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Y 



a supondrás, aipigo mió, que como na- 
da tenia yo que negociar en Madrid , me 
quedaría con mis amigos yiageros , mientra^ 
que los dos altos personages se iban á en*^ 
ténder en sus negocio» de estado. Asi fue, y 
9si se lo dige cuando .ambos se despidieron^ 
Los dos viageros se tíoiostraron nada admita 
rados de las sobredichas respuestas,' por*- 
qüe sabían muy bien cual es el carácter .de 
nuestros grandes labios , y que modo* espe-^ 
dko tiáien para cortar las disputas cuando 



preveen que no puedea salir triunfanCeSr 
Yo me guardé bien de disculparles en esta 
ocasión , quedando , como quedé sumamen- 
te irritado de ver que con tales sandeces 
y truanescos modales deshonraban grave- 
mente nuestra causa unos hombres que sien- 
do eminentemente constitucionales, hacian 
refluir sobre el sistema los vicios de su con- 
ducta y de su educación pésima. 

Estando en estas reflexiones los tres, sa- 
lió de su habitación la hermosa Luisa , y le 
dijo á su esposo cuánto temia que Dios le' 
pidiese cuenca de las largas horas que np^l- 
gastaba con aquellos hombres malísimos, 
conociéndolos tan bien, y no ignorando tam- 
poco sus pérfidas intenciones. Mr. Kinsal se 
disculpó como el dia anterior, y observan- 
do ella mi tristeza y silencio desusado, me 
dijo : que nada de cuanto habia dicho debía 
ofenderme, pues nada se ^ntehdia conmigo 
ni con los españoles honrados^ rr ResponcU»* 
laque «mi anterior desazbní provenia de 
' ver- los! obstáculos -insuperables que en- todas 
partes y á todas horas oponian nuestros tro- 
neras, á la ' consolidación: ^^e un gobierno, 
qiie al fin buenos ó «malo, arael gobieriio aei 
tnal, de mi patria.* ¡ijue» juicio' forn^iiiáín 
Tmds. , añadí , y que juicio habrá' formado 
la Europa entera, vieiíido-que el sistema 
constitucionar no cneiDCa mas apasionadM 
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que á unos hombres tan viciosos y calave- 
ras como los que acaban de^ salir de aqui^ 
y que habiendo sido . nuestros legisladores 
supremos, ni ciencia ni gracia maldita tie^ 
nen siquiera para una compañía de far- 
santes! ... La amable Circasiana me dijo con 
en encantadora ingenuidad, que lo oo^o-* 
mendase á Dios y á los Santos patronos de 
España , como que ^solo Dios y los Santos 
podian proporcionarnos medios para sa- 
. íir de tal conflicto. Rióse Mr. Kinsal con 
la sencillez de su esposa « y burlándose mi^ 
dijo : mientras surten efecto los remedios 
que Luisa b^ recetado» bueno , seria que 
vmds* ocurriesen á tanto, mal con Jos me- 
dios humanos, de los cuales el mas pronto 
y seguro me parece r€^|f)resentar al Gobier- 
no y á las cortes los males gravísimos que 
están haciendo al sistema sus mas bravos 
defensores : males que ya, no .pueden atajar- 
se sino con una ley-severisima, por la cqal 
.se impda el uso de la palabra á todo cqns^ 
titucional pedante ^ y á tpdos los adictos que 
no tengan dos adarmes y. medio dé sesos, 
cosa muy fácil de comprobar por la muy 
sencilla operación del trépano , á que debe- 
rán sujetarse todos vuestros charlatanes. 

Con estas chocarrerías nos divertimos ó 
0e divirtieron ellos á costa nuestra un bre;- 
Y€ raíQ. Cuando Uegvié 4 la posada ya esta-* 
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ban en ella mis dos camaradas, porque el 
uno no había podido hablar á la marquesa, 
de la cual supe después, que aburrida de 
los muchos y muy pesados petardos que los 
liberales la habían pegado, y de la gran 
mengua en que hablan puesto su honor y 
el de su hija, se determinó por fin á seguir 
los prudentes consejos de su hermano polí- 
tico, retirándose á vivir en la servil ciudad 
de S. ... y al lado de dicho servilón cuña- 
do. Tampoco el otro había hallado en que 
ocuparse en la secretaría de cortes, en lá 
cual se contaba mucho con sus grandes ta- 
lentos y luces para las comisiones eclesiás- 
ticas. =r Prieguntáronme si la hermosa sal- 
vage se había dejado ver después que ellos 
«e marcharon; dígeles que sí^, y que se ha- 
bía mostrado muy placentera conmigo im 
largo rato. ¿ Pues por qué no habrá salido 
de $ü oratorio esa encantadora beata míen- 
tras nosotros estuvimos allá ? preguntó D. 
fl. . . . Es , le dige, <que las hermosas de la 
liidiá son nimiamente recatadas, y esta que 
por acá nos vino tiene en malísimo concep- 
to á todo hombre liberal : si á mi me esti- 
ma , es precisamente porque me cree tan 
servil y católico como el mismo Elio ; por 
eso, si vmds. optan á la gran dicha de me- 
recer su confianza , es preciso que desde 
ahora se muestren servilones y devotos, tan- 



to en obras como en p^labraSf^ ¡Eso uq 
deaioiiío ! resppi^dierpn los dos á una : i;it} 
demonio para ella y para v«id. qpe tai 
consejo quiere dardos; pero sin esta ella 
calará, caerá sin duda,, y la ^ amansaréino^ 
su orgullo montaraz. ; ... 

JVIovido de sincera compasión; les dige»; 
que ya podian renunciar para siempre el 
proyecto de aquella conquista , si pp t^nian» 
mas armas ni mejor táctica que las. que ba^ 
bian empleado en sus primeros ensayos. Elips, 
empero, se mostraron muy satisfechos de 
que su marcha era eminentemente ingenio*, 
sa , y de que no t^rdaria yo muchos dias 
en darles el parabién de su completa victo- 
ria. Ofrecíanme parte en los despojos, si yo 
quisiese tomarla. desde aquel dia.efi las dis- 
cusiones pendieQteSi :;:::: Ño teng9,. yo: genia 
disciuidor « les digei, pi para estojmeihe e^*; 
sayado como vmds. en. la tribuna dq Jas. 
cortes., Tampoco salí de ^ cas^ para de-; 
partir cpn nadie., sino , pava ver y ot^servar 
callando* Disputadores tenemos de sobra, y 
su escesivo número, junto con su imprn^ 
dencia descomunal ,.nos ha . hecho ^muQhQ 
ma& daño que las armas de los facciosos, zi; 
Ambos desaprobaron altamente mi resolu^ 
cion, y me trataron de. poltrón y de cobar-^ 
de ; peip sin propasarse . á , mayores , [ porque 
nie necesitaban p^r^ poder continua^ en la 
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heroica empresa de liberalizar al 'serviloli 
Kinsal, y de destruir la misantrópica ptidi»^ 
cicia de su bellísima esposa. 

Mas el ídiáblo, que no duerme, vino pres^-^ 
to á romper nuestra amistad, y por un me- 
dio no muy decente, zr Era la noche de 
aquel mismo dia una de las muchas en*que 
ce dábá cena patriótica y baile nacional en 
éasa de cierto conde muy de los nuestros, 
y pasaba ya de las tres de la mañana cuan-; 
do mis dos camaradás volvieron dé aquella 
fiesta medio ebrios, trayendo cada titío con-' 
eigosu voluntaria nacional: no supe si de las 
ijue habian entrado en el 'baile m puris ^ 6' 
si de las otras que en Madrid se hallaban' 
entonces á pares en cada soportal ó esqui- 
na. Mi liberalismo , como tú sabes , nunca' 
pudo llegar á tan alta perfección , que me' 
hiciese olvidar del todo las máximas 6 preo-' 
éupácioñés ' de honestidad que mis padres 
méliábian impreso én mi primera educación. 
Pbr ésb me hi^o muy mal estómago aquella 
liberal usanza, y en tono serio les dige, que 
tinos padres de la patria^ como ellos eran, 
debiári á* ésta mejores egemplos, y mas sien- 
do ambbfe casados. ... Reíanse de mis frai- 
lengas razones las dos impúdicas ninfas, ha- 
ciendo y diciendo al mismo tiempo cosas ta- 
les, que bástariáh'á convencerme si yo no 

lo estuviera p de que no hay malkia com^ 



9 

parahle d lü de una muger mala. Mi cóle- 
ra sabia ya de pqnto caando dige, que aqtie* 
Iks prostitatas infames desocapasen al ins* 
tante la sala, y diciéndolo, di uniuerte rem- 
pujón á la mas ebria y atrevida que se ha- 
bía acercado á mí haciendo torpe irrisión 
de mis escrúpulos, y jactándose de que ella 
tenia especial virtud para quitármelos. Al 
ver los lloramicos con que la infame se la- 
men^^ba de que yo la habia herido, echa- 
ron los dos mano á las espadas , y sin du- 
da me hubieran acuchillado, según estaban 
de ebrios, pi yo, viéndome solo y desar^ 
madO) no hubiera tomado la puerta, y ocul- 
tádome en la ' cuadra. Cuando á las nueve 
de la mañana volví á la posada con los- mo- 
zos de Gortlel para trasladar mi equipage á 
otra parte, ya las dos voluntarias ninfas ha- 
bian 'desaparecido, y los dos ex-diputados; 
libres ya de la embriaguez nocturna.,, .me 
pfedián mil perdones, y me prometían per- 
fecta* enmienda para qoe .na les dejase; pe- 
ro -yo,* firme en mi propóáto, me separé de 
8u compañía y trato , en ló ijue di gran 
gusto á Mr. Kinsal , y atm .mayor á su es- 
posa , á quienes participé luego nuestra des- 
composición, ocultándoles empero el moti- 
vo por no infamar mas á nuestros héroes, 
que harto desacreditados estaban ya por ta- 
les heroicidades en el concepto díe los perr 
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«as. Tan pagado» vivian de $í m^mos,, sin 
embargo, aquellos locos (pues locos "debo 
JJainarJos porque pagamos sus locuras rá tal 
precio) , que al siguiente dia y bpra acos- 
tumbrada se presentaron en casa del emba- 
lador para continuar su tarea, Pero ( j toda- 
vía me lastima el corazón su memorial ) los 
criados habían recibido orden de no permitir^ 
les mas la entrada , y tuvieroh.que volverse 
desde la escalera. Ignoro si mebarian la in? 
justicia de imputarme este terrible bptbor- 
no, Mais no por eso desistieron de suigraá 
proyecto, manifestando en esto que los Ver-» 
daderos liberales poseen en alta.g^ado aque- 
lla nueva virtud que se llama obstiü^cion 
heroica. Privados de entrar en casa de sus 
deseadísimos prosélitos , y de continuar por. 
61 mismos la obra comenzada, echaron ma-i 
»o de un prebendado que se llamaba D. D... 
M.... el cual era ya OlÁspo' inpect ore de 
las cortes por los relevantes méritos que ha* 
bia contraído en la icarrera de. nuéalra^ re^vo- 
lúcion gloriosa* Cuando este nuestro, herr 
roano vino á hablarme echado por los otros 
dos despedidos, me. manifestó tráticamente 
«US generosos deseos de iluminar con las 
preciosas luces del liberalismo qatólfeo á los 
tres ciegos hijos de Abraham , que estaban 
en el palacio de la embajada !•.., y de 
tjuienes le habían dado jnuy particujares 
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noticias los dignísimos ex-dipntaiíos D. D. . . 
y D. R. N. . . . como también del gran va- 
limiento que yo tenia para facilitarle el ver- 
les y hablarles. Yo le di luego palabra de 
interesarme en el logro de unos deseos taa 
santos; y aunque me pareció que aquel pre- 
bendado era uno de los pocos padres graves 
de nuestro Orden, no dudé empeñarme pa- 
ra que los viageros admitiesen su visita, juz- 
gando que Ja sólida y varia instrucción d^ 
mis amigos me proporcionaría la nueva sa- 
tisfacción de ver humillada en este alquila- 
do clérigo la insolente vanidad de mis pai- 
sanos. Admitiéronle pues á instancia mia, y 
le recibieron con toda la atención, que seguu 
las ideas de aquellos viageros nimiamente 
religiosos , era debida á su carácter de sa- 
cerdote y á sus canas venerables . Habló muy 
largamente en esta pritnera visita de los 
crasísimos yerros que nuestras cortes habian 
cometido ya desde las primeras legislaturas; 
censuró acremente algunas de sus leyes y de- 
cretos impolíticos, ó prematuros cuando me- 
nos, y notó no pocos errores y defectos en 
la misma constitución ; pero en tal tono y 
con tal vehemencia , que yo mismo le hu^ 
hiera tenido por un servilón cerrado y cer- 
ril , sino supiese ya los sermones que pre*- 
dicaba, y la grande estimación en que le 
tenian todos los comprometidos. 
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Quiso Mr. Kinsal entrarle luego la tien- 
ta, para ver de que espíritu salian unos dis- 
cursos tan no esperados, y con este mali- 
cioso objeto lé dijo: estraoo mucho. Señor 
Canónigo, que entre los grandes lunares 
que vmd. nota en esa divinizada coüstitu- 
ciotí , no cuente también la soberanía del 
pueblo , propuesta como un dogma en el 
tercer artículo del tal papelote. Si vmd. Ije 
pasa este absurdo, debe hacer la vista gorda 
y dejar correr los demás desatinos y erro- 
res , que no son mas que consecuencias le- 
gítimas de aquer fundamental despropósi- 
to. rz¡ O señor viagero! respondió el Pre- 
bendado , la soberanía del pueblo no es un 
error , es sí una de las mas preciosas ver- 
dades que en nuestro siglo se han descu- 
bierto. Vmd. haría á su razón un ultrage 
insubsanable si aún pensase con los necios, 
que no es el pueblo el primario y radical 
Soberano. 

Está visto, me dijo* Mr. Kinsal al oido: 
€X lilis est^ y luego en clara voz: pues, se- 
ñor Canónigo, yo no me tengo por tan necio, 
ni quiero ultrajar á mi razón de modo ala- 
guno ; y no obstante , no solo dudo de la 
verdad que vmd. supone en ese novísimo 
descubrimiento , sino que positivamente le 
tengo por un solemnísimo absurdo, estando 
como estoy bien cierto , de qué no hay tal 
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soberanía en el pueblo ó en el estado llano 
del modo que vuestra constitución lo en- 
tiende. i=;¿ En que sentido, pues, lo entien* 
de vmd. preguntó don Diego? ¿Como pue- 
den llamarse los pueblos soberanos, no sien- 
do porque reside en ellos la soberanía según 
se espresa tan divinamente en dicho tercer 
artículo ? rz Yo lo entiendo como antes se 
entendia , respondió Kinsal ^ y como aún lo 
entienden todos los sabios que merecen es* 
te nombre. Yo entiendo que la soberanía ó 
la suprema autoridad y derecho de gober- 
nar á toda una nación está en la persona ó 
personas que son única cabeza de la mis- 
ma nación ó estado ; cuya cabeza toínada 
colectivamente con todos los miembros ó 
gobernados, forma una sociedad política, uu 
^o cuerpo civil, ó un pueblo soberano, que 
se llama soberano por razón de la sobera- 
nía qne está esclusivamente en su cabeza. 
Ma9 no se llama ni es tal por las partículas 
ó fracciones de soberanía que Rousseau y 
todos los constitucioneros modernos supo-*- 
nen diseminadas entre todos los individuos 
de un estado. Nada mas común en nuestras 
lenguas , que denominarse un todo físico p 
moral por alguna cualidad notable que- se 
baila en 8u cabeza. Santa se llama la Igle- 
sia católica por la santidad que reside eseor 
cialmente en sil cabeza.^ aunque la; mayor 



parte de sus miembros no son saotos. ío- 
berana se llama una nación por la sobera** 
nía que está en su gefe ó cabeza, pero no 
en sus brazos ó pies. 

Si eso fuera así , replicó don Diego, se- 
guiriase el intolerable absurdo de quecuan* 
do por muerte, ó por otras causas, falta el 
Rey ó cabeza de una nación , no podrá és- 
ta llamarse soberana, faltando con su sugeto 
único esta cualidad denominante. ¿No ve 
vmd. qne barbarismoP Lo que yo veo es, 
respondió Kinsal , que ni un solo momen- 
to de tiempo está una nación ó sociedad po- 
lítica sin su cabeza : porque estando sin ca- 
beza muchos ó pocos millones de hombres 
en cierta estension de terreno, les faltaria una 
parte esencial para constituir nación ó cuer- 
po político, el cual recjuiere necesariamen- 
te una multitud de hombres subordinados 
bajo cierta forma de gobierno, y con una 
cabeza que los mande^ Cabeza , miembros^ 
y forma ú orden de subordinación son las 
tres ideas esenciales que componen la no- 
ción arquetipa de. cuerpo político, nación 
ó estado soberano. Cualquiera de estas tres 
partes esenciales que vmd. substraiga , ya 
no hay ni puede haber sociedad política ó 
estado soberano. Compónese el triángulo dé 
tres lados , y tres ángulos : sL vmd. quita 
lina de estas parces esenciales ya no liay 
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triángiiió, y lo mismo es en nuestro caáo. 
Esplicase vnid. de manera qae no pue- 
do comprenderle , dijo el Canónigo.rzVeá- 
nio&lo, pues, en un egemplo, contestó Mn 
Kiosal: en cierta Isla del Mar del Sur exis*^ 
ten hoy dos millones, de hom^bres y muge- 
res que noTeeonocen ni leyes ni autoridad 
suprema , ni forma alguna de gobierno, go- 
bernándose cada uno y cada familia por 
BUS deseos personales. ¿Forman por ventu- 
ra sociedad póiitica ó nación soberana aque* 
Uos dos millones de isleños? ¿Hay sobera- 
nía , ni soberano efí dicha isla ? No señor: 
pues que no hay allí una cabeza única que 
mande sobre todos, y los dirija á un 6n co- 
mún bajo cierta forma de gobierno por le- 
yes ó tisos generales. z= Existe en la tal isla 
una pirte esencial del cuerpo político , que 
son los miembros ; pero faltan las otras dos 
partes igualmente esenciales , que son la ca- 
bezay el orden de subordinación^ y entre 
tanto no hay ni se • conoce soberanía entre 
aquel agregado de hombres* que viven in- 
dependientes é insubordinados como los bru- 
tos de una misma especie que pueblan sus 
bosques; mas que no forman sociedad po- 
lítica entre sí. - • , " 
i Pero suponga" vmd.^^ue mañana aque- 
llos independientes feleños -quieren consti- 
tuirse en cuerpo^'de iidcion-, y pata eso nom- 
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bran una cabe;za, un Rey ó 'lin Senado que 
los gobierne á todos bajo ciertas Jeyes. ge- 
nerales. =: Ahora ya tenemos, soberanía en 
}a isla, porque ya hay una .cabeza. en quien 
reside el poder supremo que manda ^i to- 
dos; ya hay un verdadero cuerpo político» 
un estado soberano que antes no existia. ¿TE 
qué han hecho aquí lo^ mieaibros? Nada mas 
que nombrar ó elegir cabeza , á -la cual vi- 
nieron desde aquel momento todos los de- 
reclios y prerrogativas esenciales á este des- 
tino por iñstituoiaB . y ^den de la mi^ma 
naturaleza qué pone en cada ser todas las 
partes y caracteres que. le son esenciales.^:: 
¿Sucede la muerte del Rey allí recien ñom*- 
brado ? En este caso aquella autoridad su- 
prema que estaba en la cabeza, ya difunta, 
de suyo y por derecho natural ú orden de 
la naturaleza se traslada á su legítimo su- 
cesor, al que las leyes de la isla tienen de- 
signado par^ 8ucederle,ó al Qjnsejo de Re- 
gencia que gobierna provisionalmente á to- 
da aquella nación por minoridad ó impe^ 
dimento del sucesor, de^gnado. Hácense ai- 
cunas formalidades solemnes en estos casos; 
pero* estas solemnidades no sirven para tras- 
ladar la soberanía , que ya e^tá trasladada 
por derecho natural 'desde que. hay cabeza 
legítima: soló sirven 'para reconocerla so- 
lemnemwte en dpaík y* js^. halla, =Si por 
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fatalidad' muerto el Bey ó cabeza, no queda 
alli tal Consejo ni sucesor legítimo que go- 
bierne sobre todos , ya no hay en nuestra 
isla soberanía ni gobierno , ni nación sobe- 
rana: no hay mas que una multitud de 
hombres y de p^oblaciones independientes, 
sin subordinación ni gobierno univerdal Ó 
soberano ; y la anarquia sucedió á la sobe-* 
ranía , la cual no volverá á aparecer basta 
que se nombre cabeza en quien resida. 
¿Quien paede imaginarse siquiera soberanía 
sin soberano, ó presidencia sin presidente?^!; 
Esto es lo que veo,- señor Canónigo, y Ip 
que realmente pasa en el mundo que habi- 
tamos : todo lo demás que por ahí se habla 
y se escribe sobre esta mtateria, son sueños, 
son delirios con que se pretende cohonestar 
los atentados del furor revolucionario, 

I Cómo delirios ! re|>rícb don Diego: aun- 
que de gracia concediéramos todo cuanto 
^md. acaba de decir, siempre quedaría en 
pie el dc^ma fundamental de la soberanía 
del pueblo ; pUés ésta es quien hace y cons- 
tituye á sus Reyes , Cónsules , Statouderes , 
Senados, 8cc4 nombrándolos y dándoles la 
soberanía ó supremo poder <x)íí que gobief-í 
nan. ¿Cómo k>s pueblos ó los súbdiioe po-» 
drian dar á sus gefes la soberanía , st ellos 
no la tuviesen en sí an^es dé dársela t-Bl 
nema dat qmd n<ifn habet es.uadiionia taq 

TOM. n. % 
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Térdadero en política como en. la física^ 
Siendo pues 4emo$trado^ que los pueblos dan 
la serranía á ^us Principes, es evidente que 
en aquéllos reside esencialmente, y que de 
aUi trae su origen , como tan sabidamente lo* 
han visto y decretado los aatqres de nues-f 
tra constitución inmortal* 

Señor panegirista de los const4(ucionis«* 
tas de Cádiz, de París, y por consiguiente 
de todos los revolucionarios del mundo, res- 
pondió el persa/con mudio garbo „. y o nie- 
go que los pueblos, den á los Reyes, la so* 
herana potestad con que gobiernan i y ne** 
g^do esto, nada vale esa réplica que vmd. 
acaba de proponernie con tanta confianza. 
Ese nema dat , nadie puede dar lo que no 
tiene, viene aquí tanto al caso como las in- 
formaciones de nobleza para probar honor» 
oonducta y mardal vialor tn un militar franc- 
masón , ó en un héroe liberal. = No señor, 
los Principes soberanos no reciben de sus 
sálaüditQs la potestad suprema; con que go- 
l^íeroan: no es el pueblo quien se la da 
. cuando los elige 6 proclama : toda , toda su 
autcHridad i^s viene de Dios^ autor único de 
la «Qciedad y. deja potestad, necesaria para 
^bernarla. £Ma deposita en sus uqgidoa 
al instante que se, hallan ie^imamente co«; 
toteados ;e^ 'el-; trono; porque desvíe aquel 
primer instante se, reconocen revestidos d^ 



una dignidad^ de; un oficio,, alictial por. ioft^ 
tUncion del Criador , y mo por; convenio Ó! 
beneplácito de lo& pueblos está esenciálmen^^ 
te aneja la soberanía ó autoridad soberana^ 
á la que todos los individuos de la sociedad 
ó estado deben prestar sumisión , obedien^' 
cia y afectuoso respeto. ., - : > > .; . 

Terriblemente negativo * está vmd. hoy, 
dijo don Diego con mucha, labia : hay preo- 
cupaciones que. tienen su» dias de pirexia* 
como las fiebres accesionales. A. Dios, hasta 
mañana , en que espero hallar: menos exa* 
cervado el humor pecante que le impide 
acercarse á la clara luz de >nuestros subli*- 
mes principios. ' .1 • 

Volvió con efecto^ al tita - siguiente ntws^* 
tro don Diego , y* gastando .ihuy pocos mi« 
ñutos en ceremonias (qjse di^o le eran re« 
pugnantes como contrarhss ár la libertad de 
obrar que hemos jurado ) reprodujo la cues- 
tión de la soberanía, diciendo: tan raiiciay 
tan ridicula es la opiman jde. que los Reye» 
reciben de Dios sus.póderes yno del.pue^ 
blo, que no puedo, persuadirme hablase 
vmd. de veras ayer i soqpcnvéndo el ratine^^ 
ro sentir de los ignorantes^serviles. Vmd.'iMy 
puede ignorar, que todos ios gobiernos ^sotí' 
obra de. los- hombres, ycpie de éstos. má^' 
ben Ips Príncipes sdboranos toda la potes-^ 
tad que egercen. rs^Eaxéeeme, señor eahó« 



Algo, repricó']ffir..Kinsal, qiie éntrelos csh 
tíSlicos no 86 puede a&rmar asiabsolutanieocie 
que: todos lo» gobiernos son- obra délos hom- 
bres, supuesto es de fé, que el gobierno teo* 
orático qué pbr muchos siglos rigió en el pue* 
blode Dios, era obra del mismo Dios que le 
instituyó, nombrando no sola las dinastías 
que 'tuvieron como vinculado el derecho de 
Feioar» sino ¡también las personas y la consti- 
tudion ó forma de' gpbierno, como lo vemos 
y ^ leemos múj claramente espresado en la 
sagrada Escritura. «Tampoco el gobierno de 
k Iglesia deja de Ber un verdadero gobier-- 
nó^iauhque no^ies obra de los- hombres, si- 
no del mismo Jesucristo, zz En cuanto á los 
demás, le coQ<¿edef é a vmd. que los gobier- 
nos: civiles de las^v naciones son obra de los 

, hombres que Lis han. careado ó fundado de 
varias, maneras^ egecutando el plan y de- 
signios del divino: Autor de la sociedad, el 
onal, habiendo criado: ^1 hombre para yivir 

' en coitopania^' quiere: y ordena que en óada 
socíedádi haya una cabeza con las facultades 
necesarias para gobernar, á todo el cuerpo 
política Pero dévaquino se sigue que por- 
qxie.Sofi ^gobiernos civiles se componen de 
hombres, y losfbncbron aquí y acullá los 
hc^mbres^ sean éstx>s Jos que dan á su cabe- 
za las facultades y atribuciones que egerce. 
Todos \Iq9 hoailñresL(.e8cepto Adán) son 



obra de iog: bombines que* loa han éngenird^ 
do; pero!m>u(i^Qlo hombre hay ni h\ihf^ 
que recibiese derlosboaxibres «el • espíritu. 'jra^ 
cioual que loa abima.' c± En loa Beyes y en 
todo supremo .gobernante debemos dístin^ 
guir tresl cosas muy diversas que los seño^ 
res soBstas confunden por .ignorancia q con 
refinada malicia : i .^ d. ser físico de hcmi^ 
bre, 2.^ la dignidad ó empleo que ocupan, 
y 3,* la- soberanía ó potestad suprema* con 
.que gobiernan. =1: Un hombre y una mi»- 
ger, obrando: en egecucion fle • las. leyes- pre- 
establecidas por el Criador para Ja propa*- 
gacion del género humanó v dieron el ser fi*- 
sico que veEiK>s en cualquiera hombre Rey.:S5 
Un Patriarca , un conquistador ó un partid 
do dominante 9. obedeciendo de- ésta forma 
ó de la otra á las dichas leyes del Griadop, 
^que impone á los hombres la necesidad é 
instinto de. juntarse en cuerpea* pGlíticos>, 
fundaron la nK>narquía, v* gr.^ que aquél 
Rey posee ^ y fijaron las leyed de sucesión 
•que rigen para obtener esta sápreína digni- 
dad. r= ^asta aquí nada vemos masf que la 
obra de los hombres , querostigados de sus 
-innatas necesidades, y bajo el concurso de 
la Providencia general,, egecután los planes 
•y designios- de la misma Providencia ; pero 
en llegando á la tercera cosa que reconocoü- 
iUQs en lod Beyed , estq es^^ a h. sobej^aaia 



6 poder directivo y coacdvó 'solbre todos los 
qoe residen, en sus estado»^ «en: Uegandoí á 
esta soberanía absoluta, que es* el aima de 
aquel primer empleo ó digoidadide cada 
nación, ya no vemos en ella la obra de los 
hombres, sino la de Dios: este poder ó der 
recho supremo no depende de la voluntad 
humana popular, ni tampoco de la volun- 
tad del primer fundador de aquel estado, 
8Íno que es obra y efecto de la voluntad 
del Ser eterno : omnis potesias est á Deo^ 
el cual en su ley eterna ha decretado, que 
el cabfszá de una. nación tenga todas las prer- 
-rogativas y facultades esenciales para ser 
iverdadef a cabeza. Etí esta ley inmutable, en 
este decreto eterno se funda la soberana po- 
testad de los «Reyes: de allí se deriva, y allí 
está su Keal egecutoria. > 

¡Oh Monsieur divinizante de los Reyes! 
dijo don Diego en tono burlesco y gracioso 
Bin. gracia: sírvase vmd. decirnos ¿que figu- 
ra y que cok>r tiene esa potestad soberana 
que ha bajado desde el Empíreo ét conde- 
corar á nuestros Reyes? ¿Cuándo y en dón- 
de se la imprime el Rey eterno? ¿Es cuan*- 
do están para subir al trono , ó se la ingie- 
re como linfa azul en su sangre Real, cuan- 
do estaban todavía «n los regios vientres de 
sus castísimas madres ?• . • . Divinamente ha- 
ce vmd.. uñ p^pel^ respondió M#. Kinsali 



que no <$isadra tan dlviDámente con la gra- 
vedad característica de -su estado, y quizá 
podría dejar' sin envidia ese oBcio dé pre- 
guntón chocar rero á los señoritos gorros que 
predicani el liberalismo en los burdeles y ca-^ 
fes; pero ¿cómo ha de ser? En este siglo de 
luces sle eistiman los talentos universales , y 
es boy mucha gloria ser un hombre para 
todo. 'Etítre tanto se me permitirá seguir lá 
etiqíieta de los persas, que no saben hacer 
caso de las bufonadas insulsas* Un sabio co- 
mo vmd. no puede ignorar que no siendo 
la soberanía un cuerpo ó una cualidad iúá* 
teriáí, sino un ser moral , un derecho co**- 
mo todos los demás derechos , fundado en 
la voluntad eficiente ó ley eteijia del Cria^*- 
dor , no puede tener color ni figura : no 
puede verse ni palparse en éí misma ; pero 
se ve y se reconoce muy claramente en el 
empleo ó dignidad que ocupan en la eocie*- 
dad los que se hallan revestidos de ella. La 
reciben éstos en el acto mismo de ser colo- 
cados legítimamente en el augusto puesto dé 
cabezas de sus naciones, y la Teciben enton- 
ces no de los subditos proclamadores , elec- 
tores, 8tcí sino de la ley ú ordinadbn de un 
Legislador eterno, que ab Merno ha decre- 
tado la^ facultades que han de tener lod 
Principes. soberanos para ser padres, rector 
Tes y caudillos de sus pueblos. 
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¿ Qué 68 pues la 8oberaHÍ|i ftiirada en sí 
misma, preguntó don Diego, si, coo^, Arisi- 
tóteles decia de su niateria primera, non eH 
quid , nec quantum , nec quale, no jes.color, 
ni figura , ni fuerza física , ni. otra alguna 
cualidad sensible ? w= Para algunos que yo 
conozco , respondió Mr. Kinsal , es la sobe^ 
ranía considerada en sí misma , y conside-- 
rada también en un Rey constitucional, una 
quisquilla escolástica de las que fie yen \o^ 
lar en los mundos ima^narios, vo¡it43tns in 
M3acuwn^ la cual da á los Reyes en donde se 
anida el inmenso poder que rodea. aun tro* 
no constitucional , que consiste en la in- 
violable facultad que se le deja para devo- 
rar en secreto sus pensamientos reflexos, y 
Jos desacatos enormes que^ le hacen sus súb? 
ditos soberanos. =:: Pero pregunto yo, se* 
W>r preguntador de materialidades, ¿qué es 
mirada en sí misma , ó qué color tiene y 
qué figura la ciudadanía española de vmd.? 
¿Es blanca ó negra, cuadrada ó polígona la 
facultad que vmd. tiene ó tuvo para absol- 
verme de mts^ pecados ?. . . . Pues señor mio> 
si esos derechos^ esas .facultades , esos seres 
morales son algo real y verdadero como lo 
son, aurique no tengan color,. figura nipe-^ 
so, del mismo modo la soberanía considera- 
da en si misma est aliquid^ es nn algo muy 
real , es el supremo derecho de mandar y 
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gobernar i to^ una nación: es tií derecfco 
augusto que: por disposición deláivíno. Atfc- 
tor de la socieckd reside esclusivamente en 
los* gefes é^x^abeasas de las .nacionea : -es un 
deredio , un poder en fin, que oonao eraa*- 
Hado de la ley eterna^ y como ^ssencial á la 
«uprema dignidad de un estado ^no puedp 
-ser válidamente coartado ni estendido por 
3m subditos ^ piles la ley ete^rna que quiere 
que los Reyes tengan la soberanía , asi co- 
vinoí quiso que los cuerpos* fucs«a estensos, 
los hombres racionales y las águilas carnívo- 
ras, esta leyi, por la cual cadar cosa no puede 
carecer de su esencia propia, es una ley 
que no admite innovsfcion , suspensión ni 
dispensación, alguna. 

En horabuéna , dijo ddn Diego, sea la 
soberanía un derecho inmaterial como los 
demás derechos,. y no se confunda én algu- 
na cualidad física que tengan los Reyes y 
que no se halle en los demás hombres, putís 
claro está que en lo físico son los Reyes co- 
mo todos nosotros , y estañ sujetos á las 
mismas pasiones í^« miserias y errores que á 
todos nos circundan : todo» esto le concedo 
sin mas réplica; pero no puedo conceder, 
que la soberanía resida esclusivamente en 
los Reyes , ni que á éstos les venga de hi 
ley eterna. Cónstame evidentemente que to- 
^os sus derechos: y prerrogativas Reales les 
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«TS^nen dei consantimieato á.ijrokitttad. g» 
itóral'de loi pueblos , los» cuales otorgan^'á 
«US Beyes las facultades y derechos que jua^ 
^ron cofrreaÍ6iit»s para que;-k» gobernad 
•«ea,' asi oomo .otorgamos'^* nuestros apodéis 
üiadoB Jas-facaltades que nos parece para al#- 
•guüa; adminiíitraoion ó pléitb. Eh esta cqn^ 
Tenciónf^^tto'ó libre otor^míttnta se f ttfií- 
-daii'todo&jos'derechcis de \e^ monarcas^ /c¿ 
Begh:-^ déoilí iienefa 'teda^: las facultades (y 
.prerr<^aeb^a8 de los quehiandan^ y» todo 
-esto es taaii<5laro cómo ésta luz? merídiafflaiab 
Todo estaies>tdh':tenebroáo y absurdo corao 
^©ín pérfidas. íás intenciones de los sofistas 
:que han, puesto en fernaeiitacion horrenda i 
la Europa y á las Américascon tan erró*- 
mesK y íeméHtídas doctrinan, dijo Mr. Kin- 
'Cal. Cuando damos poder á otro para que 
eigá un pleito ó administre una haciendia, 
hacemos uiía cosa muy valedera, dando iina 
facultad que nosotros tenenkis, y de que 
podemos! usar y disponer como y cuando 
nos convenga. Pero supongamos queá vmd. 
se le poue en las mientes otorgar poder a 
(lin procurador dé Pekin^ para que á nont- 
bre suyo tome posesión. del Imperio de la 
China. ¿Qué efecto tendria este otorgamiei^ 
to, y este pacto desatinado? Nkiguno; por- 
que vmd. pretende traspasar á otro la fa^ 
cuitad que vmd. misma; no • tiene. Este es 
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flAlestro caso i fundar la soberanía ó los de- 
rechos sóbennos de los Bcye8?en. esas sopuBas" 
las convenciwiea de lots-aubditos, es 'fun- 
darlos en el ake, visto que tales pactos y 
QOQdidionés, aunque hubieran existido , se- 
rian nubai portel defecto esencial de no tenc^ 
los súbditpa la soberanía que intentaban dar^ 
traspasar p depositar por tnedioBe esps q«ti* 
wérkos pactos;. Si bay 'hombre que seriai 
íjientc qnieraí hacer esa donacáon^ depósito o 
traspaso de derechos soberanos» sin sct gefe 
legítimo de algún estado , átesele y enciér»* 
j?esele de caridad en al^nstrcasa dé Oránesf 
. Mas honorífico destinoydijo don Diego^ 
dária yo. á los emineniea- sabios de nuestro 
siglo por habanos demostrado basta la evi-^ 
dencia que los individuo» de un estado tie-" 
nen cada tino su porción de soberaaía , la 
eual por esto mismo se halla disemirmdci en 
toda la nación. De estas porciones de sobe* 
ranía^ qiüe todos los subditos tienen, ee com^ 
pone la soberanía total 6 nacional que re* 
6Íde esencialmente en el * pueblo , y le qons^ 
tltuye verdadero Soberana Teniéndola pues 
los subditos 9 bien pueden darja ó delegarla 
á un sugeto. ó á un congreso elegido por 
ellos para .que los gobierne» =: Los eminen- 
tes seductores, tales como Rousseau y sus 
concolegas ó discípulos , respondió Kinsal, 
han amontonado contcadiciones y absurdos 
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para haeernoflr creer esa soaáda sobefófiiáy 
que suponen repartida^ 6<lisefmnada coai<y 
el calórico en todos los miembros de und 
nación. Pero los yerdaderos sabios , los filó-* 
sofqs que creen en Dios, les ha a hecho ver 
lo.^bsurdo de esta c^níon Incenfiiaria, y lo 
(sofístico, de esos idisjparatados^at^gumen tos 
quevnid. llama demostraciones y según lá 
hoy dominante moda dé llamar á lo negro 
blacico, y á Jas tinieblas luí. Yo' misino CícMl 
toda mi pequeñezry a pesar de no haber fre-^ 
€uentado jamas las aulas públicas, ni tam^ 
poco las logias secretas de esta ilustrada Euroí- 
psj yo mismo me atrevería á hacerle ver lo 
que son esas demostracioñe9 tan decantadas 
de los filósofos revt)luciónario8, si vmd. tuvie* 
se el gusto de pt^oponérmelás en regla. En-^ 
tre tanto, déjeme vmd, perseverar en k fir- 
n»e persuasión de que la soberanía es un 
deí-echó indivisible en personas, y esencial- 
me/ite incompatible con la cualidad de súb- 
<Jito de la nación en que es soberano , y 
•de que este derecho de mandar sobre los 
demás hombres lo tienen los Reyes no ero"a- 
nado ó. cedido de los otros hombres : pues 
no hay hombre en el mundo que por sa 
ser de hombre tenga- derecho m autoridad 
para mandar é imponer obligaciones sobre 
las conciencias de sus semejantes; sino que 
esta autoridad^ eate dered^ les viene de 
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Píos : Omnis potestas est á Deo « les viene* 
de la ordenaeion i^ivlna ó ley eterna, funda- 
mento primero y universal de todos nues-^ 
tros derechos y deberes. De donde intiero^ 
que no habría Rey, ni superior alguno en 
la tierra con derecho para obligarnos mas 
que con la bárbara ley del mas fuerte , st 
no hubiese un Dios Legislador supremo, cu-* 
yas leyes manifestadas por la razón y por la 
revelación á los hombres , confieren á lod 
Reyes toda la . autoridad necesaria para mann 
dar é impcmer á los subditos la estrecha obli- 
gación desobedecerles. Luego los hombres 
dan al Rey el ser de hombre; los mismos 
hombres , ó las circunstancias de nacimien-* 
U> &c. lo elevan al .trono, á la dignidad Real; 
pero solo Dios es quien^ le da, y de donde 
fe vienen todos los poderes y derechos esen^ 
cialmente anejos á esta suprema dignidad. 
Cuando vuestros antiguos aragoneses decían 
en sus juras vos facemos Rey , si eran sen- 
satos, nada mas querían decir que, vos ele-^ 
mantos á un puesto , al cual por ley eter^ 
na 4el supremo Autor de la sociedad , es- 
tan anejos inseparablemente todos los de^ 
Techos y prerrogativas que necesitáis para 
defendernos y gobernarnos. Pero serian tan 
insensatos como algunos de sus hijos pare- 
cen serlo en la generación presente, si creian 
ellos mismos darle ^tos soberanos derechos 
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que no tenían , que son de IXos esclusivá- 
mente , que solo Dios puede comuntear ó 
delegar, y sin los cuales el nombre de Rey, 
de Emperador, de Doge &cc., seria un nom- 
bre y no mas. 

¿ Qué hacen , pues , preguntó don Die« 
go , qué hacen el consentimiento y las pro- 
clamaciones de los pueUos cuando nombran 
á un Rey eleetivo , ó proclaman á un so*- 
berano hereditario? = ¡Válgame Dios, se- 
ñor Canónigo! respondió Kinsal; ¿pues no 
acaba de oirmelo ^ Esas elecciones y procla- 
maciones con todas las demás formalidades 
de uso , donde los tronos son electivos , se 
dirigen únicamente á colocar los elegidos 
en el puesto ó dignidad á que por ley eter- 
na están inherentes dichos derechos, y á so- 
lemnizar este acto para hacer la magestad 
mas augusta , y la obediencia mas sagrada: 
en donde los tronos son hereditarios, y ya 
por las leyes positivas está designado el. que 
ha de ocupar el trono, y recibir, de EHos Ips 
espresados derechos; esas solemnidades no 
tienen mas objeto que reconocer la persona 
ya designada á fin de evitar suplantaciones^ 
y estrechar mas y mas con juramentos y 
ratificaciones públicas, la obligación natural 
de obedecer al que revestido con la digni-* 
dad Real manda con autoridad de Dios y 
en nombre suyo. Pero lo repito, ni los elec-^ 
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tores, ñi los proclamantes dan* al Rey au- 
toridad alguna, y si quisiesen ampliarle 6 
restringirle las que le concede la ley éter- 
Eia, sería milo y desastroso cuanto hiciesim 
como contrario a la ordenación' divina y al 
orden esencial de las sociedades • establecida 
por el mismo Dios , y manifestado por la 
revelación y por las circunstancias peculia-* 
jpes de cada pueblo, 

¿A tal nada reduce vmd. el consenti- 
miento ó el voto de la voluntad general? 
Ignora vmd. seguramente, que solo este con- 
sentimiento tácito, ó espreso de aquella vo^ 
luntad general que es la reina y legislado-- 
radel mundo, que solo este consentimiento 
es el que legitima los gobiernos, y el que 
da á los gobernantes todas las facultades y 
preeminencias que* tienen ?r= A esta réplica 
de don Diego, que también á mí me hacia 
gran fuerza, contestó Hn Kinsal, diciendo: 
los gobiernos ó los derechos que tienen al 
Trono ciertas familias, y que se hallan ea 
todos los soberanos que subiei'oh al trono 
por sucesión ó por medios justos, estos de-* 
rechos y < esta posesión se legitiman por la 
prescripcioa como todos los demás derechos 
y posesiones humanas. Aquél es Rey Zegí- 
timo de una nación , y tiene verdaderamen-* 
te todos ios poderes que la ley eterna ha 
aligado esewialmente á esta dignidad^ que 
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8e halla en quieta y pacifica posesión del 
Trono, sin ninguna reclamación de otro que 
teo^a mejor derecho, aunque tal vez sus 
primeros antepasados hayan subido á dicho 
Trono por la fuerza, por conquista injusta 
ó por revolución criminal. Nada nos impor- 
ta ahora inquirir cavilosamente sobre los de- 
Fechos con. que entró en posesión de la Co- 
rona de Portugal v. gr. la casa de Bragan- 
za , supuesto pasa de siglo y medio que los 
Primogénitos de dicha casa están en pose* 
sion pacifica de suceder en aquel Trono sin 
ninguna oposición legal fundada en mejor 
derecho. Lo mismo digo de todas las dema» 
dinastías que se hallen en igual caso. La 
prescripción verdadera crea y consolida los 
derechos , no solo por ley civil , sino tam-* 
bien por ley natural divina ; y no solo en 
el fuero externo , sino también en el de la 
conciencia, por ser dicha prescripción abso* 
lutamente necesaria para el bien y tranqui- 
lidad de las sociedades ; y es axioma incon^ 
cuso, que ju$ parit necessitasz que es de de-« 
Fecho natural todo lo que es de absoluta 
necesidad para la sociedad en general ó pa-* 
ra el hombre en particular, n: Aquí para 
nada se cuenta ul se ha contado jamás con 
el consentimiento de esa voluntad general^< 
al puede darse un solo caso en que ese con^ 
sentimiento haya legitimado ningún gobier^ 
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no. Soló los usurpadores, la convención fran- 
cesa, Bonaparte, y no sé si diga tíimbien yues* 
tro congreso republicano, solos estos go- 
biernos y gobernantes intrusos han apelado 
al fantasma de la voluntad genera^ al men- 
tido ó suplantado voto de las provincias y 
de los pueblos, para legitimar sus usurpa-^ 
ciones; pero es mas evidente que el Sol, 'que 
jamás han tenido ese voto, ese consentí'- 
miento general de coda la nación , ni aun 
'siquiera de la trigésima parte tle^ella. Laa 
inugeres,lós menores, los sirvientes, &cc. 8cc. 
son parte de las naciones, y ninguno de estos 
4ia dado , ni á ninguno de ellos se les ha pe- 
•dido siquiera su voto paía hacerle" para con- 
firmar y legitimar la obra de las revoluciones 
-populares escitadas por una facción de ambi- 
-eiosos deáiócratas| los mas de los que en ta- 
les circunstancias dan su voto, lo hacen ate- 
-morizadosó seducidos, y nodepropia y libre 
votun^d': los- dekuas que entran á reinair so- 
j>re una nación , |)prque son Humados por l£i 
'ley, ó porqoe han sido conquistailores afor- 
•tunados , * éstos* no piden consentimiento á 
Jos ' pueblos i^iraf^ empuñar el cetro, solo di 
Íes ttacenr jurar *bbedien<^ia qué qtiieran que 
aioitquierati /i^n^unqoe tal ve%' pm fóttntílh 
aisen dé espresiones ; en x^uífcí'pattíeen dar a1*- 
'%xm mas'Valp^ 84 c^senttiftiemo del' ptitó^ 
£lo V cuyo cdpsciíjtYm'íento «b ^ddi^e* á tífiH 

TOM. n. % 



simple , pasiva y forzosa aquiescencia , con 
cuanto hace y determina la autoridad y fuer» 
za pública. 

Esa cíoctrina es subversiva , dijo don 
Diegp ya un poco acalorado: vmd. niega la 
(existencia de una voluntad general y ridi* 
culiza el antiquísimo uso observado hasta 
ea las comimidades religiosas , de tomar los 
votos de los individuos para conocer y se- 
guir la voluntad general que se supone ser 
la de la mayoría de los votantes.^ Para el 
asunto de que tratamos ^ jamás ha dado su 
voto libre la mayoría de la comunidad per* 
fectar^ue llamamos nación, respondió Km- 
sal. Las naciones enteras no se pueden en- 
cerrar en una sala capitular con todas las 
formalidades que se usan en un ayuntamien- 
to, en un cabildo, ó en un capitulo de frai- 
les...r. Yo no ridiculizo esos usos en las cor- 
sas en que pueden usarse^ ñi tampoco nie- 
go la existencia de una voluntad, general, 
entendiendo por ella el qu^cer .ó los deseos 
-de todos los individuos racionales y ¿ensa»- 
tos de una nación , que set hallan dispersos 
•en todas sus provincias ,;y qt|e consultados 
separadamente ó. como quiera !, se les Jlalift 
tener deseos que en todos son Jos .mismos 
substancialmen te. respecto de aquellas cosas 
que presentan. fi»na. necesidad y. justicia éví:- 

lentes. £su . e^ide^^áa eá }% q$ie mueve lá 
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voluntad de todos los que la conocen á que« 

rer y desear, ó apro]:¿r dichas cosas. Pero 

esta evidencia motriz ¿de donde les vino? 

¿Quién hizo aquellas, cosas evidentemente 

justas , convenientes ó necesarias en el ^-* 

den actual del Universo? ¿Quién sino^l Su« 

premo Hacedor del Universo y del orden 

esendal que en él vemos, y que nos mani* 

fiesta la voluntad ó la ley eterna del Cria* 

dor? Tenemos pues, que la voluntad ge« 

neral, en doqde existe, es de una fuerzsi in-* 

finita , no por si misma , sino en cuanto la 

consideramos como intérprete, fiel dé la ley 

eterna, á la cual deben conformarse las na*** 

ciones y- los individuos, luego qoe se les 

manifiesta claramente por el voto general ó 

de otr4> cualquiera modo. Los bandos pu-** 

blicados en una ciudad obligan á todos sus 

moradores,, no por la voz del pregonero que 

se los hace saber, sino por la autoridad del 

Gobernador ó Magistrado que los hizo y 

que los mandó pregonar. < . 

Esa abstrusa metafísica del obscurantis^ 
mO' -escolástico ^ dijo don Dt^o, me.fasti-» 
día, mje repugna, y rae deja en ticieblas.z3 
Créf>l&« muy bien , dijo el socarrón ^Kinsal^ 
y por tanto voy á educar mi pensaoiiento 
en fllganos, casos prácticos, zz: Es voluntad 
general de todos los buenos e^pañolf». seguil 
lie cáiéervadOf que. su Rey. tenga iybievt$id y 
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poder para castigar, ó reprímír slqtiíera á los 
traidores que están destrozando su patria. 
Este general deseo se conforma ea todo con 
la ley eterna ó voluntad de Dios q^ae nian- 
da reprimir las evidentes maldades; y de 
esta perfecta conformidad con dicha ley vie- 
ne tCMla la justicia y toda k fuerza de obli- 
gar qiae tendrán las determinaciones desque- 
Ha voluntad general de todos los^ buenos, 
cuando estos puedan sobreponerse al parti- 
do de los rebeldes ^úe les hagahado la ac^ 
cion.=:rero suponga vmd. que todos los 
españoles, grandes y chicos, hopbres y mu-* 
geres reunidos en un inmensa salón, quie-r 
ren y por aclaniacion determinan que su 
Rey sea un Rey de farsa que no tenga It* 
bertad para dar un paseo , aunque <en elk> 
se interese su vida, y que no.. se lé.dejé 
poder para alejar de si á los perjuros , ni 
para proteger contra la cruel tiranía de és*^ 
tos* á sus mas leales vasallos. Ahora bien, 
en esta imaginaria suposición de existir tal 
voluntad nacional ¿tendrá fuerza de leyíjus- 
^ta cuanto por ella se determine con todo 
ese aparato ó farsa de formalidades que por 
ahí se acostumbran? Glaro está que- in€K»' pues 
aunq^teen nuestra suposición sea esta; vo>« 
lumad^ tanto ó. mas general que la primera; 
hay empero Ja» diferencia esencialisima de 
fuelavoIuQtadfde qiie se* castigue ávloisp»* 
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caros es muy conforme con la ley y volun- 
tad de Díois 5 es la misma ley eterna pro- 
clamada por los deseos de todo un pueblo 
sensato, mientras que la supuesta voluntad 
general de que se oprima al justo, y de que 
Mo haya en la< tierra podear alguno que re- 
frene á los impíos , es lina voluntad inicua, 
es contraria á la voluntad del Legislador 
eterno^ y por consiguiéate no tiene de don- 
de le venga validez , ni la fuerza necesaria 
para obligar nuestras conciencias lo que por 
ella 86' decrete como ley, y con todas las 
formalidades de tal. Luego de Dios viene 
todo, señor canónigo. 

Pero es el caso , que los señores legisla- 
dores filósofos no quieren humillarse á con- 
fesar esta verdad católica , ciegamente preo- 
cupados de qne les seria ignominiosa tanta 
dependencia de DioSj cuando la omnipoten*- 
cia de la voluntad y opinión general de los 
pueblos les es una divinidad mucho mas 
cómoda. Podemos puea suponer, que los le- 
gisladores liberales , quiero decir , la liaeion 
«nterarerpresentada en los sabios diputados 
qtxci dé todas las provincias vienen al cbn-^ 
gresó iéentificacbs con las voluntades y útA^ 
niones de todos sus comitentes , viendo la 
Jiastimos^ár despoblación de este reino, y lo 
inmenso qiielá conveniencia pública se in- 
teresa en lá rápida multiplicación de nucs-* 
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tra especie , quiere ; y por unanimidad de 
votos decreta en la próxima legisUitura, que 
todas las mugeres españolas , sin escepcíon 
alguna , hayan de parir y seguir pariendo 
hasta la edad de setenta años; y que pre- 
sentando certificación fé^haciente de haber 
cumplido dicha edad , pueda el gobierno, sin 
consultar á las cortes, concederles su retiro 
de este servicio nacional tan penoso como 
importante. Absurdos no menores hemos 
visto decretados en estos dios de, luz por 1^ 
voluntad general de los señores constitu* 
Clónales. Y bien^ dado tal decreto, ¿será vá- 
lida ó tendrá efecto esta sabia determina^ 
cion de la omnipotente voluntad general de 
una heroica nación recopilada y refundida 
en la unánime voluntad de sus liberales re- 
presentantes? ¿Nacerá un hombre mas en 
la Península por virtud y en fuerza de este 
decreto de población? Yo diría que no, fun-- 
dado únicamente en que aquella voluntad 
general y sus acuerdos no. se conforman con 
)a voluntad de Dios, que sin nuestro nació* 
iial consentimiento ha decretado y- estable^ 
cido otro . orden y otras leyes para lá pro- 
creación de los hombres y para, el ^obierOQ 
de las sociedades. ' * 

Es por tiernas advertirte , amigo mlo^ 
que don Diego estaba terriblemente inco-* 

modado con la osadía y con el lar^ hablar 
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ctesu iflídócil! discípulo. Lo que liiego le res- 
pondió será asunto de la siguiente carta de 
tu afectísima =«$.... ^. .. . 

CARTA DECIMOTERCIA. 

-•' '-' 

4. 

R ,31 de Mayo de 1824. 






La señora opinión general,^ señprc^ ministra 

^^^ de estado. ^ Nuevo origen de todo de-- 

r£€ho.^¡rPiÍdioma de ¡a religión de anta-- 

ño. =S Ciemij^s, perfeccionadas con unba^ 

ño dera($ismo. 3= Agitaciones meiódi" 

f cas. ns: Teohgía política. = Pueblo, z=: 

Sarñml'f''ShuL = Los seri>iles cowenci- 

' dos' ée^htreges. =: Respuestas indige- 

^•ridas: ''-''' ' '" '^'^ 
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aotORcobo' tú, amigo E. .^. deseo llegar 
al 'ixk dé estas áiscusioties empalagosas , en 
las que los serviles pensas dieron malísimos 
ratoa á ¿auesoro» proselitistas mas celosos. 
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Siento no los tendrás tu mejoré», Ifeyendá 
la individual historia de unas conferencias, 
tan pesadas; pero, paciencia, .ami^o^ paciéii-í 
cia, que yo no puedo omitir pormenores 
que me instruyeron, y os podrán tambieb 
instruir á vosotros á fondo en la táctica de 
nuestros contrarios*,, para ^que salgáis n^s 
premunidos cuando otra tercera vez os pre- 
sentéis etx can^paña. , 

Cansado ya don Diego de óir tan luen- 
gos párrafos de escolasticismo sufocante, di- 
jo en tono nada placentero: jEh bien! ¿qué 
es lo que vmd. quiere infer'u: de toda esa 
soporífera gerigonza ? = Lo qué d"e aquí se 
infiere, respondió Kinsal, es que esa seño- 
ra voluntad general ^ \et\evstá^ por todos 
los políticos y legisladores Jacobinos, como 
única soberana de las naciones, V* como r&a- 
dre fecunda jde todas las leyes: ésa gran rei- 
na del mupdo, al cual gobierna ella sola, 
teniendo por su primera mini^tr^ 4 la* opi- 
nioii pública , encargada de firmar y , regis- 
trar en los archivos de los pueblos todas las 
leyes, pactos y convenciones decretadas por 
aquella única soberana : esta voluntad , di- 
go^ y esta opinión tan cacareadas é incen- 
sadas por el filosofismo revolaciooaTio'^ na- 
da pueden cuando se'separany discórdaíj 
de la ley eterna; pero que cuando' se con-^ 
forman con esta ley v .cuando son .su £el es* 



presión, pesan y valen in&alto, como que 
8U3 decisiones y decretos son aquella misma 
divina ley manifestada á los mortales por 
este órgano infalible en cosas de jurisdic- 
ción. De aquí e§, que cuando el pueblo ó 
sus diputados eligen Rey ó juran y procla- 
man al que yá tiene designado la constitu- 
ción del estado » si elloa quieren dar á es- 
te? Rey los poderes y preepciinencias esen- 
eiales de esta- áígi^/dad, su donación, se; re- 
duce á reconocer solemnesniente lo que Dioa 
en su ley eternéi tiene concedido y ligado .i 
aquel augusto empleo. Peroi cuando los mis- 
mos diputados.de una gran nación imbiii*^ 
ak>s de ideas liberales, quisieran por voto una-* 
mme {Cercenan al nnevo Ray parte de aque^* 
Ha autoridad necesaria V 4íotorgarle ^1 de- 
recho de definir los dogmas de fé en su con- 
tejí> ppivadov éstos ,otoi»gaJift€8 ó aquellos cer- 
cenantes micjac válido harían con >toda sn vo-^ 
luntad gp»Ljei:a}-| npf querer 16 qiue Dios no 
quiere^ Lmgo «m «Jtidbnrt^ que losí pueblos 
no dafjP'fci-pueíJ^p 4ar ásuA^ Beyes lá sdse- 
x^acita ó loa ^ derechos y preemánenci^s que 
le» competen.,- y que están esencialmente 
apejas Á.m altísiÍ»o destincí.'por ordenación 
Albina. ^ £1 mWÍcq^ derecho ()qut lais • naciones 
tieoea^^enoesita/ olatetiA-e^'^a de elegir suge*^ 
toí 6 aog^^QSi que; la», gobiernen i, ctrandó; lá 
cocfond ^ :^lecttva,í' cuaúdo el gobierno e9 
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representativo, ó cuando de nuevo se crea 
nna dinastía por haberse estinguido entera- 
mente la que antes reinaba en los tronos 
hereditarios. Pero verificada esta elección y 
reconocimiento, se acabaron los poderes de 
los subditos en es^ta parte. La ley eterna tie- 
ne ya concedidos y demarcados los sobera- 
nos derechos y atribuciones de los Reyes 6 
gobernantes legítimamente nombrados: en 
aqtieüa ley inmutable se fundan, y nada 
válido puede hacerse contra el orden esen- 
cial de las sociedades prefijado por dtcba 
ley. Luego es Dios quien hace y concede 
todo lo queshay de mas preciovso y esen- 
cial en los Reyes, que es k soberanía ó la 
autoridad suprema para maíndar ó imponer 
oUigaciones en lae conciencias de todos sus 
subditos. 

Calló el persa v y no ptíáiendo ya don? 
Diego contenerse dentro de los límites de te 
moderación filosófixja, dijq casi arrebatado i 
ya ni un ütomo dttí'duda> mé qxieda dr'qup 
vmd. ha bebido, toda esa jerga teoiógic'a en 
la» impuras; loentes de? lois' fanáticos escrito^ 
Eea que siglos há enseñaban el grosero en- 
rar -de que k>s. Reyes son Reyes por la gra« 

cía de Dio«, y.'|iof|x>'' i^ g''^^^^^'^^^^^^*^*'^ 
de sus puébloi^, ¡>Que fetuid^dl^ique'xJemen^ 
cia! ó mas bien ;quc ignorancias^ qoe de-» 
gradante sandez! Allana los siglos barba* 
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ros pudiera óír«e «in horror esa vilipendios 
^ doctrina, qiie tan profosaoiecne han es- 
tendido ba^ta las estreniidadeS' de la tierra 
los satélites del o6scarí/i?ro despotismo; pero 
en nuestros dias de luz tiallarsfe hombres 
que parecen de entendimiento despejado , y 
que á pesar de esto sostienen qtíe la sobe- 
rama reside eéclasivamen te en los Reye^, y 
que ésta k reciben de Dk» y no del putó- 
bio! iHállarse hombres de instrucción no 
Vulgar que fundan los derechos de los Re- 
yes en la ley eterna é ígnom "toíúntad'VJé 
un Dios invisible, desconociendo su (!laíí> 
origen de los pactos sociales! } Oh fuerza pro- 
digiosa de las preocupaciones invéteratlasl 
f'Ob malignidad tíefanda de lód fiuperstóo- 
Éos teólogos que han pervertido la opmioQ' 
pública con súsbísticoá. errores? ¿Cuando' 
este estúpido género humano abrirá los o^o^ 
á la luz para conocer sus legiiimos déiPé- 
«bOs, y proscribir del mundo ci^iliíado tan? 
bárl;>aras ílosionbs ? \ Cuando !,;,•' 
*' Interrumpióle Mr. Kinsal diciendo: bali- 
ta de pasmarotas, señor laffttifftádór de^dest-' 
dichas imaginarias : en bocaf de un sacerdo- 
teK^élico suenan muy mal esas espreélío- 
tm elámOFcísks^ de los hijos de la Itizi qt\e 
pretenden^ tfeforinaf el mundo, y con^li- 
dar los gobiernos con su ateísmo éninasca- 
rado: á solos estos impíos cuadra bien Ha* 
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mar jerga teológica á la doctrina del Evao» 
gelio. Esto «í que es verdadera desdicha pa- 
ra los pueblos católicos, v«r que algunos 
eclesiástico» por, comforcnarse con el espiri* 
tu de este perverso piglo , hacen ostentación, 
de incredulidad descarada., liablando el Icq- 
goage impio de los ateistas jacobinos. 

¡ Vmd. me insulta, dijo don. Diego ca- 
f urecido : vmd. me tiene por impío , cuan- 
doí no es capaz de entender mis pensamien- 
tos . sublimes ! ¡ Impius hic mjjfi - ego , quid 
nmám^ligor ulll\ =2 Yo digo tó que sien- 
to ^ 'respondió Einsal, y defiendo la verdad 
de mis principios católicos^ sin ningún res-n 
petó humano. Mas ya.cono?.^05 que me aca- 
loré, con dema^a,'Como me sucede siempiJe 
qiue veo cosas., que no eran;: de ver ni dta 
oir, y esto^n asuntos de JRdigion para mj 
tai^ ddUcados; Quizá tiene vmd. las misma* 
ideas que yoeií esíta parte; y ¡quizá imitánr 
^jtan perfectamente el idioráa de los revor 
lucionários. mas impíos, sdamenijc se pro-f 
pone ahimar la cotivereia'cipn V y sondcdr en 
que reUgioa ^irvo. á Dios allá en el <:entro 
del. Asia... Si qsto es^ desde ahoxa p^Jcde víiwJ. 
qubdar iiatisfecho, sabieado que yo, aunque 
nacido ,y domiciliado entre inficlea , soy ca-f 
tóhco pbr la misericordia de Dio^*» y.sién^ 
dolo , no puedo menos de confesar y defen- 
der > que Pips es el principio onivorsal de 



todos los séreé físicos y de todos los dere- 
elk^ y obligaciones morales. La sol^erania 
qué constituye á los supreooos gobernantes 
es tm derecho , un poder 6 autoridad que 
no les puede venir; sino de Dios , que se ía 
confiere su ley e^ma ; asi como una elec- 
ción legítima 6 una ley de sdicesion les ba 
conferido el derecho de atender al trono, 
en el cual tienen por dicha ley eterna é 
kidependierítemente de la voluntad de sus 
subditos toda cuanta autol*idad les cumple 
•psivá desempeñar los deberes.de Reyes ó de 
calvezas supremas; 

¿De que sirven pues las constituciones/ 
políticas tanto aritiguas como áiodernas? 
preguntó don Diego ya 'repuesto en su me^ 
tódica mansedumbre. Si es lá ley natural ó 
étefrna , y no la constitución d< un esrad<» 
la que da y señala á los Beyes sus faculta^* 
<des , ¿ por qué perder el tiempo en format 
y estudiar semejantes constituciones ? =z Las 
constituciones políticas , i^pondió Kinsal ¡, 
asi como to^as laeí leyes humana?,' son muy 
^tiles cuaDdd son 'hechas por los qpe tieilem 
(utotidad para- hacerlas.; peiroruQ cdando 
$fúa' ' obra de una patidiHs^ dé tonanises. £1 
éiipitemo Jtistiruiáof^^y • Legislador' die las bo^ 
ciédades habiéndonos kfetado de Y^oa sufi- 
^á^m^ para eon0cer>¿suodiiíína^ volvurt»! , y 
•htibiindd d^cretttdffy c[4^ cadapaoi^B tengfi 
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«a gobierno civil, dejó á los hombres la U^ 
bertad de escoger entre la$ varias formas 
de gobierno aquella, que atendidas las gír- 
cunstancias peculiares de cada pueblo/pare- 
cíese mas conteniente ; p6ro no les dejó la 
facultad de deliberar siquiera sobre si ha 
de haber ó no haber gobierno civil ; des<- 
pues que el patriarcal ó de familias llegó á 
ser insuficieate ]^r la mucha multiplicación 
,y corrupción del género bmnano, Una vea 
<]ue en eada pueblo se adoptó esta ó aque- 
lla forma de gobierno, y. se. nombra ron ler 
gítimamente las personas ó perdona que. de? 
bia gobernar, se halló esta oabeza revestida 
de toda la autoridad soberana , que la ley 
natural y eterna tiene ligada á esta supre^ 
ma dignidiid. La constitución que entonces 
pudieron, hacer los cabezas de familia ó el 
mismo pueblo, y que no tendí ia valor ala- 
guno hasta que el Soberano ya constituido 
len.el trono la , adoptase y sancionase como 
pbra desü. voluntad soberana. Esta constir 
tucioa 6* ley. fundamental hedía ' por los sub- 
ditos, ó por él mismo Soberano para esprd- 
jsar.en ella.el.(7a5 Jtegis^^ las facultade»: y 
acrlbüciones óéj kfs supremos 9>fa)ernante«^ 
estas. CQ0stituciones : hnmanas ,; digo ,. .nada 
dan ni ,nada quitan a los Reye^ pero tieqfiO 
el importan te>' efectoi.de clec/ora'* y poo^ 
fipv (?5ar<^9vip^a fi^ejoc «ooo^imijemo 4^J^:i 
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dos , las facultades, preeinmetipías y debe* 
res que la ley eterna c<wicede á los legíti* 
mos Soberanos. Si los hombre? con todas siki 
leyes fundamentales pensatten hacer otra co^ 
^a, 6 tener un Bey, v* gr., sin fiaeuitad^dé 
dar leyes , su pensamiento sería tan loco 
como el de invertir los decretos eternos , in- 
mutar ks esencks de las cosa^ , y formar un 
circulo sin .redondez , ó ttn cuadrado sin 
cuatro iugiilosi ==: Si las leyes eternas del 
j32Ísmo Criador V que en nosotros puso la ne- 
cesidad de. .vivir en sociedades, y en ésta lá 
imposibilidad de subsistir sin cabeza ; si «es^ 
tas leyes. - y^ no la impotente voluntad dé 
los hombí^ son los quíe dan éá los Reyes la 
suprema autoridad que egearcen , ¿ pcnr qué 
iio be de ; reconocer que esta autoridad es 
de institución y donación divina, ó por qué 
habria yo de aupíientar el número de los 
insensatos libei?ales, que neciamente creeÚL 
haber dado-bellos mismos á^los fieyes unps 
poderes que jamas tuvieron paca si ni pa^ 
ra^darlos^?, .:. r ' 

. Vmdi pensará de. «sa manera ^ señét 
viagero, replicó don Bie^; pefo á nuestro 
siglo se. le 'hará, duro '^e adoptar esas doc-^ 
trinas que hucSen deaiasindoial estéril ofrst 
eurantisvto • 'de^ ' loé. « siglos* supersticiosos. £1 
espirita póbtico tiene. .boy otra tendencia 
bien mmcüdá fj ap piabde- ya su{rii:te d 



ridículo lenguage de los tiempos patriarca- 
les, en que la voluntad de Dios se daba 
por ' causa eficiente de los* fenómenos mas 
naturales. Este lenguage de idiotaa j de 
beatas ignorantes no puede ser del gusto de 
un siglo eminentemente filosófico, cual es el 
nuestro. La superabundancia de luces y la 
perfección de todas las ciencias ^coactas ha->- 
cen pasar boy por ridicula Ja teología esco- 
lástica , y por ridicula también esa inania de 
teologizarlo todo, atribuyéndolo todo á uti 
Dios, que circa cárdines cali peiUmbulat, nec 
nostra considenat. Todo á Dios, y vuelta á 
Dios, cuando nuestras ciencias altsfmente per^ 
féccionadas nos señalan con el dedo en cada 
cosa las verdaderas causas y agentes naturales 
de cuantos fenómenos físicos , políticos j 
morales se presentan en la gran ^escena del 
universo sensible. El solo descubrimiento de 
los gasey y de sus afinidades prodigiosas: el 
Galvanismo , Mesmerismo ^ yPerahusmo. . . ^ 
¡oh ¡cuantas riquezas! ¡Que minad inagotaí- 
bles de luz! La serai-reina Sara, la envi- 
diosa Ana y otfatf tales «eñoraei muy céle- 
bres allá en la obscuridad de |os tiempo» 
heroicos se consolaban de su ignominiosa es^ 
terilidad, atribuyéndola á la '¿voluntad dé 
Dios, qui conctúserat vuham ejus *^ que las 
Babia hecho denifasfódametite apretadas: £s^ 
ta esplicdcion áéisi impotencia femenil pa^ 
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receria inüy despreciable, en nuestro ^glo 
á la mas rústica aldeana ; porque sin ikias 
que leer los escelentes tratados de física, de 
fisiologia , de anatomía y de medicina uni«* 
versal que en nuestros dias se han publi-» 
eado en lengua vulgar para instrucción del 
vulgo^ hallan esplicadas coa amenidad de> 
luminos(^ principios diagnósticos y terapéu* 
ticos las causas físicas y orgánicas de dicha- 
impotencia , y los métodos mas seguros pa^ 
ra removerlas por medio de operaciones, 
c^uirúr^cas , de pociones, emenagogas, y de 
pastillas afrodisiacas , sin menester recurrir 
como antes se recurria, á una causa gene^ 
ral y oculta, cual es la voluntad de Dios.tz: 
Por esta poderosísima razón , aunque fuera 
cierto que el origen y fundamento de la 
soberanía está en la ley eterna ó voluntad, 
de Dios manifestada á los hoóabres por las 
mismas propiedades y exigencias de nues- 
tro ser , no están hoy los ánimos de talante, 
para creerlo, y vmd. perderia el tiem|x> en 
predicarnos un espiritualismp tan abstracto; 
y tan lucífugo jademas. 

Ya supondrás, amigo mió, que nuestro, 
reverendo ingirió aquí tan larga tirada dO) 
erudición á la violeta, con la mira de ar-: 
ranear al otro de las impenetrables trinche^» 
ras de su acerado servilismo', presentándc^ 
le falsos ataques en el o^mpo .abiertoodej 
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nuestra pedantería. Pero este ardid de guer-* 
ra le salió muy mal , porque el astuto per- 
sa se lo conoció, y manteniéndose ñrme en 
eu propósito de ajar la vanidad de nuestros 
eminentes sabios, le respondió: yo no tengo 
presunción , ni tampoco el cargo de predi- 
car á vmds. para que admitan mis prinoi'* 
pios : este furor de hacer prosélitos se que- 
da allá para los sectarios del error : si en 
nuestras conversaciones he manifestado fran- 
camente mis ideas , lo hice siempre obliga-* 
do de los quodlibetos de vmd., y no con et 
fin de ganar discípulos ó admiradores , sino 
para refutar errores muy perniciosos , que 
se me querían vender por verdades funda-^ 
mentales, si yo fuese incapaz de conocer el 
veneno y falsedad que encierran. Por lo de- 
mas he visto la Europa , aunque de paso , y 
conozco tan bjen quizá como vmd. cual es 
la filosofía, el espíritu y el gusto dominan- 
te délos literatos europeos en este siglo de lu- 
ces. Sé muy bien, que el lenguage de los jus- 
tos de la antigua y nueva alianza que ven la 
mano de Dios en toda» las cosas , y le atri- 
buyen todos los sucesos prósperos y adversos, 
este lenguage religioso , sólido y sublime- 
mente humilde no puede merecer la acepta-^ 
cton de esta generación vana, mendaz é im- 
pía; ni la de unos sabios que creen merecerse 
el renombre de tales con su tono de ateistas^ 
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Llama vmd. ciencias perfeccionadas á 
las que han hecho despreciable la teología, 
dando un lenguage y tono enteramente pro- 
fanos á este corrompido siglo ; pero yo las 
llamaré siempre ciencias degradadas, em«- 
brutecidas y decadentes por la asquerosa 
tintura de ateísmo con que hoy aparecen 
en mudbias cabezas, en muchos libros, y en 
muchislmos folletos. Los antiguos recono^ 
ciefido á Dios por causa principal é inme«- 
diata de todos ^los efectos visibles , ni nega« 
ban, ni ignoraban la intervención de las 
causas segundas, y por esto sus conoci- 
mientos eran mas completos , su filoso*- 
fia mas racional, su lenguage mas sólido, y 
6U poesía mas animada y mas encantadora 
y sublime. Veian la acción dé Dios én toa- 
das sus obras, porque les era muy evidente 
que de él han recibido las criaturas esas 
propiedades , afinidades y atracciones ó re^ 
pulsiones, que las hacen obrar bajo el iik^ 
mediato y siempre necesario concurso de la 
causa primera , autora y directriz de ^que*- 
lias mismas fuerzas. ¿Por ventura aunque 
alguno de vuestros físicos materialistas , ó 
de vuestros médicos ateos , engolfándose en 
la vana verbosidad de vuestras ciencias mo- 
dernas , hubier^i esplicado la verdadera can* 
6a de la misteriosa esterilidad de aquellas 
santas mugeces que vmd. ha nombrado d^ 
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un modo tan indecentemente burlesco , ¿de-» 
jarían ellas de hablar , como hablaron , sa-* 
hiendo que los vicios de su organización ó 
de su temperamento eran defectos natura- 
les con que Dios las habia hecho nacer , ó 
con que las habia visitado para los altos fi- 
nes de su adorable Providencia ? Asi habla 
y hablará siempne la filosofía de la Religión^ 
la única solida y verdadera, y asi habla- 
rán siempre los verdaderos sabios^ , dejando 
á los impíos el infame privilegio de revol- 
carse como los brutos entre las gases y cor- 
rupción de una materia inerte, para hallar 
los agentes materiales de todos los - efectos 
^sensibles , sin que su rastrero espíritu pue- 
da jamas elevarse al conocimiento y con- 
templación de aquella causa de todas las 
causas , que los mismos filósofos: paganos 
lian reconocido , y sin cuyo eficaz beneplá- 
cito ni una sola hoja se mueve en todo el 
vasto universo. Así sucede, que vuestros sa- 
bios de moda se corrompen y descaminan 
en lo que saben y en lo que ignoran ; y 
asi se forman hoy tantos entendimientos fal- 
sos , tantas teorías absurdas , y tantos hom- 
bres del gusto é inclinaciones de esos héroes * 
de patíbulo. 

Finalmente, aunque en algunas cosas po- 
damos descubrir fácilmente la causa inmedia** 
ia y la razpn suficiente de su e:)^istepcia y de 
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SUS efectos , otras hay en que este descubri- 
miento nos es imposible hasta llegar á la 
causa primera y razón universal de todo lo 
que existe. Cuando hablamos del origen pri- 
mitivo de todos los seres y de sus intrínse- 
cas propiedades : cuando queremos inquirir 
el verdadero origen de la soberanía, ó la ra- 
zón suficiente porque un hombre mortal tie- 
ne autoridad para mandar, y poner en mo- 
vimiento á diez ó cuarenta millones de hom- 
bres: cuando tratamos de la creación del uni- 
verso, de la de nuestras almas, &c. &c. ¿cómo 
podríamos dar una razón ó esplicacion ra- 
zonable de semejantes efectos , sin oler lue- 
go á teólogos, ó sin recurrir inmediata- 
mente á Dios y á las inmutables leyes de 
8U voluntad omnipotente? 

Estas reflexiones ó eructos de acendra- 
do servilismo pusieron. fin á una discusión, 
en que don Diego se detuvo dos larguísi- 
mas horas, haciendo un papel mas de oyen- 
te ignorante que de catequista celoso. Yino 
muy oportunamente la hermosa Luisa á lla- 
mar á su esposo de parte del embajador, y 
con esto nos retiramos ^. acompañando yo á 
don Diego hasta su posada , donde me que- 
dé á comer, vencido de las vivas instancias 
de aquel reverendo, el cual, durante la 
comida, y aún después del paseo, no cesó 
de ponderarme las escelenbias del sistema 
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constitucional, y el gran talento de stis ada* 
lides. Se empeñó también en persuadirme 
con gran peso de razones, que todos los 
Reyes eran esencialmente Realistas , y que 
como tales debian ser proscriptos de nues- 
tra Monarquía constitucional , para que el 
sistema de la libertad ^ teniendo un Cónsul 
ó Dictador trienal al frente , marchase de- 
rechamente á su fín bastante bien marcado 
en la sabia constitución , cuyo fin y reser- 
vado obgeto era establecer en España , y 
luego después en todo el mundo , el go- 
bierno democrático federativo , que ha flo- 
recido en la antigua Grecia, y que los france- 
ses de la revolución habían procurado res- 
taurar, aunque no pudieron conservarlo á 
causa de la inconstancia de aquel vano y 
veleidoso pueblo, zz Yo siempre concesivo 
y risueño mostraba admirar las observacio- 
nes y borricales sentencias de aquel entu- 
siasmado clérigo ; por lo cual si no me cre- 
yó constitucional decidido , me inscribió se- 
guramente en el numeroso catálogo de guie" 
tistas , que en tiempo de revueltas por no 
comprometerse ni. reñir con nadie profesan 
muy cordialmente el indiferentismo político* 
Confirmado pues don Diego en la con- 
fianza que yo debia de merecerle por la 
dulce flexibilidad de mis principios, mé pre- 
guntó lo que deseaba mucho saber acerca 
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de la vida y procedencia de los tres viage- 
ros, zzzSe me ha dicho , dijo , que 8on na- 
turales ó connaturalizados, en Persia, y que 
kan venido á Europa con el obgeto de apro* 
piarse nuestras luces y nuestras modas eu- 
ropeas ; pero el llano estilo de esos dos ín- 
cógnitos^ la gran tacilidad y propiedad coa 
que ambos se esplican en nuestra lengua, 
la ninguna hinchazón asiática que se ve en 
sus discursos « y sobre todo la afinidad'j 
¿que digo añnidad? la identidad de susopi* 
niones con la de nuestros infandas serviles; 
me infunden vehemente sospecha de que di- 
chos estrangeros acaso sean dos facciosos es« 
pañoles de la mas alta gerarquia, que dis- 
frazados andan minando secretamente el sis- 
tema augusto de nuestra libertad preciosa, 
mientras otros le están haciendo guerra im- 
pía á cara descubierta y con las armas en la 
mano. Pues ande vmd., que la mudiacha que 
consigo traen, baria prevaricar al mismo hé- 
roe de las Cabezas ; y aun mi impecable 
concolega Villaaueva se veria y se desearía 
para tenerse firme , cuando una joven como 
aquella se empeñase en comprarle á cual- 
quier precio los secretos de ouestra alta po- 
lítica, zz Déjele decir , y luego para desvaa 
necer una^ sospechas tan injuriosas ' á mis 
amigos , le conté en pocas palabras la bis-* 
toria de ISr. Kaasal y compañeros, zz Bas- 
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ta, me dijo entonces don Diego, basta, y ya 
no necesito saber mas: ¿ese Mr. Kinsal tuvo 
por maestfo á \\tu jesuíta español , y también 
iue discípulo predilecto de los jesuitas ese 
mentor que le acompaña? Este solo dato 
resuelve completamente el problema de tres 
incógnitas y cuarto grado que de ayer acá 
me traia en confusión y en devorante pre- 
mura. ¡Esos dos vagamundos son discípu- 
los de jesuitas , é identificados con las doc- 
trinas de su menticida escuela ! Ya , pues, 
desde ahora p^ra siempre renuncio al pro- 
yecto de convertirlos , y recojo la palabra 
que inconsideradamente di de hacer de ellos 
dos celosísimos hermanos de nuestra univer- 
sal cofradía: ya los desaucio por incurables, 
i Ah ! ¡ quién creyera que las reliquias del 
nefando jesuitismo se me habían de presen- 
tar hoy ennichadas en los duros cráneos de 
esos saWages , y frustrar las grandes espe- 
ranzas que habíamos fundado sobre su con- 
versión sincera! rr Acompañaba don Diego 
estas* esclamaciones con ademanes y gestos 
tales, que hube de temer le entraba algún 
violento frenesí. A tal estr^mo habia llega- 
do la exaltación de sus ideas, y tan cierto 
es, amigo E.. . , que corrüptio óptimi pés^ 
sima. Yo lo he visto: todos los que desde un 
estado que se llama de perfección hati sali- 
do á lucirlo entre los tunantes que tenia« 

r 
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xno8 asalariados para trabajar en nuestra 
grande obra, no se contentaban con tunan- 
tear á medias , lo hicieron casi siempre á 
dosis dobladas aun bajo el porte esterior de 
cierta moderación seductora. Dime como 
piensas , y yo te diré como obras. Con to- 
do, las obras de este nuestro cofrade de 
opalandas no eran siempre consiguientes, 
según después he sabido. Su enconada aver- 
sión á los Reyes , porque llaman suyos á 
los pueblos que gobiernan , como llamamos 
nuestros á los jumentos que nos sirven: su 
odio cruel á todos los de su estado que no 
marchaban delante del áistema para entu- 
siasmar á los pueblos : su rabia ferina contra 
todos los facciosos; y finalmente sus ardien- 
tes deseos de ver acelerar la marcha del di" 
vino código , aunque fuese por entre in- 
cendios y rios de sangre española: todos es- 
tos odios, furores y rabias eran, como tú 
sabes , los dotes gloriosos de nuestros mas 
beneméritos cofrades: sus verdaderas he- 
roicidades en la política liberal , y aunque 
en lo moral tal vez alguAós rigoristas las 
califiquen de pecado, nunca fueron en don 
Diego inas que pecados de puro deseo , que 
no causan daño á tercero, ni cargos de res- 
titución. 

Érame sumamente sensible que don 
Diego abandonase tan presto su liberal ^jaa- 
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presa , no porque yo tuviese la mas remo- 
ta esperanza de que nos ganaría en los tres 
persas tres dignísimos cofrades, sino por- 
que las fuertes sacudiduras que Mr. Kinsal 
y compañero solian dar á nuestros orgullo- 
sos Adelfos j me llenaban, de complacencia, 
Tengándome asi de la malísima noche que 
dos de ellos me habían hecho pasar en una 
cuadra lóbrega y fria. Este amor de caridad 
para con ellos me movió á alentar eficaz- 
mente los ya caídos ánimos de su alquilón 
don Diego , representándole con energía la 
ignominia insubsanable que iba á caer so-? 
bre todos los españoles mas afamados, si un 
bárbaro tal como Mr. Kinsal , pudiese glo- 
riarse de que había impuesto silencio á la 
flor y nata de nuestros sabios : que los po- 
cos años de aquel viagero no nos permitían 
pensar tuviese sus preocupaciones tan pe- 
trificadas , que constantemente se mostrase 
insusceptíble de una cabal renovación : que 
dicho joven siempre me había parecido de 
un entendimiento muy perspicaz , y por \q 
mismo era seguro se rendiría á la fuerza 
irresistible de nuestros liberales principios, 
luego que llegase á tomarles afición y gus- 
to, como se lo tomaría jciertísimamente en 
viéndose purificado de las saburras escolás- 
ticas de que le habían saturado los pros- 
criptos jesuítas y sus detestables libros 
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CoD estas y otras semejantes razones de tai 
manera azucé á mi misionero, que en la 
misma hora se decidió á proseguir, y con 
mas brios , aquella grandiosa obra. 

No hubo conferencia en la mañana si- 
guiente, porque ciertas ocurrencias desagra- 
dables ocasionadas en la plaza de palacio 
por los tragalistas alquilonas, pusieron á to- 
do Madrid en consternación, y nadie se atre- 
vió á salir á la calle aquel dia, escepto los 
de la comparsa terrorífica; pero calmadas 
metódicamente aquellas agitaciones ( que co* 
mo vosotros decíais , son el pan de la vida, 
con que la señora libertad se robustece y 
recrea en los gobiernos constitucionales) se 
presentó al subsiguiente dia don Diego, y 
después de haber cargado muy liberalmen- 
te sobre el Rey , y sobre los aleves servi- 
les que le rodeaban la gravísima culpa de 
los dichos alborotos, y de otros que á su 
tiempo y sazón se verian, abrió él mismo la 
discusión diciendo: supuesto tienen vmds. 
tan grande predilección para los argumen- 
tos teológicos , vengo hoy determinado i 
demostrarles, que en buena teología es evi- 
•dentísimo ser los pueblos quienes dan la so* 
beranía á los Beyes ; y dándosela , es claro 
que los donantes la tienen , y que en ellos 
reside como un derecho suyo é imprescrip- 
.íible.. 
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Deseo ver esas nuevas demostraciones 
teológicas, dijo Mr. Kinsal ; pero antes , pa- 
ra evitar equivocaciones y juegos de voces, 
necesito saber en que sentido toma vmd, 
esa palabra pueblo , la cual ciertamente es 
equivoca, zz: Negaba don Diego que lo fue- 
se en la acepción de los sabios constitucio- 
nales , que siempre entienden por pueblo 
la masa ó colección de individuos que com- 
ponen una nación , un pueble» soberano. =:: 
En este sentido , dijo Mr. Kinsal , ó toman- 
do, la palabra pueblo en tan lata significa- 
ción, que abrace no solo la totalidad de 
subditos que hay en una nación , sino tam- 
bién su cabeza , Rey 6 Gobierno , le conce- 
do á vmd. antes de ver esas prometidas de- 
mostraciones, que la soberania reside en el 
pueblo, porque reside en su cabeza, que es 
parte integrante y principal de ese todd 
que llamamos pueblo, nación ó cuerpo po- 
lítico. El Rey , el Senado , &c. son la cabe- 
za de este cuerpo, y estando en ellos la so- 
beranía con verdad , se puede decir que la 
soberanía está en el pueblo. = Pero otras 
veces llamamos pué>lo^ no á toda la nación, 
sino á aquella parte de subditos que se lla- 
ma también estado llano ^ que no cgerce 
autoridad alguna, y que está destinada á 
obedecer al Rey y á los que gobiernan. Ea 
este sentido decimos que el Rey ama á sa 
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pueblo; que san Juan Crlsóstoinó predicó 
excelentes homilías al pueblo: y hablando 
en este sentido, es evidente que no entra en 
la significación de esta plabra pueblo ni el 
Rey ni las autoridades que gobiernan; y en 
esta acepción^ la mas propia de dicha pala^ 
bra, vuelvo á negar que el pueblo tenga' 
soberanía para sí ni para darla: es decir, que 
hay ojos en el cuerpo humaiao , porque ios 
hay en su cabeza, no en sus pies, y que qui- 
tada la cabeza no hallo ojos en dtcho cuerpo; 
5 Sutilezas escolásticas ! replicó don Die- 
go: ¡cavilaciones de un Padre Vázquez! Mas 
como quiera, digo y afirbao que el pueblo 
subdito^ el pueblo gobernado, el /)tte6/a ca- 
nalla , es el verdadero pueblo ^berano que 
da ó empresta su soberanía á los que ga-> 
biemán. Eso es lo que vmd. no podrá de- 
mostrarnos jamas, dijo el persa. z= X eso es 
lo que voy á demostrarles teológicamente eil 
tin momento , «^pondió el Canónigo ; pero 
tan satisfecho , que yo consentí iba á cum^ 
plir perfectamente su arrogante promesa. 

Después ée un pompo66 preámbulo 
acerca de la profunda veneración y fírmí* 
«ima fé que se : debe á la sagrada Escritu- 
ra , sacó de su faldriquera una Biblia en oc- 
tavo prolongado , y registrando en ella los 
capítulos y versículos que Mr, de la S^roe 
citó 9 copió y tradujo á su inodo eo el tra- 
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tado que iatituló De la Potestad Real^ y 
que debería intuularee con mas propie-. 
dad De la Nulidad Real : llamó , nuestra 
ateacion primeramente spbre la elección 
y consagración de Saúl , primer Rey de Is- 
rael : leyó con voz fuerte y campanuda 
este y los demás textos que le parecian mas 
terminantes para su obgeto , y leidos y glo-) 
sados en el mismo tono de oráculo dijo: 
ymds. han. visto en todos estos hechos y /^a- 
sages sagrados^ que aunque 3aul estaba de- 
si^ado por el mi$mo Dios para reinar so- 
bre su pvieblo, y aunque el. profeta Samue) 
le hábia ya ungido y saludado Rey de Is- 
rael de orden del mismo Dios; con todo eso 
no tuvo autoridad alguna este Rey, ni eg^r* 
ció el menor acto de soberanía en Israel^ 
hasta que el mismo pueblo, constitucional* 
mente congregado para el efecto, le eligió de 
propia voluntad echando suertes, y elegir 
do, le reconoció y proclamó solemnemen- 
te. ¿Que demostración mas evidente se pue*- 
de desear para convencernos irresistiblemenr 
fií, de que én aquel mismo acto de nombrar- 
lo y reconocerlo dio el pueblo áí Saúl la po^ 
testad soberana para que lo gobernase, na 
cowo quiera , ó despóticatoente , sino bajo 
}as condiciones ó pacto social que en aque*- 
lia asamblea popular se celebró y juró por 
ambas partes^ y cuyo3 capítulo3 babia es-^ 
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tendido y presentado á la aprobación de la 
voluntad general aquel mismo Samuel, que 
era el alma, ó como quieadíce, el divina 
Ar. . . de dk^bas cortes 6 congreso constitu- 
yente? ¿No reconocen vmds.eh estoa he- 
dios tan detailadamente referidos i:e« est^ 
primer libro de los Reyes la mismisámá doc^ 
trina práctica y especulativa , que nuestro» 
sapientísimos legisladores de Cádiz han cotí^ 
signado en sn obra inmortal? ¿No es e$to 
mismo lo que el" incomparable Rousseau y 
todos los grande» sabios de nuestro siglo en^« 
señan perspicuamente , cuando dicen , que 
hallándose' sin cabeza y sin gólrierno políti^ 
co los hombres "q«e vivian dispereos como 
las zorras en la superficie de nuestro globo^ 
se |%unieron á toque de cornetas , y reunid- 
dos ios de cada región , nombraron «gefed 
que los gobernasen bajo la forma y condi«« 
ciones que en aquellas a^mbléas populares; 
se decretaron á pluralidad absoluta de vp-* 
tos , quedando asi constituidos y autoriza*^ 
do8Í los Reyes por la libre elección y volun^ 
tad de sns pueblos que les dieron la parte 
de soberanía necesaria, reserváíndose empe-^ 
ro la^ otra parte con el imprescriptible de- 
recho de reasumir la misma porción depo«« 
sitada condicionalmente en sus Reyeís, siem-- 
pre que éstos abasasen de ella para opri*^ 
xnir á sus gobernados? 
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. Después de esta refulgente demostración 
eoutinuó don Diego en el mismo tono^ ci«« 
tando otras varias elecciones populares de 
jueces y caudillos que se mencionan en la 
historia del' viejo Testamento , . y concluyó 
eon, estas^fin'flaales y sentenciosas palabras: 
Son: de iab fuerza y evidencia estos argu^* 
weotos teologipos para descostrar la sobera-* 
nía áú puebU) llano. ^ que, ó v^nik. han de 
negar estos oráculos divinos, ó tienen que 
Qoo&sar francamente, que^ lá dfietrina de kw 
liberales en punto de soberanía y de golñer^f 
no civil, e$ eoúoentemente católica, y que 
son hereges contumaces los infames serviles 
que la niegan y contradicen con armaá y> 
palabras, 

Al momepto que don Diego concluyó, 
qimo Mr. Gerard toman la palabra para 
responderle teológicamente; pero el joven* 
persa no le dejó proseguir , pretestando que 
aquella respuesta le tocaba á él como á mas: 
nuevo, según estilo escolástico^ y que sola 
en caso de apelación, ó de faltar á su de«*.' 
ber, le cederia este derecho. Dicho esto, di- 
rigió la palabra -al reverendo . teólogo , di-- 
siéndole: ese argumento que vmd. acaba de 
proponer es el Aquiles de los liberales semi-^ 
católicos , y sus mendaces apariencias haQ: 
deslumhrado álguiia vez á'los que miran, 
las cosas no mas que por la corteza ; pera 
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los qub ksr Babeñ mirar de ótfó modo, 'conty* 
/:eii que en todo cuanto v md. ha dioho, no hay 
fuerza ni demostración alguna, siendo toda 
ello ona trampilla dialéctica , que en las es- 
cuelas se llamaba Follada non causa pro 
causa ^ y en otros términos. Post hoc^ ergo 
'propter hoc: es un paralogismo ó sofisma 
<le que con la mejor fé ó malicia del man-^ 
do usan en este y en otros muchos puntos 
JV^uestros grandes «sabios, tomando por cau-*- 
sa ó principio ^ciente de una cosa lo que 
no es mas que ocasión , condición ó requi<* 
sito para que la verdadera causa obre. En-^ 
via el Rey pn Gobernador á una plaza, ó 
im Intendente á una provincia , y ninguno 
de estos enviados puede egercer algún acto 
de jurisdiccidii en sus nuevos destinos hasta' 
después de tomada posesión , dadas fianzas^ 
y puestos todos los demás requisitos de ley 
6 de uso. Pera ¿ quien les da , ó de quien 
4e6 vVfio.la autoridad que después egercen? 
¿Diósela el Rey que los envia á represen- 
tarle eii aquellos destinos, con hi obligación 
de pa$ar por todas: aquellas formalidades 
QUtés de egercer fui^cion alguna aneja á ta- 
les empleos ; ó dénsela los subditos , los go¿. 
Í3er nados que los posesionan « reconoieen y 
proclaman? Según la lógica de los filosofó^ 
liberales serán éstos, y no el Rey ni la IJg}é^ 
sla los donantes , conferentes ó delegoÉSíteb 
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de toda autoridad civil , militar y 

tica; pero esta ló^ca de sofistas no corre» 

ni tiene aceptación entre nosotros. 

La elección jurídica del sugeto que ba 
de reinar, donde el trono no es hereditario 
ó donde se ha extinguido enteramente la di« 
Hastia que reinaba; y la posesión, procla- 
mación ó reconocimiento solemne de la per- 
sona llamada á reinar en los estados ó rei* 
nos. hereditarios, son requisitos legales, son 
condiciones sine quibus non , para que di- 
chas personas se hallen legítimamente colo- 
cadas en aquel empleo y dignidad suprema^ 
que por institución del mismo Dios tiene 
aneja la soberanía con todos sus derechos 
esenciales de cabeza de la sociedad , cuyos 
derechos y preeminencias están ya demarca- 
das y consignadas en la ley eterna del Su-* 
premo Autor de la sociedad , sin que los 
electores ó proclamadores tengan poder ni 
derecho, alguno para restringirlas , ni am- 
pliarlas válidamente. 

¿Qué hacen pues los hombres en el he- 
cho de elegir ó proclamar á un Saúl , á un 
Salomón ó á otro cualquiera Soberano? Lo 
único que hacen es colocar en aquella su- 
blime dignidad , ó reconocer legítimamente 
colocado en ella á un hombre que con la 
misma dignidad recibe de Dios todos los de- 
rechos y deberes que el mismo Autor de la 
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sociedad tiene espresados y definidos desde 
ab ctterno. Finalmente , el pueblo ó los ge- 
fes de familia eligiendo á su Rey 6 procla* 
mando al legitimo sucesor del que ha muer* 
to , ponen ios últimos requisito» para qub 
la primera causa eficiente conceda ó con-^ 
fiera al sugeto nombrado ó iproclamado la 
autoridad y los atributos de cabeza de aqtiel 
estado. 

Por lo que toca a esas supuestas juntas 
populares de hombres , que antes vivian 
dispersos como las fieras en los montes, gó« 
zando de una libertad é independencia fe" 
riñas : esas asambleas nacionales , y los pao- 
tos ó convenciones sociales que en ellas se 
suponen hechas, son- sueños de imaginación 
nes recalentadas por el frenesí revolucio- 
nario , son ficciones poéticas , que no tienen 
fundamento alguno en la naturaleza , ni en 
la historia del género humano, y qué care- 
cen por consiguiente de la verosimilitud, 
que en todo romance 6 novela se reqtiiere 
para agradar, ó para hacerse siquiera tole- 
rable. Ficta voluptáús causa sint próxima 
veris (Horat. ad Pisones ). Samuel era ya ge-» 
fe y calieza del pueblo Hebreo, cuando d© 
orden de Dios cons'mtió y autorizó él mis^ 
mola mudanza de gobierno: él mismo es- 
tendió las^ leyes fundamentales de la mo-* 
narquia sin consejo ni vista del pueblo, quo 
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no hizo mas que reconocer y jurar para 
mayor solemnidad y conocimiento de todos 
lo que Samuel había hecho por orden de 
Dios. En todas las demás naciones del mun* 
do, cuya historia nos es conocida, fueron 
los mismos gefés supremos los que forma* 
ron las leyes y constituciones de cada es- 
tado, publicándolas en cortes, en asambleas 
ó de otro modo , para que t\ pueblo las co« 
nociese y obedeciese; mas no para que die- 
se sobre ellas su voto : las leyes y constitu* 
clones formadas por el pueblo, y por sus 
cabecillas en tiempos de revolución y de 
anarquía , jamas se sostuvieron después de 
restablecido el orden social; y si algún otro 
punto se ha conservado, es precisamente 
porque se legitimó posteriormente, adop- 
tándole el verdadero gobierno. Esto es lo 
que los anales. del mundo nos recuerdan y 
testiBcan en todas sus páginas. Son pues fic- 
ciones absurdas y cuentos ridículos esas jun- 
tas nacionales primitivas y esos pactos de 
sociedad que se les atribuyen y suplantan . 
Pero á tal grado de ceguedad han llegado 
los que en este siglo se llaman filósofos, 
que tomando dichas fiteiones por realida- 
des , fundan en ellas como en bases sólidas 
esos nuevos sistemas de gobierno, que han 
inundado de sangre á la Europa en nues-^ 
tros dias , y que hoy tienen á la España á 
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nónigo, las noticias que he recogido en mis 
viages, y que tengo que llevar á mi patria 
acerca de la perfección actual de vuestras 
ciencias , y acerca de los ponderados ade- 
lantamientos de la ilustración y de la civi- 
lización europeas. 

Pero aun dado caso que en alguna par- 
te del mundo hubiera habido esas conven* 
ciones y asambleas constituyentes, ¿qué po- 
dríamos concluir de esta suposición gratuita 
para el asuntodevmd. ? Nada ciertamente. 
Esos hombres, si se congregaron alguna 
vez para formar un gobierno civil que no 
tenían, y que esencialmente requiere una 
cabeza con autoridad soberana , sea Rey ó 
sea Senado, si esto hicieron , y para esto se 
juntaron, no todos, que era imposible, sino 
las cabezas de las familias principales , fue 
porque conociendo en las necesidades dé su> 
naturaleza la voluntad del Criador , la obe- 
decieron, estableáéndo en^ su pais un go«* 
bierno civil , cual dichas necesidades lo re« 
clamaban, y cual estaba designado ab ceter'* 
no por el mismo Autor de aquellas impe- 
riosas necesidades del hombre , que impeli- 
do fuertemente por ellas, y tal vez siii pen*^ 
sar en ello , egecuta los planes é institución' 
nes del Criador , y obedece su ley eterna^ 
sujetándose á una cabeza , que desde que lo 
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C8', tiene por aqnella misma ley la sobera- 
nía , y no por voto ó donación de los qne 
le han colocado en aquel puesto ó digni- 
dad. La necesidad , el placer y el dolor son 
aquí como en otras mil y mil cosas^ los es- 
tímulos eficaces que el Criador emplea pa- 
j-a obligarnos á hacer lo que es indispensa- 
ble para nuestra conservación , y que no 
haríamos tan seguramente si nuestras deter- 
minaciones á cumplir las leyes y designios 
del Altísimo dependiesen solo de los fríos y 
lentos cálculos de la razón. 

Si pues no tiene vmd. mejores demos- 
traciones ó pruebas para sostener la sobe- 
ranía del pueblo, déjela que se hunda en 
los abismos de donde ha salido para tras- 
tornar al mundo, é inundarlo de sangre 
inocente. Déjela, y vuélvase al gratí gremio- 
de los serviles , que en España , en Persia, 
en Rusia y en todo el mundo habitado di-^ 
cen y 'defienden, que ni esencialmente ni 
accidentalmente reside la soberanía en el 
pueblo gobernado., sino en la cabeza ó cuer- 
JK) que gobierna: diga, como todos los cató- 
licos serviles , que la sol>eranía , el tener 
los Revés tres ó treinta poderes esenciales 
á su dignidad y oficio, no es invención ó» 
institución humana á que se estienda la 
jnrisdiccinn del hombre i sino quees insti- 
tücioa, decreto y pensamiento del mismo 
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Autor de la sociedad , á la cual es esencial 
teüer una cabeza, con los poderes necesarios 
para todas sus funciones. Los hombres pue« 
den concurrir y concurren á dar existencia 
á las cosas instituidas y ordenadas por el 
Criador: pueden engendrar un hombre, ha« 
cer salir fuego de un pedernal , fundar una 
sociedad política donde antes no la ha- 
bla , Scc. &c. ; pero todas las operaciones 
del hombre no alcanzan á dar á los seres 
producidos su esencia y propiedadeai intrin*» 
secas, que dependen, no de nuestra volun- 
tad , sino de la voluntad y ordenación di-« 
vina que ha puesto los ojos en la cabeza, 
y la sensibilidad en los nervios. Asi salea 
las cosas hechas según el Supremo Hacedor 
lo ha instituido y ordenado , y no según lo» 
ciegos deseos del hombre , que tal vez qxAn 
siera engendrar hijos de otra hechura ^ for» 
mar reinos sin cabeza , ó encender hogiieraa 
que no diesen luz. Tan servil es nuestro po-, 
der y tan limitado, que ó no hemos de vep 
fruto de nuestras operacicmes , ó las hemos 
de arreglar á las leyes y orden que la Sa-f > 
biiluria eterna estableció para cada cosa^ 
sin pedir voto nitonsejo á vuestros omníst 
cios filósofos.. .. Y vea v^d^ aquí, por que 
los traidores revolucionarlos, derribando loh . 
tronos legítimo», y erigiendo otros gobiem 
nos intrusos, no pqeden hacer queistoa 
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tengan la soberanía y derechos qne la le^ 
eterna confiere á solos los legítimos sobera-> 
nos, y no á los usurpadores que están en 
actual infracción de aquella ley divina que 
había de autorizarlos, y que no les da po« 
der ó autoridad alguna hasta que por la 
prescripción ó por la cesión de ios destitui- 
dos dejen estos otros de ser usurpadores. 
No, señor, no haremos jamas cosa válida, si 
no nos conformamos con las leyes del Cria- 
dor en lo físico y en lo moral ; quiero de- 
cir , si sembramos donde no hay tierra , ó 
si buscamos la gloria en los crímenes, y la 
paz en los desórdenes. 

Confuso y desazonado don Diego al ver 
el fatal estrago que Mr. Kinsal habia hecho 
en las demostraciones teológicas, y no ati- 
nando cómo ni por dónde entrar á un ene- 
migo tan fuertemente atrincherado en sus 
rancias preocupaciones , y que tan espedi- 
tas' tenia las armas de la lógica escolástica , 
siempre temible para nosotros , ya no trató 
mas que ^e combatir en retirada, y se des- 
pidió luego para Irse á una gran función 
patriótica, á la que yo no quise acompa-> 
ñarle, por quedarme en la' amable compa- 
ñía de mis vlageros', que tampoco gustaban 
de semejantes fancÍDnes, después que vie- 
ron la primera en la gran ciudad dé Cádiz» 
¿ '- Basta por hoy, qa$ ya no sé dondo 



I^Jiigo ia cabeza por complacerte. Soy conio 
siempre tu :=: 5. # . . i?. . . . 
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beres Reales. ^ Z^fí necesidades del hom-- 
bre predican los designios de Dios. = 
Quienes son libres en la elección de go- 
bierno. = Sutilezas escolásticas. 
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or que fatalidad, amigo £. . . • me com-. 
placía yo muy de veras en ' la vergonzosa 
derrota de aquel nuestro reverendo cofra-» 
de, y en la de los otrosdos campeones, 8Íen«< 
do yo español y liberal como ellos, y 6Íen<* 
do un servil extrangero quien asi los arro< 
Haba? ¿Cómo tá me acusaras de escesivo 
en mis venganzas , y de desafecto á los que 
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tanto se desvelaban por la santa causa de 
la libertad , y por acudir con sos luces al 
alivio del doliente género humano ? 

Estos mismos cargos que tú me harás 
^oy, ya yo me los hacia entonces á mí mis- 
mo; conociéadome y confesándome reo de 
impatriotismo ante aquellos estrangeros , 
luego que el Canónigo nos dejó solos : ni 
les oculté la agravante circunstancia de ha- 
llarme casi dispuesto á dejar mi patria é ir- 
me con ellos á Persia para ver mundo , y 
para hallar en aquellas remotas regiones al- 
gúqa bella Circasiana , que viniéndose con- 
migo á Galicia me hiciera olvidar los mi- 
santrópicos consejos de la nueva Blosofía^ 
por los cuales me veia celibato y sin he- 
rederos á la edad de cuarenta años , pare- 
ciéndome imposible hallar en toda España 
una sola muger hermosa y amable que lo 
. fuese solo para su marido. . . . Mr. Kinsal 
alentaba mi pensamiento de irme, con ^Uos 
al Asia , para librarme , decia , del terrible 
incendio que el monstruo de la revolución 
iba encendiendo en toda Europa. En cuan-» 
to á hallar en Persia una muger de vues- 
tra completa satisfacción y gusto , añadió^ 
y en cuanto á esos remordimientos nacidoa 
del desafecto que tenéis á vuestros conciu- 
dadanos liberales , quiero que Luisa os sa- 
tisfaga por ser cosas de su particular do^ialou 



7S 

' Obedeció ella con pronta voluntad, y til 
tono mas serio de lo que yo esperaba, dijo: 
ninguna obligación os debe la Persia por el 
placer qne liallais en ver que un hijo suyo 
recliaza con vigor los ataques de vuestros 
orgullosos constitucionales. No ignoráis que* 
mi esposo debe sus mejores conocimientos, 
después de Dios , á un sabio y religioso es- 
pañol, cuya memoria estará siempre en ve- 
neración para Eduardo y para mí. Alegran^ 
doos pues de verle triunfar de esos falsos y 
presumidos sabios, no hacéis mas que ce-^ 
lebrar la sabiduría y la virtud de aquel buen 
español que dio á mi esposo sus armas 
vencedoras» Estoy por decir, que si supie- 
seis que Eduardo debia su instrucción á 
otro que no fuese español, os causarian me*^ 
nos complacencia esos discursos con que 
abate la v^iiidad de vuestros sofistas. Tam- 
bién me parece que esa complacencia, lejos 
de probar desafecto á vuestra patria, es ver- 
dadero patriotismo, es alegraros de ver des- 
airados los crueles enemigos de esta infelÍ2S 
España, cuales son todos esos españoles es-^ 
púreos que hoy predican altamente la ir-» 
religión y las máximas libertinas. Una na^ 
clon católica no preda reconocer por ver*^ 
dadéros hijos, á esos adulterinos qué despre- 
era« cuanto ella adora , que la deshonran 
con su conducta» y la corrompen con sus 
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doctrinas , segan mi amiga de Cádiz me ha 
dicho , y según yo misma observo. Por la 
misma razón llenarían de placer á todos los 
verdaderos españoles las victorias de cual-* 
quiera egército extrangero, que algún dia 
entre á derribar el trono de la impiedad 
que en España han erigido esos hijos de 
perdición. 

En cuanto á tomar estado bon una pai- 
sana mia , y de mérito superior ,, quizá no 
os seria muy dificultoso, si se cumplen mis 
deseos de visitar á mis queridos padres y 
hermanas , para hacerles conocer, con la 
ayuda del Señor, qué dulce y divina es la 
Religión católica , y qué feliz la muger que 
tiene por esposo á un verdadera adorador 
de Jesucristo. Pero ¿ que necesidad tenéis de 
atravesar los mares para hallar una muger 
tan amable y tan fiel como vos la merecéis? 
En España podéis hallarla entre las muchas 
hermosuras modestas que he visto en los tem« 
plos, y rara vez en los teatros. Esas jóvenes 
recatadas, que temen á Dios y le adoran en 
la sencillez de un corazón puro, no pueden 
menos de poseer en grado perfecto las vir- 
tudes y prendas amables, que con justicia 
desean en nosotras los esposos fíeles y aman- 
tes. No insultéis pues con tal generalidad á 
vuestras bellas españolas: guardad para so* 
lo vuestras desenvueltas republícaoas eso» 
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Vilipendios é invectivas de los filósofos mun- 
danos ; pero respetad las sólidas virtiides, 
que ellos no han podido corromper en nos- 
otras, y que son el mas bello ornamento 
de nuestro sexo, aun en este siglo y en es-^ 
ta misma nación tan alevosamente desmora- 
lizada por esos mismos petulantes , que nos 
tienen en un concepto tan bajo y tan in- 
fame. 

Al ver yo la imponente seriedad con 
que la sin par hermosa me dirigió esta plá« 
tica, y con que concluida se retiró ha- 
ciéndome un besamanos á la francesa , ca- 
si me arrepentí de mi burlesco cumplimien-- 
to : su amante esposo la oia/Con la mas tier- 
na complacencia, y mirándome risueño lue- 
go que ella se marchó , me dijo : ¿ quedáis 
satisfecho de la solución que Luisa ha dado 
, á vuestras perplegidades y escrúpulosí ? =: 
Superabundantémente lo estoy , respondí 
yo, y bien puede vmd. gloriarse de que su 
esposa no posee menos talento que hermo- 
sura : en ausencia de vmd. y de su compa* 
ñero, pudiera ella substituir ventajosamente 
cualquiera cátedra de servilismo, en la cual 
cogieran opimos frutos los machísimos li- 
berales concurrentes á sus lecciones, rr De- 
cid pues, dijo Kinsal, decid á vuestras eru- 
ditas republicanas, que entre los bárbaros 
del Asia hay mugeres , que sin ostentación 
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de leídas, saben tanto, y valen no poquito 
nías que ellas : decidlas por caridad que el 
temor de Dios es el principio de todo buen 
saber , y que siú la encantadora honestidad 
que este santo temor inspira , la mas her* 
mosa se hace despreciable para todo hom- 
bre sensato, porque la chocante desenvol- 
tura de una joven astuta , ó de una liberai 
casada solo pueden agradar por un momen- 
to á los hombres corrompidos, y por lo mis- 
mo incapaces de hacerlas felices en ningún 
estado , y de preservarlas de una vejez las- 
timosa. . . .^ ¿qne sé yo cuantos otros encar^ 
gos caritativos me hizo entonces aquel ser- 
vilón apasionado, suponiéndome quizá en 
correlación con nuestras ciudadanas de be- 
llo garbo? Yo me escusé de emprender tal 
misión, asegurándole que saldría tan airoso 
de ella como nuestro Canónigo iba á salir 
de la suya ; pero le jaré muy sinceramente 
seguir á la letra su servil modo de pensar, 
caso que me determinase á tomar muger 
entre las libres españolas. 

Pasados dos dias volvió don Diego á su 
comenzada tarea, y nos dijo por primera sa- 
lutación que traía especies frescas con que 
disipar el negro humo de las preocupacio- 
nes y prestigios que obnubilaban el enten- 
dimiento de un Kinsal. Dióle éste las debi- 
das gracias, manifestándole vivos deseos de 
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ver cuáles eran sus especies désobnuhilantvs 
y frescas. Vencido de la evidencia de mis 
raciocinios , prosiguió don Diego , ha con* 
fesado, vmd. cjue el Rey en una monaquía, 
y el Senado supremo en cualquiera repú- 
blica, reciben del pueblo que los elige y 
proclama la dignidad Real, Consular ó Se- 
natoria que los constituye gefe» de la socie- 
dad ó nación , y á la cual está aneja por 
derecho natural, y no por convención 6 ley 
humana, la potestad soberana de dar leyes, 
juzgar y gobernar á sus subditos. ¿ No es 
esto lo, que vmd. ha concedido ? z= Sí, res- 
pondió Kinsal , he concedido eso , pero no 
tan absolutamente como vmd. lo resume. 
£n los reinos electivos, como era la Polo- 
nia^, y en los gobiernos democráticos, como 
el de la Suiza, ó el de los Estados- Unidos 
de América , son ó fueron los sóbditos de 
ciertas clases y condiciones (no el pueblo 
en masa ) los que nombraron el Rey elec- 
tivo , ó los individuos que :Com|)onen el su- 
premo Senado^ y colocan á estas personas 
en una dignidad ó empleo que por derecho 
natural ó institución del Criador tienen ane^ 
ja la soberanía. Allí el ser tal persona co- 
locada, y no otra , depende ordinariamea- 
te de la libre y actual. voluntad de los sub- 
ditos electores , á quienes por consiguiente 
deben los nombrados su destino^ aunque 
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oo propíaoiente 9n autoridad; pues qne co^ 
locados debidamente en aquel puesto se la 
concede y confiere la ley eterna, aun con* 
tra la irracional noluntad que pudieran te- 
ner los electores. Egemplo en nn Obispo 
que canónicamente el^ido y ordenado, re- 
obe de I^os en su misma ordenación la 
potestad de escomulgar á su cabildo elec- 
tor, aimque éste hubiera querido y pac- 
tado tener un Prelado sin esta facultad or-' 
dinaria. Pero en nna monarquía hereditaria 
es esto algo diferente : los Reyes se hallan 
colocados en aquella dignidad soberana, no 
por la voluntad variable , ó voto actual de 
la generación presente, sino por las leyes 
de sucesión establecidas y sancionadas por 
la legitima potestad , y en las cuales no tie- 
ne autoridad alguna el pueblo para inno- 
varlas ó suprimirlas. Estas leyes son huma-* 
ñas , es verdad , y solo por derecho huma-* 
no está vinculado el derecho de reinar en 
tal familia; peno estas leyes una vez «sta-^ 
blecidas por la legitima potestad , son in-^- 
violables y sagradas para todos los subditos^ 
y solo un gobierno soberano, sucesor del 
que las estableció, podria variarlas ó modi- 
ficarlas con las debidas formalidades, juz- 
gándolo conveniente. 

Siempre sutilezas y distinciones que en- 
filan , replicó don Diego ; pero, séase coma 
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vihd. quiere/ de 8u misma doctrina se in- 
fiere í, que teniendo el pueblo ó la nación 
derecho para nombrar su gobierno siipre-? 
mo, y concediendo la ley eterna ó su divi- 
no Autor la potestad soberana á cualquiera 
que se halle constituido cabeza de la na* 
cion , podrá ésta en uso de su derecho ege- 
cutaruna revolución , para poner en la su- 
prema deidad á quien le acomode, ó pa-. 
ra mudar la forma de su gobierno en de-» 
mocrático , aristocrático , &c. con la segu-^ 
ridad de que el nuevo Rey, Cónsul ó con- 
greso constituido nuevamente por cabeza de 
la tal nación, en el hecho mismo de hallar*^ 
se constituido , recibirán de la ley eterna la 
potestad de hacer leyes^ y gobernar, que es 
esencial á dicha dignidad de cabeza. Esto se 
sigue claramente de la doctrina de vmd* , y 
como esto se nos couceda, cuidaremos po- 
co los constitucionales de altercar sobre si 
la autoridad soberana viene del cielo, ó si 
la dan los subditos á quien la egérce. Esto 
nos importa bien poco, estando en nuestra 
mano poner ó quitar. el gobierno corteo. y 
cuando nos coíiveníga , seguros aun en I09 
principios de vmd. dé que el nuevo gobier* 
DO, una vez establecido y proclamado, ten- 
drá toda la autoridad necesaria , bien isea 
por derecho divino , ó bien por concesión y 
Voluntad del pueblo. : . 

TOM. XX. 6 
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¥ssL réplica, mor Canónigo, respondió 
, ó esa argamentacion ad hóminem 
está muy en regla , y nace de qoe ynid« ol- 
vidó, ó no quiso entenderemos Terdaderos 
principios que he estableado en nuestras 
conversaciones anteriores. En ellas dige y 
probé bien de veces, que los hombres nada 
váUdo ni recto pueden hacer en contraven- 
ción de las leyes establecidas por el mismo 
Criador , y qoe solo obrando conforme á 
estas leyes , conseguirán sus designios. Los 
hombres nombrando á un Bey en las mo- 
narquías electivas , nn Presidente y Senado 
en los estados democráticos, ó estableciendo 
un gobierno político en una colonia don- 
de antes no existia gobierno alguno sino el 
doméstieo ó de familia, hacen una cosa muy 
valedera , pues siguen las leyes y los desig- 
nios del Divino Autor de la sociedad , el 
cual aprueba y confirma esta obra de los 
hombres , otorgando todos los poderes que 
necesita la cabeza ó gefe rectamente consti- 
tuido; pero las naciones que se precipitan 
en el abismo de una revolución para des- 
tronar á un Soberano legítimo, para tras- 
tornar las leyes y gobierno de su patria , y 
para colocar en el trono á un usurpador 
anhbicioso, ó á una pandilla de legisladores 
pillos, infringen sacrilegamente el orden so« 
cial, y las leyes eternas del Criador; y por 
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consiguiente los que por tales mecfiós se ha- 
llan colocados en el trono ó en el mando su- 
premo de las naciones, son unos verdaderos 
tiranos, unos intrusos que no reciben autori- 
dad alguna de la ley eterna, ni tienen mas 
que la fuerza física para tiranizar y oprimir 
á los pueblos. En ^ste estado de cosas, hallán- 
dose cautivo , ó desterrado y sin fuerza el 
" legitimo Soljerano en quien subsiste la auto- 
ridad suprema, y no teniendo los usurpador^ 
mas derecho que el de la fuerza , vése el 
pobre pueblo en la dura necesidad de obe- 
decer al gobierno de hecho, por evitar la 
anarquía , y por salvarse del' furor de los 
intrusos; pero debe al mismo tiempo coope- 
rar con todos los medios prudentes y posi- 
bles^ al esterminio de los malvados , y á la 
restauración de la cabeza ó potestad legíti- 
ma, zzi ¿Qué hacen pups, ó qué consiguen 
los revolucionarios con sus mudanzas de di- 
nastías, de gobiernos y de leyes fundamen* 
tales? Lo único que consiguen, es amonto- 
nar crímenes sobre crímenes , y sembrar 
la desolación y la ruina sobre ^u patria; pe- 
ro sin lograr para sus gobiernos revolucio- 
narios la potestad soberana de que aleve- 
mente quisieron despojar al que la tenia y 
la tendrá hasta que libremente quiera ce- 
derla, y autorizar coil ella al nuevo gobier- 
no. Luego es evidente, que no estando en 
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mano de los pueblos ó de los gobernados íü 
potestad soberana, no pueden trasladarla ni 
transmitirla á su antojo , y contra el orden 
establecido en la ley eterna, que manda ob- 
servar las leyes justas de cada estado ,' como 
indispensables para la paz y felicidad dé lo$ 
pueblos : no pueden , digo , hacer tales tras- 
laciones los subditos, aunque tengan el po- 
der físico de obrar revoluciones criminales, 
como yo tengo el de abandonar á mi legí- 
tima muger, para casarme con otra, seguro 
de que este sacrilego é inválido matrimonio 
ningún derecho dará á la segunda muger 
^bre mí, 'ni privaría á mi Luisa de los de- 
rechos que por ley natural y divina le com- 
peten , y que yo con mi atentado preten- 
día trasladar á la adúltera. 

¡Insoportable me es , repitió don Diego 
con asomos de ira , esa perpetua manía 
que en vmd. veo de divinizarlo todo! En 
los rutineros principios de vmd. un hombre 
extraído de la obscuridad de la vida priva- 
da, y hecho Rey ó primer Cónsul por la 
libre voluntad del pueblo que le nombró y 
colocó en el trono, nada deberá á este pue- 
blo, supuesto que no del pueblo sino de 
Dios ha recibido la soberanía, y todos lo» 
derechos que egerce. Esta , esta es la exe- 
crable doctrina que los bárbaros serviles- 
predican á los Reyes, y con que los adulan 
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\ia9ta convertirlos en déspotas inhumanos ! 
¡Estas son las atroces consecuencias del obs- 
curantismo teológico, que maldito sea él en 
toda la tierra, y malditos los que se obsti- 
nan en sostenerle , cerrando los ojos á las 
inmensas luces de nuestro siglo!!! 

Sosiégúese vmd. , señor Canónigo , res- 
pondió con mucha sorna el joven persa: so- 
siégúese , y no tema que la tiranía haya si« 
do, ni haya de ser jamas consecuencia de 
nuestra doctrina católica , en la cual y con 
la cual se han formado aquellos grandes 
Monarcas 9 que pensando y obrando como 
David, según el corazón de Dios, justamen- 
te merecieron el glorioso renombre de pa- 
dres de su pueblo, y delicias del género 
humano. Los vicios de crueldad y tiranía 
jamas se han visto en Príncipes sinceramen- 
te religiosos , é íntimamente persuadidos de 
que to^lo lo deben á un Dios, de quien ellos 
mismos son miserables vasallos. Yiéronse, sí, 
esos y otros infames vicios en aquellos Re- 
yes ñlósofos, que abundando en ideas libe- 
rales , creían que nada debían á Dios , sino 
á nu ciego destino, y primero se han hecho 
impíos que déspotas, para poder serlo sin 
los crueles remordimientos que inspira el te- 
mor de un Juez omnipotente, en cuyas ma* 
nos han de caer por 6n los poderosos de la 
tierra, para ser tratados conforme ala gr.a- 
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vedad y grandeza de sus delkos y escesos, 
potentes poténter tormenta sustinébunt. 

j Que nada deben los Reyes á sus pue- 
blos eu nuestros católicos principios! £1 Rey 
de un reino electivo, que por la libre elec- 
ción de sus subditos se ve colocado en el 
trono, sufriendo bajo el peso de su penosa 
grandeza los cuidados y peligros que le eran 
desconocidos en la obscuridad de su vida 
privada , este Rey , aunque ha recibido de 
Dios , y tiene fundados en su ley eterna ios 
derechos y preeminencias esenciales á su 
dignidad soberana , no por eso deja de de- 
ber mucho y muchísimo á los subditos que 
le han nombrado para ocupar tan alto em- 
pleo , ó que espontáneamente y con since- 
ras demostraciones de amor 61ial han reco- 
, nocido el indisputable derecho que á él tenia 
donde la corona es hereditaria; pues debe es- 
tar y mostrarse agradecido á sus subditos por 
la puntualidad y buen afecto con que la 
obedecen en tí)do lo que es de su deber , á 
pesar de las incendiarias lecciones de una 
filosofía atea que predica la rebelión, las 
conspiraciones y los regicidios como actos 
heroicos de un patriotismo acendrado. En 
segundo lugar, de cualquier modo legítimo 
que hayan subido al trono los Reyes, de- 
ben amor , protección y celo paternal á to- 
dos sus fíeles vasallos , para procurarles la 
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se lo deben , que serán resjx^nsables dclan* 
te de Dios , si por su indolencia , descuido 
ó ignorancia culpable sucede el menor des* 
^rden en el mas obscuro rincón de sus es* 
tados, ó si en la choza miserable del pobre, 
de la viuda ó del huéiifano desvalido se der- 
rama una sola lágrima de dolor , que ellos 
pudieran haber impedido ó enjugado. 

Esto es , señor Canónigo , lo que nece- 
sariamente se sigue de nuestros servilej^ prin- 
cipios, y esta la celestial doctrina que el 
servilismo católico ha predicado siempre á 
los Reyes , y que lejos de inspirarles orgu- 
Jlo, crueldad y despotisipo, \eé hace humiU 
des en la cumbre de la grandeza y del po- 
der , y tal vez los arrastra á los escesos de 
bondad y de clemencia , que mil veces los 
han comprometido en el furor de las re- 
voluciones y en \oé campos de batalla. 

Despertando don Diego de la fatigosa 
modorra que este pesadísimo razonamiento 
del servil persa le habia causado , se levan- 
tó de la silla , compuso su manteo , y vol- 
vióse á sentar diciendo: si yo viese que 
cuando se formó la primera sociedad poli*» 
tica , el mismo Dios se habia dejado ver en 
figura humana en aquella primera asamblea 
constituyente , y que ocupando la silla de 
presidente habia manifestado en clara voz 
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el orden esencial Ae la sociedad qufe se iba 
á establecer , y las lealtades que había de 
tener su gefe : si cuantas* sociedades ó go- 
biernos políticos se han creado después en 
el mundo , se hubieran creado y constitui-^ 
do todos por el modelo de aquel primero, 
len tal caso no hallaría dificultad en conce-^ 
'der, que las sociedades políticas son institu- 
ción del Ser Supremo, y que la soberanía 
viene de aquel mismo principio, como atri- 
buto 6 parte esencial de aquella institución 
del Criador ; pero no constándome que el 
mismo Criador eterno se haya tomado tal 
incumbencia , y viendo por otra parte que 
en todos los siglos y naciones fueron hom- 
bres los que por si mismos fundaron sus 
gobiernos bajo la forma que mejor ks plu- 
go , seguiré firme en mis opiniones , tribu- 
taré siempre los debidos obsequios á los 
oráculos de nuestro siglo, y me compade- 
ceré eternamente de esos miserables servi- 
'lótes, que degradados y embrutecidos con 
las piteocu paciones del obscurantismo teoló- 
gico , parecen incapaces de elevarse al ni- 
"vel de nuestroá sublimes principios. Para mí 
y para todos los que saben pensar con no^ 
ble libertad, es punto matemáticamente de- 
mostrado, que las sociedades políticas y to- 
dos stis atributos son tan de institución hu- 
mana, como las cofradías de san Roque; sien-» 
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do pues obra de los hombres cuanta hay 
en los gobiernos temporales , visto está que 
solo en la voluntad general y convenciones 
humanas se fundan la soberanía y todos los 
derechos de un Soberano. De aquí vienen, 
aquí está su verdadero fundamento, su uni- 
versal origen ; y todo lo demás es error , ea 
ilusión y fanatismo. 

Los ilusos, los fanáticos y maliciosos er- 
rantes son vmds. , dijo Mr. Kinsal ; pero lo 
<lecia con tal aire, que yo temí se olvidaba 
entonces de la moderación que me habia 
prometido para alimentar por algunos dias 
mas las necias esperanzas de nuestro reve- 
rendo doctrinario. Encaprichados, prosiguió, 
y neciamente envanecidos los señores filo- 
soferos de que ellos solos lo entienden 
cuando seriamente afirman que dos mas 
tres son ocho^ y que debemos tenet por ver- 
dades demostradas los mas evidentes ab- 
surdos, no hay fuerzas humanas para ha- 
.cerlo& volver de sus delirios. Señor Canó- 
nigo : si yo pudiera persuadirme á que en 
lo que acaba de decir , y en lo que otras 
veces me ha dicho , no habla vmd. de bur- 
las , y con la inocente mira de ridiculizar 
los absurdos dogmas de los revolucionarios, 
¿ qué sé yo lo que me pensaría de vmd. , 
de su religión y de su talento y cordura ?=r 
i Qué? ¿qué habría de pensar vmd. ? le pre- 
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guntó don Diego muy alborotado. =z Lo 
que yo pensaría en tal caso , respondió 
Mr. Kinsal , seria que vmd. y cuantos de- 
fienden esos solemnes desatinos no tienen 
un átomo de religión , y que sacriñcaron la 
misma razón natural para hacerse comple*- ^ 
tamente impíos. 

En efecto , ¿ que uso de razón , ni que 
principios de religión podríamos reconocer 
en unos hombres tan cabalmente material- 
listas, que no creen sino á sus sentidos ma* 
teriales , y que se tragan como verdades to- 
das las ilusiones y errores de que estos sen- 
tidos son capaces, cuando no hay razón 
recta , ni religión verdadera que rectifique 
sus falaces testimonios? Para tales insema^ 
tos debe ser dudosa la existencia de un Diod^ 
la del alma racional , la de las fuerzas mo- 
trices, &c., pues todas estas y otras mil mi* 
llares de cosas , aunque evidentemente de- 
mostradas por sus efectos sensibles, no pue- 
den verse , palparse , medirse ó pesarse e|i 
sí mismas como los incrédulos quisieran pa- 
ra certificarse por sus ojos y narices de que 
existen realmente, y de que no son puras 
ilusiones de entendimientos fanáticos. ¿Que 
monstruosa mezcla es esta de pirronismo im* 
■ pío y de necia credulidad ? Por una parte 
se ponen en duda, ó se niegan con desca- 
ro las verdades mas claras y mas respeta-* 
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bles, y por otra se da firme asenso á los 
roas groseros errores. Dúdase de que Dios 
haya hablado á los ^ hombres , porque no 
ine habló á mi cara á cara : inégasc que 
él haya criado el universo, porque nuestros 
ojos no le han visto asentar los cimientos 
de esta grande obra; pero al mismo tiempo 
se cree que la diosa de la razón habió al 
entendimiento de nuestros grandes filósofos, 
y que esta fingida deidad les inspira, cuan- 
do enseñan que el hombre es una máquina 
pensante: que éste se hizo á sí mismo: que 
vicio y virtud son una misma cosa, y otros 
centenares de absurdos semejantes que en- 
tre los oráculos y alumnos de la secta li- 
beral pasan por principios evidentes y por 
verdades demostradas. 

Yo aunque liberal, soy católico, replicó 
don Diego, y muy católicos son también to- 
dos- los liberales españoles , entre quienes 
no hallan acogida esos ni otros errores de 
los filósofos materialistasb zz Que es vmd. 
católico, respondió el satírico Kinsal, bien 
lo testifica su trage , y mas cuando tan po- 
co se necesita para parecer católico en un 
tierópo en que las beregías mas manifiestas 
se califican de opiniones disputables. Sien- 
do pues vmd. católico, deberá de confesar, 
que las sociedades políticas pueden ser obra 
é institución de Dioa> aunque él mismo no 
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haya venido en forma vlalble á tomar la 
presidencia de esas soñadas juntas: basta que 
él, sin dejarse ver, haya impelido y guiado 
á los hombres para hacer lo que han he- 
cho cuando se constituyeron en cuerpos 
políticos, zzz Convengo en eso , dijo don Die- 
go ; pero ¿ dónde consta qué el mismo Dios 
haya dictado la forma de gobierno , ó el 
plan y constitución de las sociedades que 
han formado los primeros que se reunieron 
en cuerpos políticos ? ¿ Dónde consta que 
les haya movido ó impelido á vivir bajo un 
gobierno , ó á formar tales cuerpos?iz:Cons- 
ta, respondió Kinsal, de nuestra misma es- 
periencia é intimo sentido, consta de los 
anales de todo el mundo , y consta de todo 
aquello por donde se hacen constar todas 
cuantas verdades hay conocidas é innegables 
entre los hombres.. . , Ya me esplico. 

Los designios de Dios manifestados cla- 
ramente á los hombres por cualquiera me- 
dio seguro, son para ellos una ley, un plan 
y una regla de conducta que les jguia , y 
de la cual no pueden jamas separarse im- 
punemente, como cien veces lo he dicho. 
Constándonos pues evidentemente el desig- 
nio que Dios tiene ab ceterno de que viva- 
mos en sociedad, y habiendo puesto él mis- 
mo en nuestro ser necesidades é inclinacio- 
nes urgentísimas, las cuales al mismo tiem« 
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pD que nos declaran aquel designio del 
Criador, nos impelen fuertemente á cum- 
plirlo 5 ó á vivir en cuerpos políticos , está 
visto que estos cuerpos son pensamiento, 
designio é institución del Eterno , y que losr 
hombres formando una sociedad política, ó 
continuando unidos á la que ya hallaron 
establecida, cumplen los designios del Cria- 
dor , y obran obligados y dirigidos por el 
mismo que puso en nuestra naturaleza aque- 
llas necesidades é instintos qué nos llevan á 
obedecerle aun sin pensar en ello. En cual- 
quiera parte del mundo donde hay hombres 
capaces de conocer la necesidad que tienen 
de sus semejantes, y de la protección de un 
gobierno justo que les asegure su libertad, 
su hacienda y su vida , allí «es donde el Di- 
vino Autor de nuestro ser les manifiesta por 
el órgano de estas mismas necesidades y de 
este conocimiento esperimental el designio 
que tuvo de que vivamos en sociedad, cuan- 
do nos formó espresamente para este géne- 
ro de vida. Luego es Dios el instituidor de 
la sociedad y de la autoridad soberana, atri- 
buto ó propiedad esencial de toda sociedad 
política , é inherente á su cabeza , no á sus 
miembros , por disposición del Altisimo. 

Haciendo don Diego insulsa burla de 
Mr. Kinsalj le dijo: díganos, señor visiona- ' 
rio 9 ¿ que forma de gobierno político es h 
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que se halla marcada en ese plan del Cria- 
dor manifestado á los hombres en las nece- 
sidades de nuestro ser? ¿Quiénes se han 
conformado mejor con ese plan ó con esos 
designios y disposiciones del Altísimo^ ¿fue- 
ron los pueblos del Asia^ que adoptaron el 
gobierno monárquico absoluto , para ser 
eternamente esclavos viles de un déspota 
inhumano, ó fueron los salvages del Ori- 
noco, que viviendo todavía en tribus inde- 
pendientes conservan su libertad natural?=i: 
¡ Señor Canónigo ! respondió el persii : esa 
es lo que propiamente se llama hacer mes- 
colanzas disparatadas para embrollar las 
cuestiones, l^os salvages, que viven en tri- 
bus ó familias sin reconocer un Gefe Sobe- 
rano, y sin patria fija como los primero» 
Patriarcas, no forman sociedad política, de 
la cual estarnos hablando, sino que conti- 
núan en la sociedad doméstica , y bajo la 
potestad paterna, que Jbasta para aquel gé- 
nero "de vida errante, como bastó en las pri- 
meras edades del mundo. El plan general 
de la Providencia abraza también éste pri- 
mer, grado de saciedad, y con él se confor- 
man aquellos salvages que son como los ni- 
ños de la naturaleza , y que rio se han reu- 
nido todavía en cuerpos políticos, porque 
no han conocido la necesidad de esta reu- 
nión: ni en la niñez de su razón ^ y en rer 
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giones casi despobladas, son ellos capaces 
de cokiocer que el hombre ha sido hecho 
para otros goces y para destinos mas altos« 

- No crea vmd. que entre ellos hay la li- 
bertad é independencia absolutas en que 
sueñan vuestros sp&stas, supuesto que aque- 
llos salvages independientes tienen que obe- 
decer, y bajo penas muy severas, á los an- 
cianos y gefes de sus respectivas tribus. 

Los asiáticos, adoptando generalmente 
el gobierno absoluto , logran la satisfacción 
de ser mas libres y mas dichosos que los 
españoles y portugueses bajo los gobiernos 
representativos á lo filósofo, que últimamen- 
te han establecido , y de que se cansarán 
bien pronto. Pero ¿á' qué fin introduce vmd. 
estos episodios en nuestra conversación? Tra* 
tamos de que las sociedades políticas y sus 
atributos esenciales son institución del Cria- 
. dor \ pero no tratamos de sus formas acci-* 
dentales. Estas varias formas de gobierno , 
que solo accidentalmente se diferencian unas 
de otras, quedaron á elección de los hom- 
bres , para que entre todas ellas adopten la 
que, atendidas las particulares circunstan- 
cias de cada pueblo, al tiempo de constituir* 
se en cuerpo de nación , adopten y prefie- 

' ran la que les parezca mejor. £1 Legislador 
Supremo decreta las bases generales , como 
vmds. dicen , ó lo esencial de cada cosa: 
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decreta y ordena que los hombres vivan red- 
uidos en cuerpo de nación , y que en este 
cuerpo haya una cabeza , un poder sobera* 
lio con medios ó fuerzas efectivas para pro- 
teger la libertad civil , la vida y los habe- 
res de todos sus individuos; y como esta 
base ^ este orden esencial de toda Sociedad 
política puede hallarse bajo cualquiera for- 
ma de gobierno justo y legítimo , de aqui 
es, que decretando el Supremo Hacedor que 
los hombres vivan en cuerpo de nación, le» 
dejó la libertad de escoger prudentemente^ 
uno de los varios modos ó formas de go- 
bierno que hay , ó que son mas ó menos 
propios para asegurar dicha protección , sin 
separarse del plan prefijado en los decretos 
eternos. 

Según eso, replicó don Diego, están los 
pueblos autorizados por el mismo Dios pa- 
ra mudar la forma de sus gobiernos, siem- 
pre que se hallen oprimidos ó disgustados 
del que tienen. Esta es una verdad eviden- 
te en nuestra política constitucional, y me 
doy el parabién de que vmd. se vaya acer- 
cando á nuestro sabio modo de pensar : en 
ft;ierza de esta verdad evidentísima obran los* 
liberales de toda Europa , cuando compa- 
decidos del género humano que gime cau- 
tivo bajo el inmenso cúmulo de males cau* 
sados por la estupidez.de unos gobiernos ya' 
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caducod, trataa de poner á todas Isñ iiaeiCK 
lies bajo la tutelar protección de otros go-- 
biernos mas populares y mas v análogos al. 
eminente estado de ilustración en que se 
hallan hoy todos los pueblos, y en que es 
ya intolerable la opresión de esos gobierno»' 
absolutos creadps en tiempo de superstición 
y de barbarie. Esto procuran , y en. esto se 
desvelan con celo heroico todos los liberales « 
de Europa \ pero ¿no ha visto vmd- cuanto 
por esto se han alborotado nuestros serviles 
ipfames ? Si los intrépidos liberales., derro-«« 
cando el ominoso despotismo que oprime á 
las naciones , y dispertándolas de su funes-, 
tio letargo para que se constituyan en repú* 
blicas disfrazadas bajo el nombre de mo- 
narquías constitucionales , si aquellos íncli- < 
tos bienhechores del género humano hubie* 
r^n intentado en esto una horrenda conspi- 
ración contra todas las n^iciones ,; ¿ pudieran 
alarmarse mas- esos egoístas viles ,- ^ue: te- 
niendo su patrimonio asentado sobre la &(u- 
persticion popular.^ y sobre los «abusos. iu'-. 
veterados, no qui^r^ sufrir J'^S.-I benéficas 
reformas que «leriguan -la insultante t opu- 
lencia en que viven, e^os. monstruos,? . . 

^Aprieta! dijo Mr. Klnsal interrumpién- 
dole: ciertamente tierten vijnicUf gn» niodó del 
discurrir ó de embrollar que ¡embeleca. S3. 
Pige yo,. que insuitay^odoDiqsJas ?oci^a-j 
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des polieicas en ctianto á rá- esencia 6 par- 
tes esenciales, dejó á los hombres la facul-- 
tád de escoger entré las varías formas de 
gobíerpo^ aquella que les pareciese ttiejor, 
vistas las circunstancias peculiares de cada 
puebk) ;' y luego de aquí infiere vmd. que 
los pueblos tienen libre facultad para mu- 
dar y trastornar sus gobiernos cómo y cuán- 
do se les antoje. Pues no ,• señor , no se si- 
gue táiV absurdo , ni vmd. tiene presente lo 
que pocor há he asentado acerca de la nuli- 
dad de todos los actos revolucionarios para 
trasladar Ik soberanía desde sus legítimos 
dueños á los usurpadores ambiciosos. . . Los- 
hombres fueron libres én adoptar cualquie-^ 
ra forma dfe gobierno justo y racional, cuan- 
do no tenian ninguno ; pero una vez esta- 
blecido sólidamente cualquiera gobierno le- 
gítimo V ya se acabó para ellos esta libertad 
ó facúkad <íe escoger : yo fui libre para ele- 
gir muger; pero ya casado , y mientras ca- 
sado, yá nó hay para rftí tal libertad: ya me* 
la niega la misma ley natural y divina, que 
ameróme hacia libre en la elección de ésta- . 
do y persona. Dicha ley natural y todas las 
leyes divinas que nos imponen la mas estre- 
cha obligación de obedecer á las potestades 
legítimas y á las leyes juntas de nuestra pa- 
tria , nbs prohiben rigurosamente esas mu- 
d^neas de -coíistitucion y de dinastías ^ que 
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kactéocbse por elpíueblo subdito :ícqb traja 
voluntad racional de la cabeza, legitima, son 
escandalosas inñracciones.de tódascdas leyes 
naturales, divinas y buidsíianas: yien.táles 
infracciones sé nos * presenta una horrorosa 
cadena de desórdenes y desgracias. Por eso 
los héroes revolucibnacioSi que maquinan y 
consuman dichas mudanzas, son unos sacrí-* 
legos atentadores.qüe atropellan; todas Jas^ 
leyes , y que resisten impiamente á la ck- 
presa voluntad de - un- . Dios quie les manda 
obedecer á la suprema cabeza del Estado^ y 
que les prohibe suinergir á las naciones en 
tal abismo de males con pretesto de mejo- 
rarlos. ¿Que mucho pues, que se levante un 
grito universal de totbs los verdadenos a^nan« 
ter de la ley y dé la fialria contra los re- 
volucionarios jacobinos, y cqntra todas sus 
bárbaras reformas? Estos monstruos de ini- 
quidad y de perfid't^ no solo son reos de 
atentado contra las leyes y contra los go^^ 
biernos establecidos, sisao que ademas agra- 
van sus crímenes^ intíroduciendo en las na- 
ciones la mas hon^ndá anarquía bajo esas 
monstruosas firmas de un gobierno que no 
es monárquico, ni deitiocrático, ni cbmpa^ 
tibie de modo alguno « con el órdea esen« 
cial de las sociedades;- % «n¡ España «y en los 
demás reinos revbluciooados no se goberna- 
sen casi maquinalmeaté loe pueblos por jsus 
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antiguos hábitos , aun •después de estas fa- 
nestas innovaciones^ seguró. es que vuestras 
revoluciones liberales serian no menos ege- 
cativas que un diluvio -gefieral, pata acá* 
bar en pocos di£^s< con: toda la generación 
presente , y con todos los -monumentos de 
las gexieraciones pasadas. Los serviles k> co* 
nocen, y este triste conocimiento es el vil 
egóisnío ^' q%ie les hace clfKnar tan alto con- 
tra laá incendiarias empresas de esos refor- 
madonss iDal vados ^ que siendo implacables 
enemigos de los hombres , se llaman á sí 
mismos bienhechores del. género hn mano. 

Luego, aunque sea cierto que al tiempo^ 
de constituirse por primera vez una socie- 
dad política . tienen los encargados de esta 
grande obra la facultad de disentir y esco- 
ger la forma de gobierno^ y la dinastía que 
allí ha de reinar, no tienen la misma fa^ 
cuitad ios subditos en particular , ni la na-- 
cion entera sin su legítima cabeza , para 
mudar' la constitucioiii antigua , ni la dinas - 
tía legiti^ma; pues que todos los subditos 
juntos, y cada uno de por ú están. obliga^- 
dos po|r derecho natural a obedecer y res* 
petar las^ leyes establecidas y los gobiernos 
l^itimos. Ni aun en los casos extraordina- 
rios se ' pueden hacer estás mudanzas váli- 
damente, sin la intervericion y libre con-^ 
sentimiento de losi legítimos Soberanos , k 
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quienes t<)ca mterpretar -la ley natural , y 
aplicarla á tále»oa$06. ! *-*' • : 

.Gonvetícido ya don Diego de qu4^ sn% 
artificiosas escorsióneserao incapaces lie em- 
brollar y confundir al sagdz «persa, repro- 
dujo fe ; cuestión • principal en esios téinrai* 
fios: qumiéHco.'yBbsurda me parece que 
«i Siíbetano Arquitéctt) del uniyer«e haya 
ínstitotcl» las sodiedad^ en. cuanto árso cscai- 
cia', dejando' á' nuestra^, elieccibn y detérmt^ 
nación 'sus^ formlas' ajncidentale^. ¿Cómo>puf- 
^ra querer ' instituir oDiua cosa neú . rúm* 
traotoy^^ sHi^detepinaiar ia forma y^modb 
dé Hacerla ?'¡ Desatinos !^£1 ofageeo<dé'la vo- 
lontad^són ' la» oosas ' ONfr. todos sibs^ acceso-^ 
rioiyié eoino éxiélén ; realmente ^.ry i no en 
obsn^actb é indeterminadas, I cnal se conci'* 
jseiii en las tenebrosas molleras decios fueta- 
liácos texteolástico^ cc%SÍB emft)argoS' contes- 
tó MrJ 'KMsal , acinqvie vmd^- nb me. parece 
^an metafísicd^ní muy! escolakioo,' corisf** 
taqie. que .algunas t fteoea hace semejantes 
aíbstvacciories ^ y- que sduí obgeto de.su vo^ 
Inntad y de sus «andatos. Dice litad, á su 
<!riado que le úrvaí el jde^ayüno ; jpero no 
sicimpre.le detérmína^^ que sea de café ó de 
chocolate, en takk de porcelana ó. de plata, 
mi Je designa ^espresamiente alguno de los 
mil modos con « que se puede satisfacer su 
deseo de desayunarse : lo esencial es tomar 



«Q desayuno, de .estaMnanera ó de la . otra^ 
y este esencial abstracto; C8 lo que vind; 
mand^y dispone ¿n' la orden que ha dado, 
cuando «$be que ^U9 adiados tienen bastan^ 
te ipceUg&ncta para éersrinseie en la forma 
que ..mejor se. les*. proporfione\ y que tms 
agrada á 9u.anKX'lio:. esencial en nue$tm 
easoi, esí que los |)ueblos de tal región for-r 
-mea una sociedad* política verdadera ; ter 
niendo una cabeza; con .autoridad universal 
y suitieiéme para la seguridad de todos. í»us 
indívidbtios^ y esto mismo es» lo que: el Gría^ 
dbr nos snanda y propone en su ley eter^-^ 
na, después que él mismo ha d^^O'á los 
hombres la inteligencia óJnstruccionés :ne* 
cesarías vpara egeCutar . debidamente su. ins^r 
titueion^ y ' su plan; ¿ No dicen vmds. ^ ly-ño 
creemos todos los católico» ¿ que lesuci^tsto 
instituyó* 'los Sacramentos- en cuanto á sul 
materias/ y formas esenoiales , pero de}ándo 
á la Iglesia la facultad de: determinar ei el 
bautismo, v. gr. , se^ha deadminbtrar por 
inmersión ó por abhicio^: si en lengua vul* 
gar ó en la latina , y otros cien y cien mo- 
dos accidentales , bajó '. Iob: cuales puede ha* 
liarse sin alteración alguna ; lo esencial que 
Jesucristo ha instituido? Hasta los rústicos 
é idiotas saben distinguir *en las cosas de sn 
alcance lo qucJ les es esencial , y lo qué les 
conviene no masque aecidoitalmente ó por 
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acaso, üa Sancho. PaQ25a le cóncecferpL 4f:ynid. 
,que puede darse, puerpp sin color vierde , 6 
un verdadero cqn trato de esponsales, sin la 
presencia de escribano; pero ni .t:9!dí^..laelor 
cueocla de su antoje haria creer, de v^raa 
.qilp.hay cuerpos, sin ^ extensión, ,p ,váIido$ 
^fp9ns3lQs sin libre ,consentiaiiení<>.:.dp ,lo$ 

mi^wnqs contra yentep. . : > . v .' . 

Quejábale viyarnente don pi^g%j/]e.c{u^ 
con estas soporíferas distinciones del esco- 
lasticismo bárbaro, se gastaban muchas ho-^ 
ras en vano; y con efecto, ellas le embara- 
zaban demasiadamente los progresos que 
deseaba hacer en la reducción de aquellos 
profanos. Ellos habían meditado los Sofis- 
mas con que nuestros oráculos han embro- 
llado esta importante materia para sus fines 
reservados, y por eso no era fácil á don 
Diego , ni lo seria al mas diestro de nues- 
tros pretendientes, envolver á unos hombres 
tan versados en la lógica de las escuelas , y 
tan profundamente instruidos en la táctica 
y ardides del filosofismo moderno. Lamen- 
tábase otra y mil veces, de que los fementi- 
dos jesuitas habian corrompido y desorien- 
tado el entendimiento de Mr. Kinsal con tal 
bodrio de rapsodias escolásticas : decíale es- 
te socarrón, que no desmayase en su gene- 
roso proyecto, de purificárselo, orientárselo 
engrandecérselo con las salutíferas luces de la 
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filosofía liberal , por cuya tócrced le prome- 
tía iin agradecimiento cfterño , y con esto se 
despidió hasta la mañana siguiente nuestro 
reverendü pedante. ...\ Ay amigo ! que ueH 
cios y atolondrados eran los graudes hom-^ 
hres de nuestra revolución , que cóttib este 
reverendo esperaban en imposibles! Pero 
aún no es tiempo de reflexiones. Pásalo bieü 
cójiíb' desea tu == f • • • . j9. • . . 
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Lenguage de acción. = Si Dios habló á los 
Hombre^ en maierias.de gobierno. = La 
razón. 3= Sus respuestas^ 5^= Los hijos^ de 
la luz son impecables. = No gustan d^ 

, , metafísicas. =?= Los rótulos sin letrasjs^ 
La Circasiana majada. «= Xo^ muertos 
parlantes. 
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jLJLmígo iliio : volvió don Diego muy pun- 
tual al otro día, y como para enterarse de 
los progresos de su discípulo Kinsal , le pre- 
guntó cual era su presente modo de pensar 
acei*ca de lotf puntos jat discutidos. Yo pien- 
so, respondió el persa y. que Dios ha criado 
al hombre para vivir' en sociedad como en 
su profMo elemento, como ha criada á los 
peces para vivir en el agua. Luego el esta- 
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do de sociedad con todas sus partes esen- 
ciales estaba en;el. pensamiento de Dios al 
tiempo de criar al hombre , y formando.so- 
ciedad unos con .otros, no bacecnoa mas que 
rea!i¿¿f aquel perísaiiiiento etetno qué dijo: 
Non est bonuní hominem esse solum. La so- 
ciedad pues, y su orden esencial ieís institu- 
ción del Criador, y no invención y acuer- 
do de los, hombres , ó- de su voluntad ge- 
neral.. 

En las primeras edades ó generaciones 
humanas, estando el mundo casi despoblado, 
no hubo, ni Dios quiso que hubiese cuer- 
pos políticos propiamente tales ; pues la au- 
toridad paterna y gobierno doméstico les 
bastaba por emontjesá las familias existen- 
tes ; pero multiplicados prodigiosamente los 
hombres en las fértiles regiones inmediatas 
á la cuna del género' humano , y sucesiva- 
mente en Jas demás , era ya i nsuficiente la 
autoridad paterna y gobierno patriarcal pa- 
*ra asegurar lápida , ia libertad: y los t)ie- 
' iies de cada familia^ de cada triba y dé ca>- 
da piio de sus individuos. En cate estado de 
nuestra especie ,- y en las cotidiana»; necesi- 
dades que entonces experimentaban 'de reu- 
nirse^ en cuerpo, de . nación todas . las fami- 
! lias y poblaciones de: cada distrito \ mani- 
festó Dios á los hombres su designio de que ' 
asi se reuniesea» como efectivamenlf lo bí « 
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cieron inopelidos y guiados de dichas nece^ 
eidades, que les habíaban enérgicamente de 
parte de su Divino Autor. No hubo en par- 
te alguna del universo esas asambleas na- 
cionales , ni esas convenciones ó pactos de 
sociedad en que sueñan á cada momento 
vuestros delirantes filósofos: no se juntaron 
en parte alguna los hombres en masa pa- 
ra deliberar , antes de reunirse , ni para 
acordar las condiciones de su futura aso- 
ciación : Ya estaban reunidos por familias, 
yá se re^nocia y respetaba en estas fami- 
lias el derecho de pnrnogenUura\ y cuando 
la esperiencia propia les habia demostrado 
la necesidad de formarle en cuerpo de na- 
ción, ó d^ reconocer muchas familias' y po- 
blaciones á un solo gefe común , se halla* 
ban ya bajo la autoridad soberana de un 
Mino 9 de un Melquisedec» ó de otros tales, 
que por su valor guerrero, por sus intri- 
gas afortunadas, ó por la gran reputación 
de sus brillantes virtudes se habían alzado 
con el mando general sin oposición notable; 
porque todos conocian la necesidad de te- 
ner una cabeza soberana , y porque Ips dís- 
colos que na la quisieron , y los ambiciosos 
que deseaban para sí el trono, se hallarpfi 
interiores en fuerzas para disputársela á los 
otros. Así se cumplieron los designios del 
, Criador, y así es Dios autor de las spcieda- 
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des políticas , siéndolo de todo lo que hace* 
mos impelidos de las necesidades urgentes 
que él mismo puso en nosotros. 

Este resumen que el persa hito de tal 
modo enfervorizó á don Diego , que sia 
guardar modo ni compostura, dijo á voces: 
¿quién diablos le concede á vmd. esa doc- 
trina de ignorantes, esa gerigonna de bar* 
baros ? ¿ Cuando habló Dios á los hombres 
isobre asuntos de gobierno político , ó cuan- 
tío les mandó reunirse bajo un Rey , 6 bajo 
un Senado soberano ? ¿ Cuando y eñ que len- 
gua les manifestó el plan de los diferentes 
gobiernos que sucesivamente ' se ' formaron 
en todo el mundo habitado? tzr Poseia Mr. 
Kinsal en alto grado el arte de dominarse 
á sí mismo y de sufrir con grati paciencia 
las flaquezas de nuestros campeones, que, 
hallándose sin fuerzas para domar la osadía 
de sus contrarios, tratan de cansarlos á fuer- 
za de repeticiones y dé brincos: dijole pues 
con mucha calma: esas cuestiones que vmd. 
reproduce, y que ya están respondidas ciea 
veces , me hacen sospechar que los sabios 
constitucionales están en el grosero error 
de que Dios no puede manifestar su volun- 
tad á los hambres sino es vistiéndose nues~ 
tra carne mortal para conversar con nosó- 
'tros , como cuando vino á redimirnos y á 
fundar su gran sociedad ó reino espiritual» 
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que €8 la Iglesia católica. = Eso no es un 
error , replicó don Diego : el hombre mise'> 
rabie no puede conocer la voluntad ni las 
intenciones del Ser Supremo , si él mismo ; 
no se las manifiesta por medio de la reve- 
lación , que es una alocución esterior ó in- 
terior, por la cual descubre Dios á los mor- 
tales sus impenetrables designios. Si él mis- 
mo no nos hubiera hablado por sus Profe- 
tas , y novísimamente por su Hijo hecho 
hombre , ¿ cómo podríamos conocer lo que 
nos manda, y lo que quiere de nosotros? 
Pero ¿cuando dijo Dios á las naciones ni 
por sí ni por sus enviados qué gobiernos y 
qué leyes civiles habian de establecer para 
su felicidad é incrementos? 

Por lo menos á la nación Hebrea , res- 
pondió Mr. Kiusal , se lo dijo bien clara- , 
mente por Moisés y por los demás Profetas, 
según vemos en la sagrada Escritura , en la 
cual habla Dios á todas las demás naciones 
sobre esta interesante materia de leyes y de 
gobiernos: jé infelices de los pueblos que 
pierdan de vista esta política sagrada! Si 

{mes vmd. católico no puede negar que en. 
a Biblia santa habla Dios á los hombres , y 
si me seria muy fácil mostrar en este di- 
vino libro la institución, el orden y loa 
principios de todo buen gobierno , de toda 
justicia y de toda legislación justa, ¿cómo 
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se atrevería á sostener qde minease ha dig- 
nado Dios manifestar á los hombres las le- 
yes civiles y los gobiernos que deberían 
adoptar para ser temporalmente felices ^ 

Mas yo no quiero seguir ese argumento 
teológico por no meter la hoz en mies age- 
na , y porque á vmd. tampoco agrada ver 
á- un simple lego haciendo papel de teólo- 
go : goeen vuestros filosofistas el gran privi- 
legio de hablar y decidir qomo oráculos en 
todas las ciencias y artes, aunque ninguna 
hayan estudiado por principios. Dejémosles, 
y supongamos que ni en la Biblia ni en la 
tradición se halla una sola palabra por 
donde podamos rastrear siquiera cual es la 
voluntad de Dios acerca de legislación civil 
y de gobiernos temporales. Esta suposición 
es evidentemente falsa; pero aunque fuese 
Verdadera , no podríamos decir que no ha 
declarado Dios sus designios al hombre acer- 
ca de estos obgetos. Dígolo , porque ademas 
de la revelación divina hay otros medios 
ordinarios por donde nos manifiesta el Cria- 
dor sus leyes y su adorable voluntad. Es 
de fé, que sin la revelación tradicional 6 
escrita jamas llegaría el hombre á cono- 
cer la voluntad de su Dios en lo que per- 
tenece al orden sobrenatural .» ó á los me- 
dios de nuestra justificación' ; pero iguaI-> 
mente es de fé , que sin la revelación pro* 
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piatnéi|tfe dicha podemos conocer y conoce- 
mos los designios del Criador en muchas co- 
sas del órdén natural, que están dentro de 
la esfera del entendimiento humana Invish-^ 
hilia Del per ea^ quot facía sunt^ inicllécta 
conspiciúntur^ rr Gentes quoe iegem non Ha^ 
hent^ naturáliter ea^ quce legis sunt fáciunt: 
Son sentencias de un enviado del mismo 
Dios , de un san Pablo , que entendia mas 
de legislación y de poética, que todos vues- 
tros constitucioneros nacidos y por nacer» 
y que babia visto , observado y civilizado 
por sí mismo mas pueblos y naciones que 
vuestros cosmopolitas filósofos de ambos 
mundos , desde los Sócrates hasta los Rous- 
seaus inclusive. Luego ademas de la reve- 
lación explícita, hay otros medios por don- 
de nos anuncia Dios sus designios, y el plan 
que desde la eternidad tiene formado para 
el establecimiento de todas las sociedades 
políticas, 

¿ Y que otros medios son esos ? pregun- 
tó don Diego con malísimo donaire, rr So« 
ks obras. de la naturaleza, respondió Kin- 
sal : son las propiedades , inclinaciones y 
exigencias que la mano del Criador ha pues- 
to en todos los seres , y qne nuestra razón 
descubre en cada uno, examinando sin preo- 
cupaciones de sistema las obras de la crea- 
ción. Por eso niuy sabiamente se dice que 



la razón y la revelación son los dos órgaoos^ 
únicos por donde jDQanifíestja Dios sus decre- 
tos á k)^ humildes .mortales. PdrvuUs. Por 
la razón nos descubre dichos decretos en el 
orden física y moraK y por la revelación 
nos hace saber sus adorables preceptos y 
designios en. el orden de la gracia* De aquí 
es, que la revelación justamente se tiene 
por un suplemento y correctivo de la razón 
humana : ambas reconocen un mismp orí* 
gen, un mismo Autor, que es Dios , y se 
prestan mutuos auxilios. La razón, par mas 
ilustrada que sea , puede descaminarse , y 
muchas veces se ha descaminado en el co- 
nocimiento de la ley natural, y en otro» 
obgetos de su dotoiixio, principalmente en 
siglos de corrupción ó de luces liberales , y 
por eáo ha sido necesario que nos haya ha-, 
bl^do, como positivamente nos habló, por 
la revelación , aun en las cosas del orden 
natural, para corregir ó evitar los ^stravioa 
de la razón fascinada y pervertida por los 
vicios de las naciones. Y vea vrad. aquí la 
causa principal por que los preceptos de kt 
ley natural y las máximas de toda justicia, 
aunque son del resorte de la razón huma-- 
:pa V se hallan espresadas en la sagrada Es« 
critura , archivo precioso de las revelacio--. 
nes mas auténticas. 

¡Que obscurantismos, gran Dios! .dijci> 
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Diego esclamando 1 ¡Que gerga perípátétiT 
ca !. . . . Nadie como los filósofos liberales , 
lumbrera de nuestro; siglo , entienden las 
lecciones de la razón, cuyo imperio han en* 
sancbado y ganádole adoradores; pero á pe« 
sar de esto , y de que mil veces hemos con- 
sultado á la razón sobre este punto , jamas 
nos ha respondido que es Dios el Autor de 
las sociedades humanas y de su soberanía: 
por el contrario, la misma razón nos asegu*-* 
ra, que no se mezcla Dios en tales negocios, 
y que las sociedades humanas son todas, y 
en todo obra de los hombres solos. Esto es 
lo que nos dice nuestra razón libre de su- 
persticiones, rr Está pues visto, contestó 
Kinsal , que los señores liberales no saben 
consultar á su razón , ni son capaces de co* 
nocer si la voz que en su interior les habla » 
es la voz de la razón ,' ó el pérfido instinto 
de sus pasiones desenfrenadas. Ignorando 
pues cómo y cuándo nos manifiesta Dios isius 
designios por el órgano de la razón, ¿que 
mucho se tengan por principios sublimes de 
una razón despreocupada los mas pernicio- 
sos errores ? , 

Era .ya demasiado picante el . estilo de 
Mr. Kinsal , y en digna correspondencia le 
dijo don Diego : placentera cosa me seria 
ver como los ilusos persas consultan á sa 
razón , para que sin ambigüedad alguna lea 

TOM. íl. 8 
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revele las intenciones del Ser Supremo, y 
los proyectos de constitución que tiene me-^ 
dttados para todas las naciones del globo. 
¡Oh Monsteur! háganos el honor de decir-- 
nos de que gallarda manera se consulta la 
razón allá en sn tierra natal. =: Entre los 
persas , respondió el persa , se consulta la 
razón del mismo modo que entre aquellos 
europeos , que no la. han perdido á fuerza 
de presumirse sabios. Lo primero que allá 
8C hace, es indagar con todo esmero cuales 
son los límites de la razón humana , sus 
instrumentos^ y su modo de obrar ; y cono- 
cido todo esto, se la consulta solo en asun«^ 
tos de su «sfera , sin recelo de que los en^ 
gañe con respuestas falsas ó equivocas. En 
este primer paso yerran ya muy torpemen-* 
te los jacobinos españoles que sé llaman 
constitucionales , y que á imitación de sus 
maestros los franceses de la revolucipn, dan 
culto idólatra á la razón personificada ^ y 
unos ensanches que la adulteran. Asi he- 
mos visto que aquellos fanáticos (pues tam-*» 
bien entre los liberales hay fanáticos ¡y que 
fanatismo, gran Dios!) se figuraban ser la 
razón una diosa de los amores, una Venus 
prostituta; y en trage de tal la pusieron 
á la pública adoración en los mismos tem-- 

£los en que antes se adoraba al verdadero 
^os de Jacob. = Los jacobinos españolea 
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parecen tener las mismas ideas de la razón 
humana; pero, mas hipócritas que los fran« 
ceses, la dan un culto menos escandaloso, 
aunque no menos idólatra, adorándola an- 
te sus lápidas ^ símbolos de la constitución, 
que es la razón misma, en otro trage: piie^ 
también las deidades del paganismo , siendo 
unas mismas en todas partes, tuvieron dis- 
tintos nombres y ritos distintos en la Grer 
cia y en Egipto. Con ideas tan exactas de la 
razón humana y de sus principales atribu- 
tos, está muy en el orden que vuestros ilu- 
minados se imaginen que esta voluptuosa 
diosa les prefiere , y les revela á ellos solos 
los secretos de la naturaleza , prodigándoles 
sus luces en justa rc^compensa del incienso 
que ellos queman sobre sus nuevos altares, 
y de los esfuerzos que hacen por estender 
su culto hasta las estremidades de la tierra* 
Esas burlas son demasiadamente pesa* 
das, dijo muy enfadado don Diego , y coa 
ellas se calumnia atrozmente á los mas gran^ 
des hombres de España y á todos los sabios 
de Europa , que han ¿ido y son eminente- 
mente liberales , sin ser por eso adoradoras 
\de ninguna prostituta. Es cierto que los 
franceses, durante la efervescencia de su 
revolución heroica, consagraron templos á 
la razón, y la representaron en la inde- 
cente persona de una joven prostituta : loa 
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ignorantes se escandalizarían tal vez vien- 
do sobre los altares unas figuras tan obs- 
cenas; pero nuestros sabios nunca pudieran 
escandalizarse aun contemplando á una Vé-^ 
ñus viva y desnuda : pues como sabios, co- 
nocen que esas figuras son puramente ale- 
jgóricas, y que la razón humana no es diosa 
ni Diosi, ni macho ni hembra, sino una po- 
tencia del alma que se puede figurar y pin- 
tar según los caprichos de cada uno. 

¿Con que son asi impecables los sabios 
de este siglo ? prosiguió Kinsal: este es otro 
nuevo descubrimiento de la filosofía liberal: 
en efecto, también son inmaculables los lien. 
208 que de puro sucios no tienen donde re- 
cibir una mancha. ¡ Señor Canónigo ! yo no 
ignoro que todas esas figuras son simbóli- 
cas ; pero también sé , que la pureza ó im- 
pureza , la propiMad ó estra vagancia de 
^les alegorías no^ manifiestan muy clara- 
mente cual sea el corazón y las ideas de sus 
sabios inventores. Como quiera, vmd. conr 
íiesa con el vulgo de serviles, que la razón 
natural es una potencia de nuestra alma, 
es nuestro mismo entendimiento , que de 
tm hecho ó verdad conocida deduce otras 
verdades, que en aquel hecho ó verdad pri- 
xnera se contienen: ni tampoco querrá vmd, 
negarme , que dicha potencia , como todas 
hs otras facultades de nuestra alma, se per- 
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feccionan con los buenos estudios, y se cor- 
rompen con los pésimos é. impíos qpe se 
han hecho tan de moda en la novisima Eu- 
ropa. Quise saber qué método práctico tie- 
nen los señores liberales para consultar á 
s\x razón sobre los designios de Dios indi- 
cados en sud obras ; pero vmd^ no se digna 
darme este gusto, quizá porque los profa" 
7IÓS no merecemos ser instruidos de la ocuí- 
ta senda por donde los hijos de la luz han 
trepado hasta la cumbre: de un saber que 
les representa al revés todas las cosas. Nos- 
otros, como niños ó salvages, somos mas in- 
genuos ; y en prueba de nuestra ingenuidad 
pueril ó salyagina , voy á manifestar sin mas 
ruegos ni rodeos nuestro método de consul- 
tar á la razón ,. para oir sus decisiones ver- 
daderas acerca del origen de las sociedades, 
"y en todo lo demás que el Criador ha pvies- 
to jil alcance de esta preciosa, aunque limi- 
tada potencia. 

Convencidos los rutineros serviles j de 
que la razón humana es el mismo entendi- 
Oiiento que compara, combina , une ó abs- 
trae y descompone las ideas sensibles^ para 
formar juicios exactoa, dé los cuales deduce 
consecuencias legitimas, cuyas consecuenT- 
cias forman otro orden de ideas y de con- 
ceptos, que se llaman intelectuales^ por ser 
obra principal del entendimiento ^ aunque 
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trabajada sobre los materiales de dichas ideas 
sensibles: convencidos, digo, de que la ra- 
zón es el mi^mo entendimiento en cuanto 
se ocupa de las ideas intelectuales, y de ellas 
deduce verdades tan sublimes y tan alejajdas 
de su primitivo origen (esto es de los sen- 
tidos ) que parecen inspiradas ó innatas á 
los que han reflexionado poco ó mal sobre 
«sta genealogía : convencidos , repito , áe la 
verdad y solidez de esta metafísica escolas^ 
ticá^ creemos y decimos, que la razón es 
el ojo derecho de nuestra alma^ es su vista 
intelectual , y que sus sentencias ó miradas, 
por mas abstractas y sublimes que parez- 
can, se deducen de algún hecho ó idea sen- 
sible , y no son otra cosa mas, que el juicio 
ó cadena de juicios que el entendimiento 
forma después de haber examinado bien los 
obgetos de la naturaleza, ó las ideas sensi- 
bles que éstos le han transmitido. Foresta 
sencilla via el gran Newton, examinando 
atentamente algunos pequeños fenómenos 
"que ée ofrecieron á su perspicaz vista en 
los obgétos mas triviales, se elevó hasta des- 
cubrir el verdadero sistema de los mundos 
planetarios , y hasta las otras sublimes ver- 
dades que admiramos en las inmortales obras 
de aquel Geómetra profundo, y tan religio- 
$o como Geómetra. Por esta via, desde las 
sensaciones que los obgetos de este mundo 
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visible nos imprimen,. volamos rápidamente 
al conocimiento y contemplación de otro 
inundo de invisibles, que ciertamente existe, 
y de que la misma revelación no nos da no** 
ciones sino con palabrad y figuras sensibles: 
Jnvisibilia Dei per ea , quot facía sunt í/z- 
tellécta conspiciúntar ^ sempiterna quoque 
cjus virfus el divinitas. Por la mismísima 
vía desde las propiedades , facultades é in- 
clinaciones que vemos y sentimos en nues- 
tra naturaleza y en la de todos nuestros se- 
mejantes y nos elevamos al" evidente conoci- 
miento de los designios que el Supremo Ha« 
ccdor tuvo , cuando nos hizo cuales somos 
aqui, y en las cuatro parles de nuestro globo. 
Estas ideas, amigo mió, eran muy abs** 
tractas, y muy espiritual este estilo para 
nuestro cofrade don* Diego, quien en sus 
frecuentes bostezos daba señales claras de 
que nada entendía , ó nada le gustaba de 
cuanto Mr. Kinsal disertaba. Acostumbra- 
dos como estamos todos los liberales de mon- 
ta á estudiar siempre por diccionarios por- 
tátiles , y por compendios enáclopédicos de 
tres tomitos en dozavo, nos fatiga muy pres- 
to cualquiera discurso un poco abstracto, y 
quizá por esto el contemplativo persa mudó 
de método y de estilo, cuando don Diego 
esperezándose le dijo: que aquel lenguage 
t^nebricoso le causaba bascas > y que en taa 
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farragoisas espUcaciones no era posible tras* 
lucir como los supersticiosos serviles con- 
sultan á su cativa razón, de manera qtie 
mirando los obgetos de la naturaleza perci- 
ban en ellos los designios mas recónditos 
de su invisible Autor. = Me esplicaré pues, 
contestó Kinsal , en egemplos familiares co^ 
xno los cutas de aldea. £1 resentimiento de 
una muy pesada injuria que en cierta ciu- 
dad de España me hicieron vuestros guer- 
reros, me inspiraba vivos deseos de tomar- 
me la mas completa venganza; pero hice 
callar por un instante estos egecu ti vos de- 
seos , y consulté á mi razón en nn mo- 
mento de calma, en el cual me dio esta 
imperante respuesta : Ne occidas^ no mates 
á ninguno de esos tunos. Pero ¿por qué mi 
razón me dio tan pronta y decidida res- 
puesta? ¿Hizolo acaso de propia autoridad 
y por capricho ? No sensor , pues aquel de- 
creto de mi razón bien analizado, no es otra 
cosa sino una consecuencia que mi enten- 
dimiento ha deducido, examinando atenta-^ 
mente y en un instante las resultas y efec- 
tos funestos que el homicidio y la vengan- 
za traen para el muerto , para el matador, 
para las familias de entrambos , y para la 
sociedad entera. Este juicio que mi enten- 
dimiento formó', y enunció imperiosamente 
ea vista de las neoesarias consecuencias de 
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un aelo de venganza , es la respuesta que 
mi razón me dio entonces , y que nos dará 
siempre que sin pasión ni preocupación la 
cc:)nsultemos: y aquella misma respuesta me 
daria , bien que con menos imperio , aun- 
que no hubiera ley alguna positiva que nos 
prohibiese matar ó maltratar á un hombre 
en satisfacción de nuestros resentimientos 
personales, y por propia autoridad. Las con- 
secuencias inevitables y funestas de este he- 
cho intiman la ley natural ó voluntad del 
Criador al entendimiento que las contempla 
desa pasionadamente* 

De este modo se conducen todos los ser- 
viles persas y no persas , para que su razón 
les diga cuanto les conviene saber en esta y 
otras semejantes cuestiones. Hacen con ella 
lo que todos hacemos con nuestros sentidos 
corporales , cuando queremos que nos den 
noticia exacta del color, figura, dimensio* 
nes y demás cualidades de cualquiera cuer- 
po accesible. Dirigimos nuestra vista hacia 
aquel cuerpo, lo miramos, palpamos y me- 
dimos por todos lados. ... Y asi es eooiQ los 
profanos serviles aplican su entendimiento 
sobre los obgetos que desean conocer : exa- 
$ainan detenidamente sus caracteres, sus re- 
laciones, sus propiedades ó efectos, y el jui- 
cio ó cadena de juicios que nuestro enten- 
dimiento ha formado, en el discurso de e$te 
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examen, son las respuestas que nuestra ra^ 
zoo nos da interiormente , y que nos intima ' 
de parte- de un Dios que ha hecho dichos 
obgetos con todas aquellas propiedades y 
relaciones inseparables de los mismos, y con 
las cuales debemos conformarnos siempre, 
sopeña de ser transgresores del orden esen- 
cial que el mismo Dios ha establecido. 

¡ Que tinieblas ! ¡ Que desbarros ! ¡ Que 
intolerable obscurantismo! esclamó don Die- 
go: ¿á qué vienen ojos ni narices, colores 
ni figuiras , homicidios ni venganzas , cuan- 
do solo se trata de saber si la razón natural 
nos demuestra que las sociedades políticas 
con todos sus poderes y atributos son Ins- 
titución del Criador? nz Ya se lo digo á 
vmd,, respondió Klnsal, en otro egemplo 
familiar^ .Con motivo de ciertos desatinos 
muy abultados que en España he visto y 
leído acerca del origen y residencia de la 
soberanía , y en vista también de los doctí- 
simos errores , que acerca de la división de 
poderes se proclaman . como principios ^en 
vuestro delirante congreso y en vuestros 
periódicos revolucionarlos , en vista , digo, 
de tanto embolismo y de tan rica feria de 
errores,. de sofismas y de elocuentes nece- 
dades , consulté á mi razón , fijé mi aten- 
ción, no sobre los escritos de los noveleros 
Rousseau 9 Fuffendorf, Cionstant/y demás 



123 

turba magna de políticos visionarios , que 
en la embriaguez de su materialismo con 
máscara, nos pintan las cosas cómo ellos las 
ven , y no como Dios las hizo , fíjela sí en 
los obgetos de la naturaleza , en los hom- 
bres que descienden de Adán, y en las so- 
ciedades ó repúblicas que no fundó Platón; 
y después de haber observado á lo persa 
todos estos obgetos reales, oí una voz inte- 
rior, la voz de mi razón, que medecia: Fi- 
di Dóminum, Visto hé la mano de Dios en 
todas estas obras suyas, y tan claramente la 
vi, que aunque la' revelación no me digese: 
Per me Reges regnant.... bastaría lo que 
he visto y veo en los hombres, y todas su* 
asociaciones civiles , para mantenerme firme 
en la persuasión de que es Dios autor é ins- 
tituidor de las sociedades , y de que los ge- 
fes supremos de éstas han recibido de Dios 
toda la autoridad que legítimamente eger- 
cen , y la fuerza moral de todas las leyes 
justas que sancionan. Mas ¿que mucho, se- 
fíor Canónigo, que mi razón haya visto to* 
do esto, cuando todas las cosas creadas lle- 
van nn rótulo muy visible grabado por el 
mismo Dios, qae espresa, que él hizo reu- 
nir los hombres en cuerpos políticos, po- 
niendo en su constitución física y moral la 
necesidad urgente que todos tienen de vivir 
eú asociaciones legitimas? 
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¡Fuerte íliísion ! dijo don Diego ya eit 
te : ¡esto 8Í que es delirar á pierna suelta! 
Oh ! f y de que enormes aberraciones no es 
capaz uo entendimiento embrutecido, y cie- 
gp con I4 densa niebla^ de preocupaciones 
que sobre él han derramado maestros pér- 
fidos , cuando el hombre no es poderoso to- 
^vía para defenderse de estos emplastado- 
res indignos I ¡Que pérdida para la razpn 
humana! íQue oprobio para el hombre! ¡Y 
que asunto de llanto para la humanísima 
filosofía!. . . . Reíanse Mr. Kinsal y compa- 
ñero de estas sentidísimas lamentaciones , y 
el lamentador se despidió, prometiendo vol- 
ver á su tarea con el piadoso afán de de»^ 
fanatizar completamente á su enfanatizadú 
dtscipvilo. 

Guando volvió al siguiente dia estaba 
con nosotros la amable Circasiana, no sé 
por que descuido de la embajadora , que 
apenas la dejaba un instante , y que chan- 
ceándose algunas veces con Mr. Kinsal le 
decia : si yo fuera hombre no sé á que me 
espondria por robaros esta prenda inesti- 
josable, y aun así ya presiento la amarga so- 
ledad en que me va á dejar vuestra próxi- 
ma partida. = Saludóla muy cortés don 
Diego, y con dulce afabilidad la dijo : os 
doy el pésame , bellísima señora , de que el 
fatal destino os haya eülazado con un espor 
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80 tan servilón como es este Mr. Kinsal. Es- 
clavo de sus rancias preocupaciones, aun 
después de tanto viajar por la Europa sa* 
bia, volverse há á la indocta Asia tan car« 
gado de ruborizantes ilusiones como cuando 
salió de entre aquellos bárbaros con el noble 
fin de instruirse. \ Ah señora ! este grande 
amigo mió seria digno de vuestra sin. par 
hermosura, si un ignorante frailuco no hu-^ 
biera corrompido su bello espirita con 
doctrinas supersticiosas, que apestan á la 
barbarie de los siglos medios! ¿Creeríais que 
aun ayer en un acceso de fanatismo nos di« 
jo, que estaba viendo en cada obgeto un ró* 
tulo , en que leia las órdenes que Dios ba 
dadp á los hombres para nnirlos ea socie-' 
dades, y otros disparates de igual bulto? 
¿Quien jamas ha visto tales rótulos, ni que 
mayor prueba de que á vuestro desgracia^ 
do esposo le han trastornado la cabeza sus 
maestros supersticiosos , y los malos libros 
que ha leido ? = Calló don Diego , y con 
tina muy esprimida sonrisa inclinó la ca^ 
beza hacia Luisa , la cual en sus encendí** 
dos ojos y semblante serio mostraba la í rn 
dignación con que oia predicar tales honras 
de su idolatrado esposo. Callaba éste admi- 
rado del modo truanesco con que aquel re^ 
verendo pretendia avergonzarle delante de 
la persona que él mas amaba , por ver 'ú 
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así corrido y av^onzado abría los ojos á 
la luz de nuestros sublimes principios. Vien«f 
dó pues la ofendida Luisa el incomprensi- 
ble sufrimiento de su esposo , tomó ella la 
palabra , y con hechicera viveza dijo : ya 
veo, señor Canónigo , lo que me parecia 
imposible de verse: veo que también hay 
sacerdotes en España que profesan el íiioso* 
fismo : á esto me huelen los insultantes re* 
quiebros de vmd. , y le aconsejo que otr^ 
vez los guarde para quien sepa agradecérse- 
los. Creóme muy feliz con la suerte que h 
divina bondad me ha proporcionado, y que 
yonomerecia, de unirme á un esposo el mas 
amable para mi, no solo por sus. persona- 
les praidas , sino también por su firme ca- 
tolicismo, es decir, porque cree con viva fe 
esas que los impíos llaman preocupaciones, y 
que nosotros llamaremos siempre verdades de 
$alvacion. Si mi Eduardo es fanático por- 
que ve ésos rótulos grabados por la mano 
de Dios en el frontis de ^us criaturas » yo 
padezco las mismas ilusiones, y me compa- 
dezco como él de los que tienen ojos y no 
ven, y .que incapaces de conocer la negra 
obscuridad que los rodea, se creen sabio», 
llaman luz á sus tinieblas, y obscuráíitismo á 
la verdadera luz. j Infelices ! j y que eter- 
nidad les espera! Tá, mi querido Eduardo, 
prosigue si quieres» oyendo y refutando t^** 
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maños desatinos , que yo abomino de tales 
conversaciones,- y mis confesores me las 
desaconsejan como inútiles y perniciosas pa- 
ra una muger sin priqcipios. 

Esta fue su despedida , que dejó á don 
Diego estupefacto y absorto pop el mal éxi- 
to de su ingeniosa estratagema, del cual no 
hubiera usado si su presunción le hubiera 
dejado conocer, que las hermosas serviles son 
eminentemente inflamables cuando se les to^ 
ca en Ib delicado de- sus preocupaciones re- 
ligiosas , ó en el honor de sus ñdelisimos 
maridos.^: Acudió luego Mr« Kinsal á neu- 
tralizar la corrosiva respuesta é impolítica 
despedida de su airada esposa , y en tono 
risueño preguntó á don Diego: ¿Qué le pa* 
rece á vmd. del servilismo de nuestras Asiá- 
ticas ? zr: ¿Qué me ha de parecer? respondió 
el reverendo: esa infeliz esclava del obscu- 
rantismo ^e ha puesto enfurecida : ¡ pero es 
cosa rara que aun en sus furores parece her- 
mosa y encantadora hasta no mas ! ¡Que do^- 
lor ! ¡ y cuantas desastrosas consecuencias de 
una educación supersticiosa! No me admira, 
no, el degradante fanatismo de esa hechice- 
ra joven : las preocupaciones del servilismo 
son escesivamente contagiosas ¿ y teniéndo- 
las vmd. tan arraigadas y subidas de punto^ 
¿que mucho ^e las haya comunicado á su 
compañera de cama y mesa? Pero dia ven- 



128 

drá en que vmd. y ella se avergüencen de 
tamañas tonterías ; dia vendrá en que vmds. 
oirán nuestras Luminosas doctrinas con la 
docilidad debida , y oyéndolas no tendrán la 
vengonzosa debilidad de creer esos, rótulos 
imaginarios en que hoy les parece leer, que 
es Dios el principal instituidor de los gobier- 
nos civiles 9 y de todas sus leyes esencialeSé 
£1 ignorante maestro que tales sandeces les 
metió en la cabeza , merecia ser pasado por 
tina rueda de navajas, y asado vivo en unas 
parrillas. 

Iba á responderle enardecido Mr. Kin* 
sal , pero se lo estorvó el compañero , di- 
ciendo: teneos: este es caso de apelación, y 
estamos ya en segunda ó vigésima instancia, 
visto que mas de veinte veces habéis falla- 
do esas cuestiones ^ sin que la parte contra- 
ria se aquiete 'con vuestro^ fallos, ni ade- 
lante un paso en mejorar sus pruebas. Jare 
consensos me toca á mi poner fin á esta 
disputa que se hizo demasiado larga con tan- 
tas y tan inútiles repeticiones. ¡ Señor Pre- 
bendado! no son sueños ni sandeces, sino 
muy reales y visibles esos rótulos que los 
católicos leemos en las portadas de todos los 
seres , y en todo el orden de la naturaWza 
creada. Yo mismo se los señalaré con el de- 
do , perdonándoseme el atrevimiento de que 
un profano servil se crea capaz de enseñar 
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algdad ooeá'á los omdisdiM profasoifes del 
fitosoBsmo moderno. Mí compañero bá bien 
probado que no dolo por' la revelación, sir 
no también por la razón natural nos mani^ 
íie8ta Dios su voluntad y ais designios' eterr 
nos : Y' ccm; la misma facilidad me propongQ 
probar, que nuestria riazón descubre en toa- 
dos los objetos reales, y principálmeiite^ 'en 
la natural^ condición del hombre-; unos r6« 
tcitosí alarísimamente espresivos de la volún^ 
isaclt'd^Criador, aunque en ellos noápa^ 
yesca 'Qfia ^la letra, del alfabeto masónico, 
ni una asilaba sola de' maestros abecedariod 

- • Pank^eme' qoe esto va de broma , dijo 
don Diegp 9 y se trata de > elevirizarme con 
devorprnes desatinosi^Sl esto es, me retira^ 
ré.=z)Cuando vmd.* agoste , respoiídió des»^ 
cortesmente 'el viejo emigrado: sabemos ó 
presumimos que su buen celo de bacdr proí* 
fiélitos le ha- trai^-vá honrarnos^ ^coaisub 
cliarias visitas , y de estecsnismo* ¿€|^ x3eba 
vmdi :tdiáar . licénéia pn:» irse ó pava Gon«« 
ÜBuarnos SKIS filmiirópicos duidado»Á:fM^ ya 
se retire» 6>yaise?'^áBder,tsea sieiiti^re' en* la 
firme kitdí^ncia* .díe^^que • no gustef^oa^i éé 
bromas, nz Sua vizó^^dmi] Siiogo mo ésfxrcsíon , 
y Mr/ Gerard fñrosíguíó'jdiciéndoc'.tt jel«<ham& 
bre puede espreswTtiSua' ideas y €entVmien4 
tOB interiores ,' no* ^soio'i^con:^ palabm . wtúb* 

TOM. IZ. 9 
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y perfidia. Pero no tratamos ahora de eso: 
léanse como se quiera esos hechos , vmd. 
concede qne se leen, que tienen mucho que 
leer , y por consiguiente estamos conformes 
en que los hechos y las* obras subsistentes, 
son letreros que nos manifiestan el poder, 
la ciencia y las intenciones del artífice que 
las hizo , ó que delineó su plan. =: Al cabo 
de muchas vueltas se vio don Diego en la 
necesidad de confesar, que toda obra es una 
imagen y copia fiel del plan y de los desig* 
nios de su autor ó director, rr Esta confe- 
sión, aunque forzada, me hizo preveer, que 
el astuto Gerard iba á envolver á nuestra 
atolondrado hermano 9 y á dejarle sin re«- 
suello, y mas cuando vi que el jesuíta, le- 
jos de hacer alarde de la desventajosa posi- 
ción én que habia encerrado á su contrario, 
le dijo con mucha calma: vmd. ha compren- 
dido perfectamente mi pensamiento , y nos 
hallamos acordes desde que nos entendemos. 
Guakmíera obra antigua ó moderna es un fiel 
traslado del plan y designios del que la hi- 
zo , que nos habían claramente en su. mis<- 
jna obra, aunque él sea invisible, ó por su 
naturaleza, como lo es el Artífice del uni- 
verso , 6 porque se ha muerto siglos antes 
de nosotros, como. los Vitruvios y primeros 
maestros de la arquitectura /griega >, romana 
y gótica. Jallos ya ao-existea^ pero nos ha- 



blan todavía y nos instruyen , no solo en 
los libros que de algunos se conservan , si- 
no también en las mismas ruinas de los 
grandes edificios y templos que han sido 
construidos por sus* planes. 
' Siendo pues el hombre obra prima del 
Criador, preciso es que nuestra razón lea 6- 
descubra en ella la voluntad y designios de 
dti Divino Autor: todo lo que el hombre 
trene por naturaleza y no por el arte; todo 
lo <jue se halla en todos los hombres de to- 
dos los países y de todos los siglos, todo^. 
todo es ün rótulo que nos patentiza la vo-^. 
hintad que el Eterno tuvo cuando nos cri6 
tales cuales somos. Los órganos de la respira- 
ción, masticación, digestión, generación, 8cc. ,. 
que en todos se hallan, nos espresan^ clara** 
mente la. voluntad que nuestro Supremo Ha- 
cedor tuvo y tiene de que comamos, respi- 
remos, nos multipliquemos y hagamos to- 
das las demás operaciones , para las que él 
mismo nos dio los instrumentos nece.sario9 
y la razón para dirigirlos y evitar si. es- 
eesos« El hombre no es el autor ó inventor 
de estos órganos y facultades , ni tiene mas 
que usar de ellos con sujeción á la ley ó 
voluntad del que se los ha, dado ya he- 
chos y proporcionados para sus fines intrin- 
secos* • • 

Pero señores , dijo don Diego , ¿ á que 
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vienen todas esas pesadas é impertinentes re- 
flexiones ? zr Agnarde vmd. y lo verá, res- 
pondió el marrullero Gerard. Así como nnes- 
tros sentidos y por ellos nuestra razón leen 
en esos órganos materiales de nuestro ser 
las intenciones de su Criador, del mismo 
modo perci!>en en todo hombre perfecto la 
facultad innata de comunicar sus ideas, y la 
inclinación irresistible ó la necesidad urgente 
de comunicarse con sus semejantes, ó dé unir- 
se á ellos en sociedad perpetua, para criarse, 
instruirse, multiplicarse, defenderse y áyu-l- 
darse mutuamente en todas las artes y em- 
presas. Ve igualmente nuestra razón, que el 
hombre no se ha dado á sí mismo estas fa- 
cultades, necesidades é inclinaciones que de- 
penden de nuestra misma constitución físi- 
ca, y le impelen necesariamente hacia la vi- 
da social , para lo cual son hechas y dadas 
tan espresamente, como los dientes para mas- 
ticar, las orejas para oir y los pechos para* 
lactar. Dios es el único instituidor y dador 
de todas estas facultades y exigencias del 
hombre , y por consiguiente él mismo e» 
instituidor de la sociedad á que dichas fa- 
cultades se dirigen: por manera, que aque- 
llas facultades del hombre que le serian in- 
útiles fuera de la sociedad , son rótulos de- 
mostrativos de qué es Dios quien nos reúne 
ó nos Impele á reuuiruos en cuerpos poli-. 
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ticos 5 jen fuerza de las incHnacloHes. y iir-* 
geneias que puso eh huestro 8ér. Lnego er 
claro,' que cuando los hombres fundan algu* 
na socioiad nueva ó algún nuevo estado dón«- 
de ames nó lo faabia, nada inventan ó ins* 
tituydmsino lo que Dios tenía instituido pa** 
ra 0IIOS desde la eternidad, de que son unor 
meros egecatores que tienen que arreglarse 
á la ley ^*plan del Eterhp ; sopeña de no ha'^ 
cer nada) válido ni subsistente. 

Ahor^ lAen, el inventor' de \ina-máqul-> 
na, lo -es taknbien de todas $us partes esen-^ 
ciale9 : » la^ autoridad soberana ^ parte 6 
atributo tan' cendal de toda sociedad polí^ 
tica^ que ni imaginaraetpnede verdadera so* 
ciedad sin su x^abeea v ni ^cabeza sin autori- 
dad: universal ó soberar^i , así como no eS' 
posiliieL imaginar un ^^uerpó físico aiti . es* 
tensión , ó un triángulo sin tres lados. Sien- 
do pues Dios atitoif é* instituidor de toda so- 
ciedad 4' lo es igualmente de la soberanía ó( 
potestad' suprema , que' por ley de^ su'mis* 
mo autor reside en la cabeza de cadaesta-p 
do. soberano, sin que los hombres , con to- 
dos, sus pactos social^s'^ leyes fundamentales 
Q constituciones jacobinas , piiedan obligar- 
la á' bajar á los pies ^ ó baeer á los subditos 
soberanos. Estío es loque mi compañero ha 
probado hasta la evidencia , y lo <jue todo 
hombre sensato lee escrito por el -dedo de 
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Dt08 «n las tieoesídadbs y^ facultades cotnií- 
oes á todo ser racional. SI vmds. no pueden 
6 no quieten verlo, quédense en su cegue- 
dad , 7 ^o traten de o^municárnosla. - 

Así concluyó el avieja emigrado, y su to- 
no grave y aspecto serk) impuso de tal jua- 
nera á nuestro reverendo doctrinario , que 
no osando replicarle^se^ retiró dicieqdo que 
sux-exebro se hahia ijcrfecéoríacido don los mias* 
znas mefíticos de tantíi cojrrupcibn escolásti- 
ca,, y que \olveria premunido dé preserva- 
tivos eficaces para evitarlos malignos eflu- 
vios de- aquella pjBstiJenife corrupción , y ^ pa** 
ra sacar á sus dos amigos, y á la. bechizaa-. 
te joven de tan infecta ^ atmósfera. z=: Los 
dos vkgeros se quedaron rogaiido á'Dios, 
que usase de su misericordia con estos liii- 
serables hijos de la luz^. que semejaabés á 
Lucifer ca la soberbia v se c¿)stinan coisus 
errores, y: arrastran á la perdición á mi}la«^ 
res de -incautos .seducidos por el atractivo, 
del líber tinage filosófico, llamado tibektttíi ^ y 
por los falsos relumbrones de una elocuen- 
cia sofística. Asi hablaban 'Y oraban los dos 
visaros, luego que don Diego se marchó^ 

y yo hacia coro con ellos. Sí, amigo E , 

lo hacia muy de veras , no solo por ocultar ' 
mis opiuiones liberales , sino también por- 
que mi liberalismo iba entonces muy cerca 
<fe su ocaso 9 Tiendo tantas y tan repetidas 
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pruebas de la ignorancia y presunción loca 
áfii 1q8 bravos sustentáculos de naestr<> sis- 
tema , y la. de sus mas identificados aman- 
tes, zz Discúlpame entre esos tus compañe- 
ros de infortunio, y manda al que es, 8cc.=: 
ó» • • % j¡f» • • • ■ 
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CAUTA, DÉCIMASEXTA. 

R 12 de Junio de 1824- 



El patrimonio Real = Xaf propiedad inde^ 
jinida. == ^/ lujo de los tleyes. = /¿«/w 
de los sansculotes. = Desmembración de 
provincias, = División de poderes. =i jEw- 
tidades escolásticas multiplicadas en núes-* 
iros dias. = Grandes s?entajas de la dis^ 
cordia. 
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•aégote , amigo mió , y por los manes 
de radilla te suplico, que no volváis á\ com- 
prometerme con mas remesas de vuestro pe- 
riódico Londino. Las cosas no est^n porrea 
como allá os figuráis , ni el decreto de am- 
nistía os favorece en cosa alguna; por eso 
no quise ni quiero remitírtele, ni trataré de 
los medios de nuestra restauración , hasta 
concluir en mis cartas la historia de mis 
viages, que como tan Ueaa de desengaños 



y lecciones prácticas, deberé í^ervir <te in*- 
troduccioíi al tratado de dichos medios.' 

Constante don Diego en sé pro]i6sito , y 
\i(índo que no podia entrar á los. persas por 
el punto de su primer ataqne, hizo una evo- 
lución magistral, llevando per súkám la 
conversación del siguiente dia á la final cléa- 
sula del artículo a.*' de nuestra donstitiKion 
Gaditana^ en cnyo artículo se difine y asien- 
ta : que la nación española ( y con igual ra^ 
zon las demás naciones dei orbe ^entero) 
por ser libres é independientes , no s&n pa-» 
ttimonio de alguna persona 6 familia. ^ . . 
¡ Oh benditos sean y eternamente aplaudido»» 
en todas las naciones <}el mundo nuestroíle-^^ 
gisladores de Cádiz, que pusieron enexÁden-^ 
cia este vivificante principio , éste ;£eeut)do 
^manantial de todas las felicidades humanas ! 
Así dijo esclamando don Diego, y prosiguió: 
I ya las orgtíUosas dihaBtías reinantes i esos 
monstruos que hasta aquí se alimentaban 
de carne humana , no tendrán la osadía de 
decir, que son patrimonio iso yo los puebios, 
para esquilmarlos , venderlos ó enviarlps al 
matadero como rebaños- de merinas, se- 
gún la caprichosa voluntad deaquellos pre-* 
tendidos dueños!.. .. Desde aquí sigoió ful- 
minando rayos y rayos' sobré los infandos 
serviles, que seducidos por h prefiotencia 
sacerdotal , é incapaces de jelevarse al cono-» 
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cimieiito de la eseelencia y fecundidad dee^toa 
dogmas definidos en el congreso de Cádiz , 
encienden en las naciones la funtsta tea de 
la*discordia^ y arrastran á miles de cainpe?k- 
Bos idiotas á remachar los grillos de su antigua 
esclavitud, presentándose en los sangrientos^ 
eombátes de las tinieblas contra la luz, y de 
la dulce libertad contra el despotismo feroz. 
Dejóle Mr. Ki£»al continuar largo rato 
eci estas filantrópcas declamaciones, para 
las que tenia dolí Di^o un talento singular; 
y después de haberle oido con grande cal- 
ma, le* dijo: ocupando yo algunos ratos ocio- 
4K)8 én leer vuestra constitución disparatada, 
entre. los muchos dislates, contradicciones é 
inconsecuencias, que la adornan , llamó lue- 
go* mi átenciou el crasísimo error, que con 
inaligno espíritu se amalgama en las, pocas 
palabras deteste pedante articulo; y por mas 
que hice no pude casarle, ni concertarle si- 
quiera, con el articulo XIV de la mistria lla- 
mada constitución, donde se afirma, que 
e/ gobierno de* la. nación española es una 
monarquia^ hereditaria. En efecto, cualquie- 
ra posesión, dignidad ó empleo que por he- 
rencia viene á una persona ó familia, y la 
mantiene con sus productos, rentas ó suel- 
do, ¿por qué no debería llamarse pátrimo" 
nio de la tal persona, que lo heredó de sus 
mayores , y que por él mismo jure hoíredi^ 



tdth lo transmite á sus hijos y descendien- 
tes ? ¿ Es acaso porque la tal hacienda ó dig- 
nidad se hereda y se posee con la precisa 
cláusula de no poder venderla, partirla ó 
enviarla al matadero ? Si es por esto , digan 
vmds. que los bienes de un mayorazgo no 
9on patrimonio del primogénito que los dis* 
fruta.... jY que! las limitaciones ó prohi- 
biciones que la ley natural y también las 
leyes positivas nos ponen en el uso de núes* 
tras cosas heredadas ó adquiridas, ¿scmpor 
ventura impedimento para que se llamen pa- 
trimonio del que legítimamente las posee? 

Ahora bien, si según la letra de vuestra 
constitución política, el gobierno de la na-' 
don española es una monarquía hereditaria^ 
y si esta monarquía, este derecho de gober- 
nar engefe soberano á toda la nación, le 
, viene al Monarca jare hcereditátis ^ por de- 
recho de sucesión , y no por comisión amo- 
vible del pueblo ; y si á este hereditario de- 
recho y dignidad hereditaria está anejo por 
ley natural y positiva el derecho de man- 
tenerse el supremo gobernante á costa de k 
nación gobernada, supuesto que hasta: los 
bueyes tienen derecho á- qué los mantenga 
y estime aque). para quien aran: si todo es* 
to es así, ¿qne razón tienen los señores jad 
cobinos para, decir que las naciones no son 
patrimonio de lalguná jpeiiona ó £aiailia ? > 
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Verdaderamente son vmds. inas incon-* 
siguientes que las mas caprichosas damas: 
pródigos en metáforas para embrollar y se* 
ducir, pero nimiamente rigurosos y mate^ 
máticaniente exactos , cuando les interesa 
trastornar las ideas é invertir la signiBcacion 
de las palabras y locuciones mas general- 
mente usadas. Por eso no pueden sufrir que 
se tome la nación por su gobierno ^ y yice 
versa , aunque el uso común nos autoriza 
para echplear. esta metáfora. Guando se dice 
V. gr, que la Francia declaró guerra á Es- 
paña , ¿quién no ve que en estas espresio- 
nes se toman las naciones por sus gobiernos, 
los cuales son los únicos declarantes y fir- 
mantes de tales actos? ¿Porqué , pues, en 
fuerza de este uso vulgar y autiquísimo no 
podremos decir que las naciones son patri* 
monio de los que por<lerecho de sucesión 
las gobiernan y presiden? ¿Hay en esto mas 
pecado que el de emplear una usadísima fi- 
gura retórica tomando él todo por su parte 
principal , esto es , la nacioq por su cabeza 
6 gobierno , cuyos derechos y emolumentos 
son ;en algunas monarquías, el. único ó prin* 
cipal patrimonio del monarca hereditario, 
cuyas rentas. consisten principalmenre en las 
euotas propofcionaJcs con que por derecho 
natural deben oontribnirle todos, los súbdi«« 
tos en razón de.sos.iiaber^é? .*. . 
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Lastimosa co$a .es, dijo don Diego, qoe 
éa eqaatos puncios. e^ le tocan, siempre be-* 
mos.de hallar ávmd. negativo y apoyado 
en «principios, ralineros. ¿ Cómo pretende 
vmdrvqne en este siglo de luces oigamos sin 
coiéricas emociones^ que las naciones sobe- 
r^mas son patrimonio de ciertas familias, cn- 
y^ origen por el liecho mismo de ser anti- 
guo , dos es mas obscuro y sospedioso ? zr 
Eso querrá decir, respondió Kinsal, que las 
grandes luces de este siglo de quimeras han 
trastornado las cabezas de tal modo^ que 
ya lo$ señores iluminados no conocen el gran 
precio de la antigiVedad en lo tocante á li-* 
nages: y también nos querrá decir, que esas 
mismas luces é iluminados no quieren con- 
sentir ninguna xAonarquia hereditaria , por 
pái'ecerles este derediQ de herencia incom- 
patible cao lá independencia y libertad na- 
cionales» ¿No es e8t« el genuino aunque en- 
mascarado espíritu de ese artículo segundo 
de vuestro gran papelote? ¿No. es este el 
reservado mentir en que abundan vuestros 
jacobinos y . todos Jos .coostituoioiMrQS de 
Cámara? • . ;.. -. • ..r.- 

No señor, rcspoBdíó don l3iegQ;en tono 
mny recalcado: no es eso, y^st&ivisto qife 
vrad. no solo abunda , sino'que rebosa en 
interpretaciones isiniestras , emulando :en es* 
to y<en otras mil oosas á lo9 malignantes 



úkra9* Los españoles ilaslrados qaerimos 
un gobierno oonscitucional hereditario ^ y a^ 
lo hemos jurado solemnemente en nuestro 
código fundamental: queremos monarquía '. 
hereditaria) pero no querecpos ni volveré* 
mos á consentir jamés^ que esta nación he-« 
róica sea ó se llame patrimonio de alguna 
persona ó familia: no queremos tolerar vie-^ 
jos absurdos , ni dar culto á los ya desmo-^ 
roñados ídolos, que la superstición ha con- 
sagrado é incensado en los tiempos de bar- 
barie. Esos espectros odiosos se han undido 
para siempre, no pudiendo sufrir el esplen- 
dor de tanta luz que el astro benéfico de 
la filosofía está hoy derramando sobre todas 
las naciones. 

Ya , ya' lo entiendo, contestó Mr. Kínsal: 
conozco nn poco esas luces ^ y sus benéfi- 
cas infloeneias en los espíritus libertados. .Ooq 
^las saben los ilustres revolucionarios' que- 
rer y no querer si muí ^ seniel] quieren una 
cosa y protestan todo lo contrario , como 
Isisbelias personitasmiie' dicen no para que 
sé les entienda *5é> y que «egun la elegante 
frase de cierta no indocta pluma • siempre 
fe rodean/'dé' misterios «^ava satisfacer sus 
secretos 'ki0UimQÍones: sin incurrir én la nia*t 
ledicenm de malas leiiguas.que jamás fal- 
tan en 'el súpersticiose volgo; Asi se*, con- 
ducen ni mas. ni menoa; los señores f eonsttr» 
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toGlonistas! quieren, ó apareoSbaii qiierer una 
monarquía hereditaria, que tiene tamo de 
monarquía como el oírculo de cuadratura; 
•pero 86 espavorizan de que esta monarquía^ 
esta dignidad se llame patrimonio del que 
la hereda y se mantiene con la parte de ren- 
tas de toda la nación , que por ley natural 
le corresponden. Mas ¿por qué huyen tanto 
vmds. de llamar patrimonio á esta herencia 
Beal? ¿Qué le falta para serlo ?= La razón 
•porque de ninguna manera puede llamarse 
patrimonio de nadie una nacioús ó una moi- 
narquia, es muy obvia y refulgente, res- 
pondió don Diego. £1 dueño propietario de 
lui patrimonio, es Señor de todas las cosm 
que lo componen , y puede .venderlas , do^ 
narlas, ó hacer de ellas una hogiiera. Si pues 
la nación española fuese pati^imonio de al-^ 
gana persona ¿quién le impediría ^vender^ 
trocar 6 repartir entre sus hijos y am^os 
.la monarquía? ¿Quien le quitárici que la tal 
«persona se llamase señor notw^al.^e todoé 
f8i]s subditos, y cómo tal señor los. veñdieise 
ó los^ mandase asar y escabechar para regaU 
de su mesa? ¿Y quién hay taaxesftápido.íque 
ño palpe la' horrisonancla de estos* absurdoej^ 
¿Quién tan obstinado en él error, que no.ft 
rinda á la irresistible fuerrade estas e|vlr 

dente» razones.? r : • . n 

Yo,.Seá(»rCaiiómgK>t respondió Kinsal^ 

TOM. XJ. 20 



yo Boy el obstinado y estúpido que no me 
rindo á esas evidentes necedades y á esos 
miserables sofismas. Lo repito, porque vmd» 
me obliga á tantas repeticiones. Las limita- 
dones que la naturaleza y la ley nos pre- 
fijan, para que usemos y dispongamos de 
nuestras cosas razonablemente , esto es , se- 
gún el ser y condición natural de cada una, 
no impiden que yo llame mió á todo lo que 
es mio\ que me tenga por muy señor de 
ello , y que este mió forme mi capital ó pa- 
trimonio. Mis criados me llaman señor, y 
bien llamado, Him étenim^ pues soy verda* 
dero señor de ellos, mientras están á mi 
servicio ; pero éste señorío que eh ello» 
tengo , y el otro mayor que tenia en seis 
esclavos, que en el dia de mis bodas reci- 
bieron su libertad á ruegos de mi Luisa, 
estaba « y está limitado por la ley natur^^l 
y por la divina, que no^ me permite uli- 
f mjarlos ^ herirlos 6 ponerlos en escabeche, 
^ór la misma razón, aunque un Rey herer* 
otario sea señor- natural i coinoloes, de 
todos sus vasalW, porque por la ley del 
Mino nació coa derecho á* mandarlos , y 
'porque la misma ley natural es la que le 
«oncede los^ derechos mayestáticos 6 poder 
supremo que tiene sobre sus personas y bie« 
nes ; este derecho de dominio ; este señoría 
.lioes a¿»io/útfo , 'sim muy Uiflattado y cir-» 
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cuiíscpipto, no por las constituciones jaco- 
binas que son nulas, sino por la ley eterna» 
que comprende y constringe tanto á los ab- 
solutos sultanes de Constantinopla , como 
al fidelísimo Rey de Portugal, y les obli- 
ga á tratar á los hombres como á hombres» 
y no como á carne de canon (que es el 
trato que se les da en los gobiernos liberad- 
les ) y á no tomar de sus bienes sino aque- 
lla parce indispensable para mantenerse , y 
para pagar á los que los mismos Reyes em- 
plean en el gobierno , instrucción y d^ensa 
de sus vasallos. =: Tenemos derecho de pro- 
piedad en nuestros propios miembros y fa- 
cultades. • . * Sus manos , fuerza é industria 
son el único patrimonio y capital de muchos 
pobres jornaleros ; pero el derecho de pro- 
piedad ó patrimonio que tenemos en estas 
cosas tan nuestras, como partes de nuestro 
mismo ser , se halla coartado por la ley na- 
tural y divina , que nos veda usar de cual- 
quiera órgano, facultad ó derecho nuestro 
de otro modo ó para otros fines diversos de 
los que se propuso el Criador , y que nos 
ha manifestado él mismo por la razón , por 
el instinto y por la revelación espresa. 

Todo pues se recibe» se hereda, y se 
posee bajo ciertas limitaciones , que no qu'^ 
tan el que los bienes ó dignidades en que 
tenemos asentada naestra . subsistencia , y 
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. qne liemos heredado de nuestros padres 
Goo facultad de transmitirlos á nuestros des^ 
cendientes bajo ciertas condiciones honestas 
y legales, sean y se llamen patrimcmio nues- 
tro. Por consiguiente los Reyes y Principes 
Soberanos ^ que lo son por derecho de su- 
cesión, pueden y deben llamarse señores de 
sus vasallos , y pueden con toda verdad de» 
cify que su dignidad con todos los derechos 
esencialmente anejos á ella, es su verdade- 
ro y legitimo patrimonio , es el mayorazgo 
precioso que heredaron de sus mayares, con 
la precisa obligación de conservarlo integro 
y mejorarlo siempre; aunque por la natu- 
raleza misma de este mayorazgo ó fondo, y 
por las leyes fundamentales de cada nación 
no puedan los señores de tales patrimonios 
molestar sin causa á sus vasallos , vender, 
troear, desmembrar ó dividir sus reinos, ni 
hacer en ellos cosa alguna manifiestamente 
contraria á los derechos é intereses de los 
pueblos , cuya prosperidad deben procurar 
por todos los medios justos que están á su 
alcance, sopeña de ser rigurosamente juz- 
gados delante de Dios ( único juez . compe- 
tente de ios Reyes ) como infractores de los 
deberes que la ley natural les impone , y 
que en las leyes positivas se especifican. . 
£s pues un grosero error ó una nece- 
dad maliciosísima esa- ley fiíndamental y ese 



empeño vuestro en sosieaer que no son pa- 
trimonio dje los Reyes las naciones , porqué 
éstos no tienen derecho para hacer asados y 
escabeches de las carnes ,de sus subditos , y 
ni siquiera para vender ó desmembrar de la 
corona algaiíia ciudad ó provincia. ¿Dirán 
vmdk ^ii»e^ores corréctolres , que yo no soy 
dueño y señor de mis ojos, porque no ten- 
go dereclíó de venderlos , arrancarlos ó tro* 
Carlos por. otros mejores y y ni aun de em- 
plearlos «n la lectura de ciertos libros 9 y en 
la conteinplacion de ciertas estampas que el 
jacobinismo ha derramado con profusión en 
la EL^pañaconstitucidnaU y en toda. la ilus- 
trada !£ujK>pa ^ ¿ Dirán también, que no- de- 
be^ .ya- Ua^nar patrimonio mió la hacienda 
vincqlada que espero, heredar de mis padres 
en;|rliiE)d^ « porque nae' habrá de venir con 
la {urecisa- condición de conservarla integra 
,«in desperfectos , y porque ningún derecho 
tendré jamas para emplear sus rentas en 
£Oi:rómp0r á las jóvenes inocentes , en se- 
ducif' á kones(;as casadas.» ó en comprar ase- 
sinos y l:rjHdored que trastornen las leyes y 
gobierno de mi patria? Pero si estas y otras 
mil r^ricciones con que el hombre posee 
lo que es spyo, no quita que haya en el 
mundo ^patrimonios y dominios, ¿por qué 
las restricciones con que los Reyes son se- 
ñores de sus reinos han de estorvarles que 
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IJainen patrimonio su^o á Us naeiones éit 
que egercen tatitos y tan sublimes dere-* 
chos? ¿ por qué tantos á^uillos del antiqui-« 
simo y trivial uso de esta muy insignifícan"^ 
te voz? ^ 

Viéndose don. Diego s^n salida' para los 
argumentos del inflexible persa , acudió á 
nuestro ordinario recurso de los cuentos y 
chismes, que rarísima- veis nos falla, y pa- 
ra esto hizo una tristísima y loierimable 
pintura de los males inmensos en que la 
España se viera envuelta, y sumergida J)or 
el íorpe error en que sQs estólidos tiey^ 
habían estado , creyendo que esta grap na^ 
cion era su patrimonio^ y como dii* la ha- 
bian dividido entre sus hijos, la habían des-* 
membrado ciudades y aun provjn^ias'^ para 
dotar á sus hijas é hijos espurios'^ y tibian 
tratado á todos sus vasallos como • á méUos 
de albarda. ¡ Ay ! si al menos estos déspotas 
insanos nos trataran como á los regalados ca* 
bajíos, con que paseaban por esas calies íuspqI* 
tando con su escandaloso lujo á 1¿ miseria 
pública que ellos mismos habian catikado con 
sus vicios , con su ineptitud , y con* las dc- 
vorantes depredaciones de sus favoritos in- 
fames! Menos lastimosa seria entonces núes* 
tra situación pasada, y mucho meifos ñeCé'* 
saria esta revolución heroica! ir Asi con- 
cluyó el gemibundo diaconbta , arrancandi^ 
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xm longaísitiiO' suspiro,- que^ le '5aHa ian del> 
alma, como los de la mtiger adultera , que 
8^ desmaya en los brazos de su engañado 
e^so 9 cuando se despide de eUa para un 
Viage de Indias y ó para una peligrosa cam** 
-paña^ ;. . ..i .-, ; 

. Tenia* -Mr» Kin^l la maldka maña de 
mvse al compás de 'estas lamentaciones, co^- 
me hombre que conocía perfeqt^amente eL 
espíritu dedonde 'saliaUf'y elrfin- á que se^ 
•neamitiaban : dtó el pésame aV que hacia 
]a> dueña dolorida por las crueles vejacio** 
nefrque so njierced' habia sufrido bajo el go-^ 
bierno dra/iico> de nnestros Reyes absolutos^ 
y para qué m^or ^pudiese acompañarle en' 
el ániargo sentimiento que todavía le cau^ 
¿aba. el triste recuerdo ^de tantos males su^ 
feidos ', le suplicó le contase todas las tira-^ 
nías ,- opresiones y quebrantos que él mis-i 
É)o y todos sus parientes y amólos babiatt* 
esperimentaEidb de parte de Venando Yll y 
de sus padres cuando eran Reyes absolutos..,. 
\ Ayv amigo mio,:qiié para poco eran y son 
Bnestros sabios mas presrcrmidós ! Aquel bes^ 
tia de; canónigo , aquel declamador necio^ y 
pedante no pudo citar ni un sola hecho bien 
comprobado V'qne" mereciese el odioso nom^ 
bre de despotismo ó tiranía , ni ^n los sei)9 
años de infeliz memoria, ni en la larga "Isérie 
de los trescientos y tantos aiáos que b^n rei'^ 
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nado contó alNokfttos 16» Moadrcás de' las; 
diaastias Austnaca y Borbónica: y ¡Aananal 
matruido se mostró en la híécoria de su mÍ9n 
ma patria ^ que Mr. Kinsal con aer exti^an-* 
gero la poseía mucho mejor; pvies anaüzÓ- 
coa sólido criterio varios hechos mal trai*^ 
dos , y peor entendidos por. nuestro brutote 
cofrade, haciéndole ver y con&sar á des^- 
dio suyoi que según la política de aqtíello» 
tiempos , y según las . circuóstancias en que 
nuestros Beyes habian. dividido: entite su» 
hijos unos reinos que ellos: misdios : halnanL 
conquistado^ y que aunque inoorpoiiados 
accidentalmente á la corona de. Castilht.y ñé. 
gobernaban todavía con cierta isidependencia 
por sus leyes y fueros propies , nada habi^ 
de culpable en tales repartimientos;, ni 
tampoco en las enagenaciones hedías, coi^ 
consejo de los Grandes \ Proceres y Preia^. 
dos por miras: de bien públieo , y 'bajo • el 
yugo de la imperiosa necesidad: refirió se-« 
guKlanlente un largo catalogo <le Reyes-y- 
Emperadores al^solutps^ que pecaron de es- 
cesivamente elementes v hi>raafios : y aun- ge«- 
serosos para los. mismos rebeldes, y que en 
su dignidad excelsa vivieron ccm mas fruga- 
lidad, con menos lujo y. con mas autoridad 
de costumbres, que muchos de nuestros 
sansculotes jacobinos que tres años antes no 
tenían camisa cop que mudarse, y que en« 
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tonces ostentabrá nn lujo asiático en su tren 
y mesas de estado. 

Perdona, E. . . . uno, que yp por mas 
que hice, no pude negar el tributo de al- 
gunas lágrimas dulces á la tierna pintora 
que el joven persa hizo aquí de las subU'« 
mes virtudes que adornan á la verdadera 
heroioa- de. nuestro siglo ^á la incomparable 
Joaquina Carlota, hercaiana de nuestro Fer- 
nando , cbya fortaleza varonil en los pade-^ 
cimientos .mas prolongados^ y acervos , cu-» 
ya egemplamMma parsimonia en conier y 
vestir, cuyo. recogimiento, cuya afabilidad, 
cuyo amor materno^ cay pácelo vigilante en 
la educacion/de sus lúfásyiy las bijas que 
aquella Reina ^mabiUsúiGL había eoviado á 
España dignas oiertameote-^de tal . ii%|dre^ y 
de las eúales la. primera fuera arrebatada al 
cielo «n la primavera de «ns años^ porque 
no era España digna de poseer tan- gran te** 
8on>.<. .'. Codos estos rasgos espresados enér^» 
gtcamente ppr la nativa elocuencia del per^ 
$a , y puesta al lado de la viva y natural 
descripción que él mismo bizo de lá mun^ 
daña é indecente conducta de las mugeres y 
barraganas de nuestros principales héroes, 
de^su lup, de su drguUo, de su impudéur 
cia , y del escandaloso, fibertinage que reír 
naba en lo .interior de sus familias; estos 
rasgos y contrastes hacían la mas v^va im-*- 



predion en mi alma , y el mismo don Diegos 
6e desesperaba no pudiendo contrarrestar I9 
fuerza de tan vivas y verdaderas pinturas..* 
Por lo que Mt. Kinsal proisiguió haciéndole 
ver: que si alguna vez castiga Dios, como 
suele castigar á las naciones prevaricadoras, 
dándoles Reyes y Pastores dignos de ellas, 
los -yerros y escesos- que tales {leyes come- 
tea , no proceden de creerse ello» señorei 
de sus vasallos , como realmente lo son , Bi- 
no <]e otras muy diversas causas, crimened 
y errores que se hallan divinamente espre-^ 
sádos' en los cuatro libros, de los Reyes de 
Israel y Judá, y en las historias dé cada 
reino: que el considerar losReyes á las na- 
ciones orimo patlrimíonió suyo transmitible á 
9US- hijos , es otro poderoso motivo mias en 
las intenciones del Divino Autor de la so^ 
ciedad, para que ellos pongan nüas activo 
celo en. conservar y mejorar este patrimo- 
nio , y en procurar la mayor economia en 
los gastos de la administración publicar, se*' 
gun se lo permitan las circunstancias de su 
siglo ^ la política pacifica ó guerrera de los 
estados vecinos ¿ y la buena ó corrompida 
moi^l de los subditos, de quienes tienen que 
valerse los Reyes en la administración y 
defensa de sus reinos. 

Finalmente le dio á entender, pero con 
urbanidad muy fina ^ que tales imposturas 
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y :cdutiiniosas imputaciones, ái»»i|tfe muy 
propias para ganarle reputacioa y aplauso» 
altó. en Jos cafés y logias, donde jtaoto se 
trdbaja por attnár á las naciones, contra 
Dios y contrae sus Ungidos, eran aitiy inde-» 
centesy crimkialés en boca de un eclesíás-^ 
tico, vasallo de un Rey el mas hümajao, el 
mas I justo y pers^nído <iue han conocida 
fea siglos. El mentecato don Diego recibió 
est3> amigable -advertencia como un 'bbse- 
qnio xldúdo á su eminente saber;: y se des- 
jadió antes déla boca - acostumbrada para 
asistir al sérntoii:^ de honras, ^ue-iwi famo- 
^ «rtfiraile, mby deiJos nuestros!^ predica-. 
,ba aquel dia ea Jás^ cxeqmás magnífica» 
que ila ' patria ha|>ia dñorótádo en bodor de 
1».; primeros mtínireís rAe nuestra Ubeítad 
redimida J= Yo^ leiacompaáé a esta funcioa 
ttaogonalv eh la qu¿.*ví y oí cosas divinas, 
eo9aeWi^nal98^*.eomb se esperaban de tal 
orador.*machem})radb^, y en un asunto tan 
ameqps'tan oratoria íytan propio para elec- 
tri^rá nuestror béroes *de cachucha. 
- Debo -decirfeé'^-dáiigo mio^.quélá asis-» 
teáciá 'á; aqnéllai función me confitmó en 
qíié nuestros sabios< de repulocíorz europea 
tkmen'sus ideas cirseunscriptas dentro de un 
mhy pequeño círculo j del cual jamás acier- 
tan á sal'u: ; y amU' dentro de este reducido 
ámbito son serviles imitadores ^ aquellois 
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ifíduBtrk!^ inflaos 9 que se' apraveeliati tie 
todaB Ids Aotes dulces y amargas, para enri-^ 
qtiecer él tesoro de su constitucional mo-^. 
narquía. Dígolo, porque io he visto en la» 
per pulidas arengas de nuestros: mas célebréflí 
diputados, y porque desde la tal functon 
siempre don Diego amemzó sus catequisti*- 
cas conferencias con las reflexiones y pro- 
gramas qu(s liabíamos.otdoea la grahdtloca 
oración fánebre de los héroes inmortaies. 

La Celebérrima división de podebes en 
legislativo^ judicial y egecutivú^ coa la cual,* 
según nuestros oráculos, se (ha: logtado re-» 
formar eBcazmente la ^ tendencia /^m«sí a ^ 
qué todo poder tiene hada el deápo^ismo^^ 
y los beneficios inmensos que infaliblemen- 
te iban á llover sobre todas las naciones poií 
efecto necesario de esta dvmna divislbn, tan 
sapientísimamehte ideada, y realizada entre 
las refulgentes luces de rBuestro lucido Árr 
glo, füela principal id&atc^ne figur6;eh:b 
tal oración heroica, y también fue >el. p»n»4' 
to primero y único* que doit'Dií^ deitgñó 
para el «iguienté dia. Hechiztado seníidátra'* 
ba el buen hombre cao la inagotable fe?' 
eundidad de este descubrimiento modecnisi^ 
filo,' en el cbal veia^él un: remedio soberano 
para todos los males fístoost y enfermedades 
políticas que afligen á las naciones: dedoa-^ 

de ccmcluia ^ que era preciso teaer aa eo^ 



razori de tigre j 16 ser unos monstraos de in«* 
gratitud abominable para no mostrarnoü 
etérncunente reconocidos á los autores y pro- 
pagadores de un descubrimiento que iba á 
obrar otra segunda r^eacio9 eQ el mundo 
á, favor de todo el género humapo. 

Mejor diría vmd. , replicó el replicón 
Kinfsal^ que es preciso haber perdido ente^ 
rímente la cabeza para no abominar con 
toda el alma esa fementida división de po- 
deres, la cual es.de data, anterior muchos 
siglos á este siglo de tinieblas , verificándose 
asi) que* ñi en sus delirios y desbarros tienen 
el mérito de origínales los jacobinos espa.-* 
.ñoles, por haber nacido un poco tarde, y 
porque siempre hubo cabezas desatinadas 
desde que hay hombres en el mundo. 

Ttirbóse, enfurecióse, y estuvo á pi-^ 
que de ahogarse de cólera don Diego con 
esta.' inculta salida, del persa , ly arrancando 
6U alK>gada voz con un ardiente eructo de 
rabia ^ di ja : ¿cómo errónea y fementida la 
división de poderes ! ¿Quien es vmd. para 
caliñcar de errores unas verdades tan sóli- 
das como el firmamento, y tan claras como 
la luz! ^= Si , señor, respondió Kinsal sin 
dnmutarse: errores son y perniciosísimos 
esas divisiones del poder sobjsraoo : y erró- 
neas ion. ta4obien> y éofisticas todas las rázo«- 
ne&^ijqiie se han inventado pars^ dar algua 
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colorido de verdad á tan deíe^table absur** 
do. zz Arrebatado de ira don Diego, le di« 
jo tales improperios 9 que yo temí qneapu* 
rada toda la urbanidad y- sufrimienta de lo$ 
dos viajeros , iban á despacharle noramala, 
para qué no volviese jamas á incendiarlas 
clon sus volcánicas luces; pero no fue asi, 
porque él jóved persa era de templé parii 
sufrir injurias por defender la verdad que 
creia ver en todo el esterna- de su' rancio 
Catolicismo; y por eso coa gran mansednm* 
bre le respondió, y dijo: 

Esa fantástica división de poderes que 
ya los griegos y romanos quisieron poner 
en boga, y que vmds. pretenden realizar, 
siguiendo servilmente las huellas de los re- 
volucionarios de Franoa, es tan absurda, 
como el empeño de partir en tres pedazos 
una cosa esencialmente individble ; cual es 
la potestad soberana. Suponga vmd. que á 
'alguno le ocurre el gran pensamiento de 
dividir en tres partes cadk uno de nuestros 
ojos, y dejar una párté en la cabeza, tirase 
ladar otra á los pies, y poner la tercera en 
las espaldas, encargando por ley fundamen- 
tal de la visión , y mandando á la partef ca" 
pital que nos transmita ks sensacioAes» . de 
Ic^ colores : á la pedestre , que se ocupe 
esclusivamente en pd|rcibir los: ino^imíeiitos; 
"J k\z espaldar j que nos d¿« noticia! de: las 
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figuras , sin que jamas, después de verifica* 
da esta anatómica y constitucional división 
del poder ó potencia visiva^ y de haberse 
señala^ á cada girón sus atribuciones^ pue* 
da la parte capital poezclarse en las funcio* 
nes de las otras dos , ni éstas tocar en las 
de aquella, debiendo ser todas indepeod'ien«<* 
tes entre si , para que la visión se egecute 
con el optimismo deseado: pues está bien 
averiguado en economía política y en física 
industrial^ que la división del trabajo fa^ 
cilita , perfecciona y aumenta prodigiosa-" 
mente ¡os productos de la industria. 

Esta comparación es bá raramente des« 
atinada, dijo don Diego: el hombre no pue*» 
de dividir las obras de la creación sin des-^ 
truirlas ; p^ro los artefactos y los compues^ 
tos morales , como los reloges , las cofra- 
días ,\ 8cc. bien se pueden dividir , y pode*- 
mos distribuir sus oficios ó atribuciones co<- 
mo mejor nos parezca. = Muy bien , dijo 
Mr. Einsal , y de consiguiente el poder so- 
berano es tan indivisible en partes como el 
ojo , por ser dicho poder tan obra de la 
crea(CÍon ó del Criador , como los órganos 
de la visión: si éstos se destruyen dividién*- 
dolos en partes , la misma destruccio'ti pa- 
dece el poder soberano cuando vmds. le des- 
pedazan. Podemos dividir un artefacto, desr- 
montar las piezas de un relox ; pero este 
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relox dividido y desmontado ya no es re- 
lox^ ni sirve para señalar las horas» ni vuel- 
to á unir serviria, si al unirle pongo su 
rueda contadera en lugar de la catalina; es 
decir , si doy á uW pieza las funciones que 
DO le corresponden , y para que no ha sido 
cortada : si en una cofradía encargamos las 
atribuciones de presidente parte al secreta- 
rio , y parte al monitor , seria una cofradía 
sin presidente; pues no habiendo cabeza 
con sus correspondientes atribuciones y au- 
toridad de tal y oo puede darse sociedad 
politica, porque nada puede existir sin sus 
partes esenciales, como cien veces lo he di- 
cho. La potestad soberana es atributo esen- 
cial de la suprema cabeza de ^ una nación^ 
y esta potestad consiste en el sppremo de- 
recho de mandar y gobernar á la univer*» 
ealidad de los individuos de la misma na- 
<úon, cuyo derecho y poder, aunque uno 
é indivisible en sí mismo , comprende tres 
actos realmente distintos , qiie son el de dar 
leyes ó legislativo , el de juzgar por ellas 
ó judicial , y el de disponer de la fuerza ar^* 
mada 6 egecutivo ^ para hacer cumplir las 
leyes, y para defender al Estado de toda 
agresión esterior. Por esto, y por cuanto 
el ge(e ó cabeza en quien reside esclusiva- 
mente el poder soberano, del cual emanan 
«stos tres distintos actosi oo pudíendo «ger» 
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Qerlos' todos por si misaiD en la estendioade 
ua reíuo dilatado » 8e sirve de empleados 
que le sul^stituyen y representan donde él . 
no puede hallarse : por eatas dos únicas ra- 
zones neciamente examinadas se abismaron, 
los revolucionarios y pseudofilósofos en el, 
grosero error de que la soberanía ó poder 
soberano de cada nación es partible en tres 
jpoderes distintos , y de que para su mejoi: 
egercício conviene separarlos y aislarlos^ co- 
locándolos en sugetos distintos y rivales, coa 
inhibición de que unos se mezclen ó interrsi 
Tengan .en las funcipnes de los otros; de ma* 
ñera quQ seria un crimen de lesa libertad, 
lesa nación, lesa ilustración^ lesa constitu- 
cioq , y todas las lesiones juntas, si el suge- 
tp agraciado, con el fragmento de soberanía 
que cuida de la egecucion de las leyes, tra- 
tase de intervenir directé vel indirccté en la 
formación de éstas , siquiera por escusarse 
la .afrenta de ser odioso pregonero y mal-r 
decido egecutor de monstruosos delirios y 
de injusticias abominables. Este es el óptimo 
resultado de esa omnifeücifera división do 
poderes , esta* la esencia de ese tan ponde- 
rado gobierno representativo, de ese mons- 
truo de tres cabezas, reproducido en este 
siglo por vuestros pedantes sabios , los cuar 
Jes á fuerza de hacer anatomía de la auto- 
ridad soberana creada por Dios para biei^ 

TOM.II. II 



de las naciones, la han destraido total men-- 
te , dejando á los pueblos sin una verdade- 
ra cabeza , sin un centro sólido de unidad, 
para que se aniquilen á sí mismos entre las 
terribles oscilaciones de una perpetua, aun- 
que disfrazada anarquía. Mas ¿que otra co- 
sa debiá esperarse del loco pensamiento de 
dividir una cosa esencialmente indivisible, 
como lo es la potestad soberana ? 

Vmd., señor viagero, dijo don Diego 
menos airado , vmd. es el que rasga , des- 
pedaza y obscurece á lá evidencia misma 
con las fuliginosas erupciones de su negro 
oscurantismo ! ¡ Malditos sean los catcomi*- 
dos libros en que vmd. leyó , y maldito 
mil veces el supersticioso fraile que le em- 
barnizó con tan menticidas doctrinas ! Pero 
ya que vmd. hace tan injusto desprecio de 
la autoridad de nuestros eminentes sabios, 
ya que tampoco le convence el hecho públi-* 
co de haber éstos dividido el poder soberano, 
y de haberlo puesto en tres distintos agentes, 
como son las cortes , el Rey y el cuerpo de 
magistrados, quisiéramos saber en que ran- 
zón ó preocupación se funda vmd. para sos- 
tener la indivisibilidad del poder soberano. 

Aunque las verdades de primera evi- 
dencia no necesitan de pniebas , respondió 
Kinsal, tanto que vmd. justamente me ten- 
dría por mentecato, si me pusiese á probar 
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c<$q graia,> formltUdad qne tres masdos^ son 
im&[>;^y mnq\jíé€H^^úmérSí dbsaitar jde fno« 
do'álgñnola ¡vaMfei lenadiokm de vtbd.^ imi- 
tando aíquí al» ApósCoi que daba leche iá 1¿8 
nrnosvibQapricecíidl^ digork otros alimentos 
Biafi iplidos, e$i[M>tídpél siá emkvrgiSK algünaíft 
dt'iá^^ifüohas eirádebtes raeones eñ que:to^ 
d^d.4od- ReáHs^>a iserviles nos : {latndanioi 
pai?» d6clr, q «e 5 el -^fiodet I soberan© tes ¿seiir 
01^1 inetHi^ indi visífblé ; ^ v Ique son uiUMtti^iíeA 
CíO^^y'^iembiii^idof^llodod' Icís que pretehda<» 
dividí!} 'y i'asgárv.i^sca etútiioá ihccfi^M'^.l 
Viís^20*tiichm^c¡SQhe^ .é¿j dom^^^Die^Oi^: 'tík 
cd^^'éVáf^^ü^as^'pfosigni^ ei pessiii dicíon'^ 
db: kt3Ímáp Dios 1afi«tff^4á éo¿ie4ád, cre¿«L¿ 
doi €(ti llottibre^ pám' eih:¡^j .ákniolemttíi^mw^ 
dtoímpatais 'qoc ^c*^ ' '«I" pir^senté» esvado^iilé 
etílpaag» $Uica»«eob<Í0ffMa^ que: iiiilbne$ 
d^! in^H^iéaos ^ttiimíwpiíciiicam^cé pnif^ 
dod éd «Háí láho'ton''^ y 4^^a]en de «eonG^T)^ 
fwk dbewÍBilfo^)>iiá^Ocmw^, sii^no ha^y^uná 
cabétsaoiwautdrifdad «^e tocaos, paira dirí!.;^ 
^rlo» á dicho' fiW, Mn^futi^ quiso y'^qoíeve; 
^iie 4^d' dufi^fidaB* ' «inbi^ exin» m'^M 

cúhetsí A^^toách Kmet^ político, y'qwé dli 
sea tal como debe ser para conseguir «s'a'obiu 
géto^^p^i^ue tm«8ge¿Wdé iryfiúito'póHer é 
ítifirik^meme iabíO qií p«i6de hacer bi íqiae^ 
rsib* eoiiá' sdgana ' iiMNJbímadsi - ó in9ufie¡M«á 
j^ará lés' filies que 41 .s);^ propone, "^^i^ .\r^'^ú^ 
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Aliona bieo, esta pdt«st0d sobecana^ pai<ñ 
ra ser adecuada á k)8fipd8tide su ÍQstitiicíoa 
divina ,! debe contener .y /oooliexie^icj 4ereh 
chb de.inandár ó dar leyes ¡y écdenee áito-f 
da.íl»' liáeion , y ¿ cada dase ile indiviedñoi 
de la AÚsina ^y la facblla«i de arrii^glac^ «y 
•mpksar la faerza< arGaabda óe^esaría para han 
Mniebobtídecer. ^.'¡íEstaa'dior ideas cootiple^, 
tank^'iíiooton de la-^tojbpraniaió^ijdlip^die^ 
Mberanoj, y son diev' tal^^otodo ! imefmrjstbíes^ 
que lai-faqaltad d€¿ dafM^yes. y: der^^iapdar^ 
{>, f:lup(^er législátiíx) fyr/^dxQial ^jBepáfrMo^ 
def hoíoiSiz3L:Q ddb podet^egex^yo^vSfffiC 
^anbiik'ÚBmpo^ Vi;eete;p^4eriege<»uiví^,tóa-5 
lada^y totisideradó rsmifáqnélla. aulbrídad :d6 
mandárrry s juisgaf), ^«eciá-, Mmlencialí yctírtoitó» 
IluegjorJia» cfa>S'^af ójpartos 'de qii(9.iseitx)mh 
fWtíí-ñh poder* s6lm]aiiPHdoneiialqi|ÍQKa/frs^ 
do: palícieo son .indi^aiMiíUlü^ é,i<i^^p]fld 
MpvestO'que.^egraga^^SfriiPMforiiiw tal so^ 
bemiiíar^ ni. ños ppMebuni^imsr q%ie H^ ÜM 
dé.ür)^ f;odo cbsdrukloMb tíeí «id ledífii^ £i<Hili)rr 
nafdó^^^cuyosf.desftofd^.'fi» JbáUartoit^ptof^iHóiS 
pbrí€¿ ftiielo;, 6 a^fiandiP(Mbaiic|Mw|as*f^^ 
lk>s^. Yái^dalos qud baratamente tlo>faa93^ -^1^ 

^ . Hizo, aquíi d^notl(iegpi<^ra ¡dQ$^i|a A^ 
^us d^damaclonb^^fiBpreyedGÍones ^ai^pftuiíar 
hftdÁ^ái^pró otjsá íH€!í6¡^:l(».np(meg^í^ Par 
ditlaf que jett^ái^í^tt^^ip estíS^etifsq 
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lEspam una Inquisición política ,- mtrcfao úiaa^ 
rigurosa y tostadora quei la. qué haBíaisida 
proscripta por sus .negros calabozos, y ho- 
gtteras, á fin de que ninguno pudiese ha^- 
blar ni escribir doctrinas tan subversivas^ 
ni opiniones de un. Realismo tan rnefafodo 
como las^ que a¿[uel extrangero defendía; y' 
eoncluyó dicienda: ¿cómo: es posible qne laa 
lumbreras de nuestro siglo tratasen de di-^ 
vidir el poder soberano en tres distitttosi.é 
independientes poderes; ¿cómo ellos hubie^ 
ran ^fundado sobre esta Real división tan 
xnagnificos sistemas de legislación y de pOf^ 
lícica ,' si aquel poder fuese tan indivisible 
como vmd. quiere que sea? •• - ■ , 

. Señor Canónigo., .respondió el persa: 
este devaneo era.. casi inevitable para unos 
hambre? tan su perneóles y vanos^ ctímo- sofi 
todos los sabios • de moda^ ^ y todos • ese$' £4 
losof astros que ban intentado ttrastovna4r el 
mundo, y dar un. nuevo tono á so siglos 
Hoaalrés tan v!anes.y de tan meng^ado^ca? 
letre <kl>ian caerenfeata clemencia «división 
®al , viendo qiie i «1: :poder soberano ., ^auñ- 
que esenciakneijtb' indivisible^ inolUye; los 
tres oficios de d»rM^yea,.de juzgar por 
ellas r; y de disponer' de-ihfc.fuerza^rpublica». 
.Esta diversidad 'de aoto» y- óñciób rbaatd! pa-^ 
ra qne nuestro enteridknientó accHStvunbirar 
do á hacer abstracblcoe» y dkvbionc^ Ixaata 
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en ia esemsía de Dios , hayí cdnsuleratla a 
este indivisible poder como realmente divi* 
dido en tantos poderes ó partes, como tie- 
ne aotos-y obgeto&v y ^ haya imaginado 
también;^ que estas' partes pueden existir 
realmente separadas como el entendimiento 
las concibe; Por esta mental operación que 
Bada pone ni altera en la naturaleza real 
de \o¡» seres, imaginamos en nuestra alma 
mf ent^cidimieñto que percibe , otro que 
juaga; :y otro que discurre; pues aunque 
realmente sea uno mismo él entendimiento 
que egeccita estas tres operaciones distintas, 
la dÍTersidad de actos de una misn^ indi^ 
visible potencia nos da pie para hacer se-*- 
mefanteé divisiones ó abstracciones inetafí- 
«icas ; y gracias muchas á las redundantes 
luces' tle vuestros oráculos, que tanto han 
blasfemado contra> la manía escolástica de 
t^alianp sns abstracciones mentales, tratán- 
dolas oomb existentes con su personalidad, 
lengua y chapines, y que al mismo J^vempó 
86* tviíntajafa 'encesta manía al misbao sutil 
Escoto. En efecto, aunque la soberanía es 
VíÁ poder único é indivisible , tiene no obs* 
taiit^ moéhos y muy distintos actos y y- los 
^gerce por el áiinisteriro de muchos y. muy 
diferentes funcionarios públicos; y vea vmd. 
aquí cuanto basta á*^ Im mentecatos jacobi«» 
isos í psúML creerse con ^derecho de hacer tal 
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anatomía, tal división ó tal destrucción de 
poderes , y de, poner en el mundo real una 
divisiop ó desmembración, que solo puede 
existir en los conceptos de nuestra limitada 
razoq. ¡Quien no tendrá por locos á seme- 
jantes disecadores ! 

Señor viajante, dijo don Diego : los su-* 
blimes pensamientos de los grandes sabios 
duelen graduarse de locura entre el vulgo de 
necios que no penettan las altas razones 
en que aquellas se fundan. El gran Coloin 
fue tenido por loco , y estuvo á dos dedos 
de ser abismado en el Atlántico por la barbá^ 
rie de unos marineros estúpidos , que juz- 
gaban delirio el colosal proyecto del intré- 
pido descubridor de un nuevo mundo: zr 
¡Qptima advertencia! respondió Kinsal, mas 
para que vmd. vea que yo, aunque uno de 
tantos de ese vulgo necio, jpenetrp las re- 
cónditas ,ra?sones en que el sabio liberalismo 
se escuda para esta gran división, ^yoy á 
referir lilieralmente la historia de esa, nueva 
creación liberalesca , por la cual con un 
solojíaí.de vuestra secta omnipotente, una 
infinidad, de seres puramente intelectuales 
pasaron repentinamente de aquel mundo 
ideal á este mundo üsico , én donde causao 
tal bulla y algazara esos jiueyos y bullido^ 
tes seres. • • . 

Advertidos , prosiiguip. el p^rsa j y. biefli 
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asegurados los grandes filósofos modernos, 
de que el análisis es, según su oráculo Con- 
dillac, el principal instrumento de todas las 
ciencias , 'y el camííio real para todo género 
de descubrimientos, dieron en analizarlo to- 
do, y en disecar ó triturar todos los seres, 
hasta dejarlos convertidos en polvos finísi- 
mos y en gases imperceptibles. No solo los 
cuerpos físicos y los 'rtiedicamentos usuales 
deben hoy sufrir esta operación química, 
también los espíritus , las leyes , Iqs dere- 
chos y todos ' los séjrés morales tienen que 
ser analizados y descompuestos para haber 
dé fcolocafse cada uña de sus mínimas par- 
tes en cajones ó estantes separados , donde 
se las observa y mide ,una por una por tq- 
das caras y ángulos, para poderlas apreciar 
^in fraude ni ilusión alguna. - 

' Süpónese que; todo ó Ib mas dé este se 
hace mentalmente y ¿ó mas, pues'páfrá rea- 
lizar tantas^ análisis 6 disecaciones de'séres 
incorpóreos y dé'siTbstan'cias ó /7?jt)rfoi. esen- 
cialmente indiviéibleÚ tiós faltan itistruinen- 
to,s proporcionado^, y ^todavía es* muy pe- 
queño nuestro catálogo de reactivos: á' mas 
dé qué, tant^ disécacioíí electiva seria cuen- 
to, muy largo páfa vuestros ocupadíisirmos 
sabios ,* que ea todo ' marchan dé prisa y 
par. métodos abreviados ; tanto , qué éri el 
íhisínd tortéjar' 'proceden por áb^viatura, 
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según me dijo una señorita parisiense 5 t^ftíe 
los conocía bien, y los aborrecía ailri tae-» 
jor , por ser de las del pabeltón Marsani'Y 
Ultra- Realista decidida. ¿ Cómo püeé '^i^ 
dable , que unos hombres tan ocopadod'*erf 
proyectos de enderezar al mundo, y tóri 
amantes de abreviaturas, tuviesen la pacien- 
cia de un Lavoisier para égecutar realraen-* 
te en los inGnitos seres que analizan , las 
prolijas y costosas operaciones que aquel 
químico infatigable ha hecho para deáórtm- 
póner el agua que antes sé tenia por uii 
éleméttto simplicísimoJ . » - • •• ^ 
^Háéénlo pues* idealmente , por sét- -Wáí 
Bmpiós y* '¿n SUS' profundas': níieditacionlífi 
han disecado vuestros filós6f()s U soberanía^ 
cortándola en tres pedazos^ ó poderes ,' poi* 
razón de sus tres principales áétos dé dar 
leyes ,' de juzgar las querellas de sus subdi- 
tos, y de empleai* la ítietza armada parar • 
que 5e lleven á debido efecto las ley^sy las 
sentencias que emanan de aquel poder cen- 
tral único é indi visible.' 'Acaso los prime- 
ros' que hicieron esta ideftl división ' cono* 
cían bien que no etó pósifete trasladarla des- 
de el entendimiento á las cosas ^ y f s bien 
seguro, que los sensatos invéhtoíes ele labs- 
tracciones semejantes iloptévidron* qiüefll^ 
gun dia, y en días de tanta luz se babiáti 
de formar de todas ellais otros t¿ñtós ^kía 
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faulásdcos, daedo á cada concepto ó rela« 
cioD de la soberanía una existencia real y 
separada, de manera que la 8obei;anía legis' 
lante exista separada de si , misma conside- 
rada en cuanjto juzga « y en cuanto hace 
fuarcbar los egércitos. 

No era fácil, que tamaños absurdos cu*» 
piasen en cabezas bien organizadas y llenas;, 
pero en este siglo de quimeras vino la filo- 
sofía liberal á derretir los blandos sesos de 
vuestros cosmopolitas ; vieron ésl;ps demos^ 
Iradas geométricamente ea todos Jps ele- 
mentos de economía política I4S. infinitas 
yAntajas de la división: del trabajo , para 
perff^ecionar y. multiplicar sus/ productos; y 
electrizados entonces dichos regeneradores 
en 'filantrópicas ansias de proporcionar á las 
aajciojdtes. los pingues frutos de la división y 
discordia^ no $olamente dividieron las (un- 
ciones 8ubaU.er{\as del gobierno civil vi^di- 
%^V y político oOv una caterva de emplea- 
dos muy superior en vuestro gobierno cons- 
titucional á la ya no pequeña que en tiem- 
po, del despotismo desempeñaban todas es- 
tas funciones con menos oficinas , menos 
gastos, y menos opresión de los pueblos ; 
sino que ademas trataron de dividir la mis- 
ma ¿autoridad sqberana , realizando para es- 
to sus; abstracciones metafísicas, destruyen- 
do la verdadera soberanía instituida por el 



Supremo Legislador del universo , y crean-* 
do tres soberanía», tre$ poderes indepelsi^ 
dientes, tres cabezas en un solo cuerpo po- 
lítico , cuyos tres poderes asi separados y 
puestos fuera de su centro son aéreos ^ son 
entes de razón, y lo serán siempre, hasta 
que reunidos en una sola cabeza, vuelvan á 
recobrar su verdadero ser y fuerza. 

Estas doctrinas eran demasiado subver- 
sivas de todo nuestro sistema , para que doa 
Diego pudiera oirías sin causarle llamaradas 
de indignación heroica; pero supo reprimir- 
se, y replicar lo que en la siguiente te dirá 
tu apasionado ziz S. .. . B.. .. 
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ContinuacioTk = República española ¿on ró^ 
tulo de monaréjuía, ^n' El Jtaude' y Ja 
mentira, = Demócriicias^ monarquías mis^ 
ias, = Parlame^nto, = Cortés dntiguas.'^^ 
La tiranía austríaca, = Liberal noción 
.de la ley. = Zo5 azotes. = Za despe-^ 
dida mas tierna. 



Mi 



■i amigo: quedamos en las réplicas de 
uuestro doctor don Diego , que fatigado de 
los largos razonamientos del persa, y no te- 
niendo fuerzas bastantes para contestarle en 
8U lenguage metafisico, se limitó á esta sen- 
cilla prueba de hecho , que él llamaba in«> 
concusa, y conslstia en decir , que la sobe- 
ranía era divisible , porque los sabios cons- 
titucionales la han dividido , y ah actu ad 
potéiuiám tenet consequentia* zzt Este ar« 
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pondió Rin$a1: yo he probado, que el po4$]( 
aobecaoo ^ jrealmei^te ii^dWislble , auoque 
los iconstitucíonalies ba^9jEi t^a^j^^o e». .van 
no por' dm<?{lrlq , y ' cippq«ie> meotalin^^^ 
podamos concfibirlo dkvidido en tres.ó.trts^ 
eteóios -poderes y tantos cowoírtene actps y 
dbgetos pareiales : asi . lo h^^^mos qpa }s^ 
Proúid^vsia^^de Dios ,.ppk egemplo ,\la c|aal 
siendo ixn atribnio sífoplicislnpo , la dividí-^ 
mos jioíobatanteen Próviíí^pqia. or<Unf^ria^ 

y en>Bro93cie»cía:ej^l^<pcH'4¿¿^^nc^» at^aejüenj 
do á sna* distintos obg^qs.y.^'^P^i^odo^ dé 
0brair ídbüotdESi Pei>o >fistas . ^iialisis int#)eCj) 

tualesv cstasá abstracoio^^oy ííODpidei;^iqef 
nes v^rífls;siaida ponen. ni jqft^mi;<en vlaf^cQ-T 
iasvy'^<algan necio piea^ase dar existeqci^ 
realifíicpesnefaotes abstr^ciooes , separandc^ 
y d^sóéoiponíéndo .tos!i:o^{ift qvie,f>ip|.fl)i;$q 
pra existir dnWas ^ tiad& i«í^?: Ic^rArij^^^f 
destruÍFla¿.. lios constitupibn^^'OS .esp^^j^Bf 
han;caido :tsn .-este absurdo^ y destruyeroij 
el podeif soberano , dilac^r4n4ole para ^po^ 
ner bn retazo de él en'^ k^ 'cóprte^.) o^r^ ep 
el Hey ^ y. otro en el cuerpo *de magístraT 
dos^ óon absoluta prol^ibi^ioa de qne,.b%y^;^ 
un*cemro-^e unión, ^n -^fcf verdad$r^^ 
mente soberano que. mande : sobre ; todp^» 
que presida:, T€tsidei)QÍe y. sostenga los. actc^ 
db estas.tr^ telaseis de címplea^os que. _^ han 



revestido con los despojos dé Ik dnhedia 80^ 
béranía. ...;.. 

^ Las cortes 6 su diputación permanente 
efi uttbn con elgóbi0rtio forman esacabe-^ 
tó suprema 9 qne manda, que preside y re«» 
sidencia, dijo don Diego, zs SiíelRey y 
fes cóf tes se utien formando una' sola cabe ^ 
isa cfuprema, ya no tenemos caso,' ni monar** 
quía, ni división de poderes, respondió Kin« 
sai ; pues en tal sopii^ito el Rey y las cór^-^ 
tes t;omponen un soto senado, un solo cuer^ 
po soberano con sti presidenteV coma el de 
los Estados Ürtidí)sr, un gobierho .puramen- 
te dtemocráti<íó, concentrándose todos lo« 
poderes de la soberanía eíi dichor* senado ó 
congreso; por mas 'que al preskkm». dé es-« 
ta enmascarada répioblica^e'te cowerveel 
faómbi'e de Bey por céremsonía^iéocpiílitiicai 
éíi^bdo ya nohay en la tiaciony ni Rey^ ni 
l^éiUd, ni itroníarqufía. Esto e$ lo qné hoy sq 
está verificando en España, ddnd^ vuestras 
fcórtes' , hácSeüdd una cosa y apatencandd 
Mra , se alzaron con todas las iatribueiqnes 
y- derechos de la síoberahía, sin dejar al Rey 
constitucional mas que iin slmulaero de po« 
der precario y subordinado á ellas misatas^ 
y á sus galerías soberanas: por manera, 
que él poder de los Cónsules , Bogues ó 
Presidentes de los estados mas democráticos 
era teocho menoi dependiente y? coartado 
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^né el cjró hoy tiene vticstro Bey eáiiriiroV 
y teálmenté destról^ado. No existe pueá-esa 
soñada división de podeire^ en España: esre 
reino isé ba transformado' ctti; república cofk 
rétalo de ñionarqñía cohetitucionaí,' y- él 
cuerpo de diputados n^fe' -bey* el intrado'^So^' 
beranó de esta sediieWaf iia<fii3n. -> , ' ' 

'No quiso don Diego impugnar' e^ái 
verdades notorias, viendo cpe no babia in- 
conveniente , antes si . conveniencia mwcba 
en que aquellos extratigeros llevasen á luen- 
gas tierras la fama gloriosa de la heroica |:i€h 
lítica-con cjne los héroes de nuestra revolti-i 
cion h^bian sabido engañar á los españoles; 
estableciendo la mas democrática república 
bajo el especioso nombre dé' monarquía 
constitucional hereditaria. írr Pero es él •táf^ 
00 , prosiguió' el persa , que si en España y 
en donde quiera que se está representando 
la iridifgnaí' farsa de tener nn Rey de btfr- 
las, y: una democracia muy de veras, lle«^ 
gase este Rey ' nominal á verse apoyado en 
fuerzas bastantes para recobrar el usó' > de; 
sus antVguós' derechos, seguramente sé^ de&^ 
áveníírá entonces con laa cortes usurpa^*^ 
ras, y durante esta escisión muy posible^ 
verse há la nación agonizando entre laü 
crueles oscilaciones de la terrible anarqniaj 

Ese caso es imposible^ dijo don Diego: 
nuestra ^abia 6onsdtuci0úi tiene ya protei^ 



9C^Uó. á la infn(íma . pfi^msion de svi^.au^r 
1V9S.. z:;:;.í>éje(ne .decjr. » reepoadiq ICin^^l ; y 
fpjtre tanto vayit. ymd> -li^ditaada ;/>roi;^05 
|K)r todp lo q ué pu^dei^ jBkucederles ^ , previsto 
ÓDo-,|Mr§vÍ9to. Su|nbago.pue$ el.:ca$p q^qc ha 
sido práctico máa ácr upa, v^ ^ ep .que des^ 
9yeIÚd9^: seri^^eiite ,el ]iey y. el coogreso 
dol^i^alDo , aquel porque se baila pop^ fue^^ 
lii^^^i^ra^ salir de.pupilage y para r^pbrac 
61JI8.. derechos, .y .^jüe pprque se ci^ee s^r él 
mismo .la nácion^/y.^da quiere c^ejr de 
aui^^oual ocAnipotencia , se empeueD,.las 
GÓii:e^ .en dispajrar decretos y aiuasijfa^r leyes 
^ djoQ^nas^y el Rey en no querejr .sancionar 
l^left :leyes , y. en no activar la egecucion de 
aquellos decretes, porque ve que. aquellas 
leyea son absurdas $ inicuas ó impiaSf.y que 
^.ueUos decretos spn parto Jegítioia de una 
gaviHa de tunantes. rey oluciouario^ sífQ.Te-* 
ligipQá sio ciencia« sia.hoaoi: .y piiq, patrjla» 
y porque la consticucion mis^la9;y ü¡^ aún 
c^ derecho natur$il j di.vinoje autorizan pa^ 
ra ,dai^ ó qo dar * ^ lá sapcipn i en este . caso, 
las cortes á decretar y oíandar, y el Rey á 
no .4probar ni hacer cosa alguna. de lo de- 
cretado y nKindadp; aquella? s'^n fuerza fí^ 
sica ni moral par^ haqer cumplir lo 4^^"> 
tado, tan desapoderadas. á despechó de. todo 
ftü^ poder soberano .y .legislativo.., cqoio . la 



Ittas piobre comunidad de mendicantes ; y el 
Rey que revestido del poder egecutivo na- 
da puede hacer en bien de su reino, npr-^ 
que las nuevas leyes le parecen injustas, las 
antiguas están abolidas de hecho, y él se 
halla inhibido de hacer ninguna otra : eil 
este caso, repito, ¿quién contendrá los ma- 
les que puedan suceder? No las cortes, 
porque aunque soberanas solo tienen poder 
para mandar : no el Rey , porque cree no 
debe sancionar ni poner en egecucion lo 
mandado por las coates, por patecerle da-^ 
ñoso y perjudicial; y aunque él quiera dis- 
poner lo conv,eniente , no tiene poder para 
ello.... A tal estado de disolución y de des-» 
orden lleva á las naciones esa monstruosa^ 
división de poderes que la revolución ha 
inventado. . . , ; En ese caso , que también 
previo nuestra constitución inmortal, con- 
testó don IHego , tdmarian las cortes medi- 
das enérgicas para hacer entrar al Rey en 
sus deberes constitucionales; y ení casó d6 . 
resistencia, se le depondría, declarándole 
alguna iiíipótencia física 6 moral ^ cosa muy 
fácil de hacer, y muy cohonestable por la 
conveniencia pública , que es la suprema 
ley de todas las naciones libres. = Ése ' es-' 
pedieiite, replicó Kinsal, seria admirable^ 
w no contuviera algunas contradicciones f 
otros tantos impo^ble». Contradicciones, por-^ 
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qne 8Í las cortes quitaa y ponen Rey con 
cualquiera prestesto^ Como pudieran depo- 
ner á un simple 'Ayudante de plaza por 
desafecto al sistema, está visto que no hay 
tal división de poderes donde todos están 
concentrados en el congreso, y donde el 
llamado Rey es un mero funcionario sujeto 
á la soberana voluntad de los tales congre- 
gados, que le han dejado solo el nombre y 
las insignias de Rey para mas befa y escar* 
ció. G>ntradiccion pues en llamar Monar- 
quía á la que no es Monarquía, sino repú- 
blica ; y en llamar Rey ú\ que no es mas 
que un subdito empleado : contradicción en 
llamar tripartido el poder que de hecho es- 
tá íntegro é indiviso en el cuerpo de dipu- 
tados. • . • Pero dejemos las contradicciones 
para hablar de imposibles en que abunda 
su facilísima resolución en el caso que es- 
toy tratando: porque si el Rey se halla coa 
las fuerzas que yo supongo, ¿ cómo es po- 
sible que se deje atar y deponer por su 
enemigo el congreso , cual si fuera un huér- 
fano desvalido? ¿Cómo es posible que toda 
una nación , y mas la nación española , se 
esté por mucho tiempo pasiva viendo estas 
contradicciones tan chocantes y unas bur- 
las tan pesadas , que ellas solas fueran ca- 
paces de irritar al pueblo mas apático, y 
de hacerle tomar las armas contra tan vi- 
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les impostores, hasta obligarlos^ á- soltar sd 
presa, y restituir la ^'soberanía . enteca á .sa 
legitimo dueño? Sucediendo esto; á 'Dio« 
división de poderes, y á Dios farsa coitesanal 
Luego no hay, ni puede haber duda de i\vé 
ésa división es un fantasma adornado con ye» 
tídos de boda para embaucar á los páeUos* 

Según los principios de nuestra poUti-- 
ca sublime , dijo el imprudente don Diego^ 
es justo y á veces necesario engañar al poe* 
blo por su bien propio, y «n castigo de su 
tenacidad soperetacio^sa, como se bace con 
los niños y con los lóeos* Si e] pueblo es* 
pañol fuera menbs fenático, le hablaríamos 
clara, y no habria necesidad de engañarle, 
como ahora le estamos engañando^pc» su 
projMa conveniencáa, cuando destruimos ei 
trono y los demás fantasmas que él adora» 
conservando empero sus apariencias y sus 
nombres. = Irritóse Mr. Kinsal con esta por 
lítica , que él llamaba infernal y desastrosa^ 
asegurando que jamas, jamas puede ser útil 
la mentira : porque aunque por un momen^ 
to parezcan ventajosos los efectos de la per* 
(idia y del engaño, viepe el Dios de la: ver« 
dad á vengar sus ultrajadas derechos, 'cén* 
virtiendo en catástrofes horrendas aquella» 
fementidas ventajas. 

Va va, vaya, dijo entonces don Die§0r 
no se electrice vmd. tanto, ni cargue de cal 
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les ÍBi|)ropeñoB á unos priridipios, que.seail 
ó no cofifirarios á la mdrat del Evangelio, 
iod hoy la -base de la. moderna política en 
loe ^biqetes mas sabio». .Con ellos ha triun- 
fado inil-vfeces el' gran Napoleón^ el pri-' 
mer hombre de nuestro siglo : y con tal 
que' el jtriuhfo* se consiga , justificados* qué«- 
daií los. medios. . . . No pudiendo tolerar ni 
sufrir Kinsal la impiedad de este lenguage^ 
que; Hamaba la quinta esencia de la moral 
filosófica, le interrumpió diciendo: que la 
actual .política de los principales gabinetes 
de Europa, lejos de séif ^otno él la pintaba^ 
era franca y muy agena de tan viles ieJor 
niias: que cuantos gobiernos habian usado 
de fraude y de perfidias^^n sus relaciones 
ésteciores y en su conducid . interior , se comr 
ponían en la mayor pai^te de ministros filó* 
8ofi[)s,* sin probidad ni religión, los cuales 
por haber empleado la mala fe y el attifi- 
<¿or en.lugar de la verdad y noble franque- 
za, halnán conducido las naciones y los 
Irosos á .la «penosa situaciou y miseria ea 
que muchos se: hallaban de medio s^o á 
e^ parte. <Neg<Ue que Napoleón merecie- 
se los reriombres de primero y de grande 
qu&.todo^ los cevoludonarios le daban, á 
no ser que la primacía se le concediese por 
rasoñ^de. sus grandes erítnenes y de la po- 
lítica, i^dteramentp .pérfida, qu^ le, era pecar 



Kór, sin que los tortuosos ifiraudee de una, 
póHtíca tan infame hubiesen podidb-pre-' 
servarle del justo castigo, que le envió el. 
cielo, después que se sirvió de ;él como 
de instrumeiito de su^ terrible ju&tiiña, co**- 
mo se sirve del hambre y de la fiíest'e para 
castigar á las nacióos que pnblteaisiente sé 
han prostituido á Jadíscducion, á )a'kii|^e« 
dad yá los vició»». : .. ^.^ ., . 

Viendo don? ! Diego ' ciían «insopórtaJ^lé». 
eran para los fanáticos estrangero^. aquellas 
indicaciones de la molal ántir evangélica^. 
BQudó-de toBo^, y- en vo2 resonante: d>)cl: Si 
el petuhntewpmtu.á^mbversitin ^ que coo 
alto imperio oéáeiZa 'hoy entre tíos. /flccío- 
' 505 serviles que :n)(aq;i!iinán' coditpa los . sa-^ 
gráeíqs derechos deMniiéfeti*a eara listad, e9 
una m5f6ÍJ05a y.£ata)isímacircqnafis)inQÍaí qu^ 

no» pone en la- violenta precisión de lenga* 
ñar al. estóUdo pueblo español con lo& Inom-^ 
hres de un Rey 'que ya no existe ^-y ele una 
aparente, división del poder soberano que 
está todo indiviso en el congreso iÑaeional, 
xi0'obstahte:qae;m;pKofopda poli/tica le hi*' 
zarepudiar fcsté 'nbmbre* de magostad ; otra 
cosa será , y de mas franca polítíta u^are-» 
moa , cuando cese, ñuesíra actual posición 
azarosa, otoñando la ilustración Ae\ pueblo 
español , rápidamente propagada por nwea*- 
tros' infatigablesr ' caidádos 9 nos permiciaa 
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proscribir hasta el nombre de Rey y cié 
iXHHiarqtfía, como en tiempo de los Tarqui- 
nes v, y decretar la república española con 
sti absoluta libertad de cultos : cosas todas 
eminentemente necesarias para la felicidad 
general de esta nación heroica , y para que 
desaparezcan de tina vez- esas verdaderas 
cohtrs^licciones que Tmd. y otros malicio-* 
sos serviles van ya notando y glosando á 
8U inódo; , cuando • ven tan visible oposi- 
ción entre nuestras obras y palabras. En- 
tonces constituida España en un gobierno 
verdaderamente liberal <f se verán los tres 
poderes realmente separados, como lo están 
en la sabia república de los Estados Unidos, 
y como siempre lo estovieron en las anti- 
guas repúblicas de Rosna y Atenas. ¿Ne- 
garáme vmd; que > en éstas, en la España 
antigua 9' y do quiera que toca al pueblo el 
derecho soberano de hacerse él misnio sus 
leyes, está la soberanía realmente dividida 
en dos partes, ó podeíres cuando menos? 

No lo negares respondió Mr. Kinsal, 
porque ya lo tengo negado bien de veces, 
y verdaderamente me enfadan tantas repe- 
ticiones. Ni en las repúblicas antiguas, ni 
en las democracias modernas, ni en las mo- 
narquías de cortes ó parlamentos, ni en go- 
' bierno alguno legítimo, hay ni hubo jamas 
esa soñada divisioQ de poderes* Lo que hay 
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hubo y habrá siempre en toda nación civi-^ 
lizada, es un gobierno supremo, tma cabe«n 
za única, que en los estados democráticos se 
compone de varios individuos con aíu presi- 
dente, y se Uama senado, congreso, diréc^- 
torío ó como se quieta, formando centre toP 
dos ui^a cabeza , una persona morak; én ^ iá* 
cnal reside toda la? sóberania <x)n rustres Ó> 
tres: mil poderes inseparables, ctí^s ^fua-*^ 
Clones ^nbalternás^.estan ' detegiadas ' á ^iferen^ 
tes empleados públicos que las egercén ba4 
p la presidencia universal de aquélla úni«*^ 
ca cabeza colectiva. No hay, pues¿» mv' ias^ 
repúblicas semejante triiparticioi) áú^U^fo^ 
testad soberana, qué DidS hizo ' impartible;^ 
hay 9Í ,eti ellas división y dasiñóát^idn dé 
empleado$ que 'ri*abajan en los diferé<|teií 
ramos de la admiiiistráítcicm pública, bajo W 
presidencia y correccicm del único^ Bobera-* 
no, del cual reciben por nombramiento o 
por ley toda la parte de pider ó de ^títori-*^ 
dad que egerce cada uñó éti %úí carrera. £d« 
tos son como los braíos^^del cuerpo social, 
mandados y dirigidoB por su cabeza, que^ 
es una Vtidvo á decir, tíi admite m.as el 
orden eséncñal de las sociedades ' poUtica9[ 
prefijado por el mismo Criador , contra cur 
yo8 decretos eternos nada- Valen las consti-- 
tuciones^ humanas* ^ 

Suceda lo númiQ en toéia moparq^uia siii^ 
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ixia;&difi^fencia, que la- de' ser aquí ui^a «ola 
perdona i^íca 9 u» solo Rey ó Emperador, 
la cabeza .única en. quiea reside el poder 
sqWraao iotegramente .» y quiea preside á 
tc^igé;i^ro die iuacianariQs públieos, lo» 
cuales j obraa ea « . nombre * y re presentación 
^^líRej^iA Príncipe eobecano. Intentar, otra 
ciosa.^ób'querer que. •en.ntia monarquía na 
6€)a.jel ;}yk¥>arca él:ápioo legiflilador,i(sl únL-t 
cp geti^^l de iodos. los generales, y el único 
jqeí: íde,; todos leís ;in;9igi$trados , y que en 
uóa X9|)íública .do! sea» todo esto el sopremo 
CflttegÍQ ífc^fnadoíes,'v. gr. csoii supresL- 
deo^e vital icio ó . anual , es delirar . con: íve^ 
W^Jíll?fiWlúcioil(lrioyL;es sacar las.JCQsas de 
su oeatro. natural |>ara .<|jue se de^ploioen 
y j fídjre¡Á(^n ^ es en,, fíp : ,déclarar gil^rra al 
misfbof Cíela coiik> J^xitífténsato^ .titbnesr de 
la Éábula*^ ■•' - ♦!, .•> .' ...-.'' ■•• - » i ; • *•■ .• ■ 
* - . ííjí^íftr^n iqsftnsftií^ ^.«0, nuestros abue- 
los, replicó: dod «Diego f ,y sin embargo 'con* 
serv^of^:^! ppd^fi lqgisl(itiya ep jsjas eórces 
haafta que la íznaAío;* a^^striaca vnH)>á usur-r 
piagcselQ^ ui. spn in^^s^fe lp& i]i^gleses4 holán*- 
ciases 9 . bábarOs , 3(c.,'g(c..' ci^iyos ipadamentüs 
y oá toaras $pii ^QS^ únicos. depo$i4»i;io6 del 
poder législativjQ/^in; qué el Rey tenga: par« 
te ó intervcincjÍQn;,^lgaua en la iofmj¿ioa 
de las leyes de aquellas nacíones^ztrEstraño 
l9i,ucbo> re$ppn4i»ó>^l joven persa, .haber ha- 
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Hado entre los corifeos de la ^revolución es- 
pañola tanta ignorancia , é t^n equivocadas 
ideas sobre la historia política de su miscn^ 
patria. Jamas las cortes , las cámaras m los 
parlamentos han sido ni pueden ser los ver- 
daderos legisladores de una monarquía cual-» 
quiera/ Aquí el único legislador es' el Mo- 
narca; porque de éste solo reciben las leyes 
an yalor, «u fuerza.^y $u estabilidad. - Las 
cortes 9 cámaras y paíriamentos no son otra 
cosa; mas, qne juntas de consejeros pcoi^isol- 
lores* llamados por el :Rey, ó por la ley en' 
ciertas épocas para mejor instruirse el Sobe- 
rana de ki8 necesidades 1 ó justos deseos de 
sus pueblos , y para discutir ó aclarar al-^ 
gunas materias mas complicadas que le de* 
bén' pitiponer ya Jjiéti disbutidas y aclara- 
das , á fin de que <ieteírmiñe sin error lo 
qujB cou'^eHga mas bien al interés genei*al; 
Peiro ' estas ' proposiciones , peticiones , pro- 
yectos^ &e. de las cortes ó parlamentos no 
son. lieyes^ tii tienen fuerza de tales, hasta 
quéi las examine , las apruebe y las prohija 
di :mÍ8mo Principe^ Soberano , dándoles 1^ 
fudrm moral y coactiva' que él solo puede 
darles/ Antes de esta aprobación Real, todas 
las ieyes propuestas y formadas en cortes 
no -acHi mas que unos dictámenes , consejos 
y Oijpinfocies buenas ó tnaks de personas par-^ 
tícttlaiies condecoradas 7 y lap imponep á ios' 
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subditos mas . obligación que la qtie todo 
hombre tiene de seguir los consejos de cual<^ 
quier sabio ó ignorante, superior ó igual, si 
lus ju7ga bien fundados. Nada importa que 
las cortes se espliquen algunas veces como 
persuadidas de que está en ellas el poder 
legislativo, ó de que sus acuerdos son le-* 
i^es que no necesitan de la aprobación y 
sanción Real mas que pro fórmula ^ y para 
darles ^mayor solemnidad: nada* importa es- 
to; porque los errores y las. injustas' pre- 
tensiones de los hombres no mudarán ja-t 
mad las esencias dé las cosas: ni porque yo* 
llame ó vista de, varón á la que nació hem- 
bra, dejará de ser cada cosa lo que Dios qui*' 
80 que fuese. 

Enfurecióse don Diego contra esta TUti- 
név^ doctrina de feotás , y á falta de razo- 
nes fulminó analeraas contra los >¿e£cí/ugos 
autores que la enseñaban, y que eran los 
fautores de todo despotismo , los enemigos 
del genero humano , azo^tes . de las naciones^ 
y emponzoñadores públicos. = Volvióse des- 
pués contra la dinastía Austríaca , que acon« 
sejadasiempre por los nefandos jesuítas ha* 
bia sumergido la España en calamidades per* 
petüas , impidiendo insidiosamente 4a ordi- 
naria celebración de cortes, en las queeger- 
cia magestuosamente toda la nación sn pol-« 
der legislativo que. aquellos liraaos k ba^ 
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bian usurpado alevemente' -p^n establecer 
ftu feroz despotismo Germánico en esta pa-- 
tria, clásica de los héroes , tales como los Pa- 
dillas, los Acuñas, los Bravos y Maldona^ 
dos. =: Digole á vmd. , señor Canónigo, res- 
pondió Mr. Kinsal , que semejante modo de 
raciocinar por invectivas ea muy ridículo, 
y no sé que diga mas. He visto bastante 
' generalizado entre los jacobinos españoles 
ese furibundo encono contra los Reyes de la 
dinastía Austríaca, que ellos llaman de m- 
feliz memoria ^ aunque todo el mundo e» 
testigo ^ae en los dos siglos de aquella di-^ 
nastia está la época de mayen* gloria que la.' 
España ha tenido, tanto en letras como eti 
armas. Pero aquellos Reyes se distinguieron 
en piedad, protegieron. eficazmente la Reli* 
gion católica , y no tuvieron jamas^ paz con 
los herege» ó liberales- de aquellos tiempos^ 
y: estos son • motivos muy poderosos , para* 
que todbs los de este siglo les profesen un 
odio implacable. 

Suspendieron aquellos Reyes ó embara*- 
zaron ia 'celebración decórtes , no hay du«» 
da; pero e^ una torpe necedad creer que 
las hayan suspendido 6 hecho mas raras pa« 
ra establecer en España el despotismo ex- 
trangero sin oposición alguna. Si tal preten« 
sion hubieran tenido unos Monarcas tan po- 
derosos y guerreros^ como un Carlos V y 
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SUS hijos, que apoyados en formidables egér*' 
cites de mar y tierra hicieron te^iblar la Eu- 
ropa, y doblar ei insolente orgullo de la 
media Luna y del África^, ¿que obstáculo 
podrían ^hallar en unas cortes inermes , en 
uhas Juntas de cien é doscientos suplicantes 
yeíaidós de las provincias ^ á dirigir sus hu- 
mildes peticiones al trono.? El motivo ver- 
dadero de haber caádo eh desuso la celebra*- 
cion' ordinaria de cortes desde aquellos tiem- 
pos verdaderaímeote heroicos para España, 
subsiste aunl en nuesÉnrps días ,. y-.se está pal- 
pando donde las hay ; este motivo es el de 
haberse esperimentado la inutilidad y per-^ 
juicios de esas juntas ^nacionales en. los rei- 
nos ya muy adelcmtados énlos: vicios de la 
civirizacion , enr donde tales juntas numero- 
sas'^ lejos de cooperar á las benéficas miras 
y proyectos de un gobierno Vigoroso y pa« 
terjial , ordinariamente los emibaifa^an , con* 
viiitiéndoíse en'teatso de soBstasi, de «intri- 
gantes y aiAbiciosos, los cuales •emj[>leaii sus 
perniciosos talentos en arengas artificiosas, 
y . en intrigas criminales para adelantar su 
personal fortuna « para enervar k necesaria 
acción del gobierno, y para esparcir por to- 
das partes las semillas de discordia que ar- 
ruina los estados. ¿Que Monarca amante de 
sus vasallos habrá de permitir que éstos se 
desgasten en pagar dietas á unos diputadiúí 
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6 procuradores, que van ya á las cortés dé^ 
generados en pandillas de parlanchínes in-^ 
trigances, ó en escuadrones de pretendien-. 
tes importunos ? Por eso han venido en de- 
suso esta» juntas ó estados generales, vién- 
dose que fuera de algún caso estraordina- 
rio son mas perjudiciales que útiles. Para co- 
nocer las verdaderas necesidades de sus pue- 
blos y los mejores medios de remediarlas, 
tienen los Reyes otros caminos mas fáciles, 
mas seguros y menos costosos. 

¡ Que ceguedad ! [que ilusiones! esclamó 
don Diego : siendo tocia ley la esprésion de 
la voluntad general, ¿cómo esta voluntad 
se habrá de conocer y éspresar en una na-s 
clon , no juntándose sus representantes to^ 
dos los años en congreso nacional? Ni la ley 
es la espresionde la voluntad general, res- 
pondió el persa, ni yo estoy ahora para re- 
futar esotro capital error del jacobinismo 
europeo. Fue esta la primera vez que el su-> 
frido Einsal nos dijo en buenos términos, 
vayanse vmds. con Dios, y habiéndole en*« 
tendido, nos despedimos. Hasta mañana sin 
falta, dijo el reverendísimo don Diego; pe- 
ro no lo cumplió, no por falta de bue- 
na voluntad , sino por motivos de superioc 
esfera que voy á referir de paso. 

La gran pandilla que nuestros COTiféos 
ilustres, habían organizado tía Madrid de to- 
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dos los exaltados venidos ó Uaaiádos de las 
provincial, se propuso celebrar con heroica 
efervescencia las impotentes amenazas y ri- 
diculos preparativos de la Santa Aliania^ 
la cual reproduciendo sus vanos oñcios, y 
sus pretensiones inicuas de. intervención^ pa- 
recia perseverar en la torpe ignorancia de 
que los españoles no retroceden^ maguer 
que se les pongan delante todas las bayo- 
netas y cañones del Autócrata de las Ru- 
sias, con otro millón y medio de las de sus 
^ntos aliados. Las noticias alarmantes veni- 
das de Francia para dar peso y valor á aque- 
llas amenazas insultantes, llegaron por for- 
tuna en el mismo dia en que se publicó de 
oficio la simultánea y completa derrota de 
los infames facciosos de Cataluña , Buron y 
Navarra. Tíi , como uno de los gefes ofi- 
ciantes de tales derrotas , sabes bien cuanto 
eñ ellas habia de verdad y cuanto de ima- 
ginario. Motivos tantos y tan gloriosos pro- 
dujeron en la capital del mundo libre un 
cerrado octavario de desahogos patrióticos 
6 de efusiones volcánicas , durante las cua- 
les estuvieron en penosa consternación los 
pusilánimes serviles de la dicha capital, y 
temblaban de espanto , principalmente á la 
noche, viendo las cerradas columnas de tra^ 
gateros que marchaban hacia Palacio , en- 
tonando inflamantes patrióticas , y versifica- 



¿'as insolencias contra el primer fundona- 
tío público qtie allí moraba por graciosa 
condescendencia de los dichos cantarinos» 
quienes ya en aquellos dias se mostraban 
arrepentidos de su escesiva generosidad en 
no haber demolido hasta los cimientos aquel 
imponente alcázar , de donde , según todos 
los reservados partes de gefes y generales, 
«alian como de un cráter horrendo todas 
las chispas eléctricas, que escitaban las /m* 
potentes explosiones del servilismo despe* 
chado* 

Nuestro reverendo don Diego , por sus 
muchas conexiones, y por su patriótico fue- 
go contra los Reyes absolutos , habia torna^ 
do una parte muy activa en aquellas e/a- 
siones , que le hicieron olvidar todos los de- 
mas cuidados , por no faltar en los parages 
y concurrencias mas públicas, donde la pre- 
sencia de un eclesiástico despreocupado tie- 
ne cierta magia para entonar los himnos, y 
desvanecer los escrúpulos de ciertos tímidos 
que habian abrazado nuestro sistema sin ver- 
dadera vocación. 

Esta fue la concluyente disculpa de su 
larga ausencia, cuando Mr. Kinsal, viéndo- 
le de semblante hipocráticQ , ojos hundidos 
y color pálido, le preguntó si habia estado 
enfermo. 'Dada esta disculpa , prosiguió di- 
ciendo , que serian bastantes para hacer en- 



fermár ele horror á otra complexión menos 
robusta los desatinos que le habia oído en 
la última conferencia , y sobre todo la here-* 
tical blasfemia que había pronunciado cuan-- 
do dijo que la ley no es la es presión de la 
voluntad general^ concluyendo, que era for- 
zoso se retractase de tal heregia , ó renun- 
ciase al derecho de ser contado entre los sé- 
res rádonales. :zz Contestóle Mr. Kinsal que 
estaba pronto á hacer una pública retracta- 
ción de aquel error , siempre que él fuese 
capaz de probarle que la ley es la espre- 
sion de la voluntad general , pues que si él 
lo había negado , y si ahora repetia la mis- 
ma negación y en el mismo tono formal, 
era porque jamas habia visto bien demos- 
trada la verdad de aquella definición de la 
ley, que- el jacobinismo Irabia adoptado co-. 
mo un principio evidente, cuando á todos 
los serviles católicos les parecia un eviden- 
tísimo error , ó una gerigonza despreciable. 
Aceptó don Diego esta insidiosa invita- 
ción del persa , y ya empezaba á esplayar 
su erudición bibliopola, nombrando los nía- 
ohos autores que daban y aprobaban aque- 
lla luminosa definición , cuando Mr. Gerard^ 
le interrumpió diciéndole: tío se canse vmd. 
en semejantes citas, porque mi compañero 
y yo somos un poco incrédulos en punto á 
esas autoridades , de las cuales hacemos el 



mas alto desprecio. z= No. quisiera don Die- 
go verse tan descortesmente privado del fir- 
me apoyo de los Rousseaus, y de la magna 
turba de sus conaent^dpres y propagandis- 
tas celosos, que hasta en eí gran salón de 
cortes lo han lucido , y se han hecho admi- 
rar de las calerías» y de toda la periodísti" 
ca canalla , con las alambicadas ideas que 
habían copiado de aquellas antorchas bri-^ 
liantes. Hizo por eso algunos esfuerzos el 
Canónigo para sostener la reputación euro^ 
pea de tan eminent^ss sabios ; mas viendo la 
audaz burla que los dos persas hacían de 
todos ellos , pasó á. las demostraciones ó ar- 
gumentos racionales, con que aquellos orácu- 
los tau sacrilegamente despreciados y. escar- 
necidos entte loa estúpidos serviles, habían 
hecho ver al mundo entero, que ha^ta ellos 
nadie había sabido lo que. era ley; supues- 
to ignoraban que la ley es la espresioa de la 
.voluntad general, y no como el vulgo de ser- 
viles dice, la espresion de \a voluntad de un 
superior que con sus despóticos caprichos 
puestos en forma d^Jey trata de opriqxir á 
los pueblos sometidpS' á su tiránico m^ndo. 
Para hacer sus demostraciones mas pal* 
pables, se. transportó don Diego á \os tiempos 
antediluvianos , juntó en un espacioso valle 
de la feraz Mesopotamia á todos los hom- 
bres y miigeres de aquella época heroica, y 

TOM. II.' * i3 
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teniéndolos reunidos á todos sin faltar cojo 
ni hidrópico, les propuso si querían que 
los maestros de niños continuasen en la obs- 
cena y cruel usanza de azotarlos para ha*- 
cerlos mas humildes y aplicados. Respondie- 
ron á una voz los niños todos, aue no que- 
rían ni consentian la conservación de un 
uso tan abominable : fueron del mismo vo- 
ta sus melindrosas madres y abuelas , con^ 
formándose con este querer todos los padres 
por no escitar el enojo de sus esposa» que- 
ridas: votaron en idéntico sentido los maes- 
tros de todas las provincias , temiendo ver- 
se apedreados ó proscriptos con la infame 
nota de lascivos y de bárbaros , si alguno 
disentia de la ya pronunciada mayoría; y 
con esto, toda aquella nacional asamblea qui- 
so y por aclamación decretó, que las nalgas 
de los niños fuesen un sagrado en que nin- 
gún maestro osase poner la vista ni asentar 
el azote , sopeña de ser depuesto de su em- 
pleo, y castigado ademas como reo de im- 
pudicia y de infanticidio execrable. Vea vmd. 
aquí, señor viagero, una voluntad genera!, 
la voluntad de todos los individuos grandes 
y pequeños de toda una nación soberana^ 
llamados y congregados m unum para deli- 
berar sobre asuntos de general interés : y 
cuando en fuerza de esta voluntad general 
8e decretó que ningún maestro de escuela 
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, use de tan nefando^ castiga ^ hk^Bd una Jey 
inviolable que eapresa dicha voluntad* Lo 
mismo y con igual -ev^idencia se. puede der 
mostrar de todaá las. oteas leyes; puié^ que 
ttKias espresan. Jo q^iie . todos quieren , y de 
consiguiente no. hay ley alguna ju^a que no 
sea; ¿a . espresiart : der una . volmitad ¿eneráis 
quod erat mihi demonHimndum* , . , 

Hizo aquí una pausa el reverenda ^ para 
tomar aliento V 7 dacnoa treguas de admirar 
la fuerza, la evidencia, la elegancia : y la 
geoqiétrica sencillez de esta su demostración; 
y viendo Kinsal que la parada era larga « ie 
dijo: siga vmd. <?on las otras pruebas- eviden- 
tes, para que todas Juntas y enlazadas -for- 
iñeii un batallón sagrado , contra él cual 
•cualquiera resistencia sea inútil. ... • No se 
hizo de rogar aquel casquivano pedante, que 
envanecido de su imaginario triunfo., y no 
conociendo la maliciosa burla que: de él. se 
:hacia^ prosiguió -qn tono aun mas a\tisi)»an* 
te y mas épico,. relatando los sc^isticos. ro^ 
: manees que los .propagandistas del contrato 
social escribieron para .hacernos .^gertr la 
imposible posibilidad» de unas juntas fña^o- 
xialess eñ las que; todos los hombrfe$<yrmuf- 
•geres de una gran. nación se hallen, rénni- 
;dos ea una grande plaza ó ^ampq, ry s^ con- 
formen todos en ^querer una » misaüai- aosa, 
sijQ cuya unánime ooufor midad de. volontar- 
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de» náí pudiera formarse le^ alguna t|aé fue^ 
(86 espresloa de la voluntad general; puee la 
tüeidencia de un solo servil que hubiese en 
aquellas juntas de cuatro Ó de cuarenta mi* 
Uoaes de conformistas, bastaria para que lo 
que todos menos uno quisieísen' y decretasen, 
no pudiese llamarse la voluntad general que 
toda ley debe espresar. 
• Pero -don Diego no, se paraba en estas 
niñerías *de imposibles v y continuó especifi* 
dando pomposamente los sabios medios qué 
dichos atítores han ideiado, y que sus babi- 
lisimoe discípulos , los legisladores de Cádiz, 
faan ' rediicido á práctica, para que en las 
grandes naciones en donde es algo dificul- 
toso juntar en un gran salón ó consistorio 
á todos sus individuos de ambos sexos , pa- 
ra saber nominal mente la voluntad y voto 
de cada uno, se pueda y deba tener por 
voluntad de todos , por voto y opinión ge- 
neral lo que quieren y opinan , ó acuerdaü 
entre si cien ó doscientos mozal vetes pedan- 
ties 06 vegetes casquiyanos., que por medio 
de ámanos, intrigas, y sobornos han con* 
seguido por sí ó por* tbrceras manos, el sur 
prétnp honor que en una 'Uacioii liberai 
puede ambicionarse; á saber, poderes' y «nel- 
dos» para pc)esentarse de gála^ en un magni^ 
fico salón á espresar la voluntad de. diez ó 
de veinte millones de ciudadanos , que ¿ja«* 
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maé han visto ni hablado á tales tonos , y 
queijaíerea todo 16 contrario de loque sus t 
desconocidos representantes detctminan con 
cátnieas formalidades. c=: Eeta ficción es rtu^) 
diocante, amigo'E. .»., y quizá no tiene 
egeinplar en todo el derecho romano , qu€) 
tuntas 'ficciones legales ha inventado. ¡La \o^ 
Inntad de uno solo ser tenida por verdade-» 
y^ voluntad de setenta mil ó mas personas: 
qtie no conocen á aquel uno , ó que si al-, 
gunos le conocen le detestan por su con-? 
dudta y por sus opiniones detestables!!! Pe-» 
roí todo este grave inconyenieute»s^ ha sal- 
vado bellísimaáiente, decía don Diego, con 
la ingeniosa escala de elecciones de parro-, 
quia , de partido y de provincia , riaediante 
las cuales se ha conseguido que nuestras vo- 
luntades y deseos huyan de nosotros^ y co- 
mo por encanto vayan á posarse en la vo- 
luntad de* los «candidatos designados, y á iden- 
tificarse con ell^, para que luego se presen- 
ten eu dicho gran sálon preñados coQ. tanta 
voluntad identificada , quedando nosotros 
después de estar mágica, traslación <,.imposir* 
bilitádos é inbilndos de queírer otra cosa q^ie 
Jo. qiae quieira f. v^pmc^- aqueUftr nuestra 
vplmH^d tiranspoi^a^ qné sin licf 0^ia nues^ 
tra 'se hiso nuestra soberana , y volándose 
á tale^ alturas , nos manda ó se manda á si 
i^ismaeon despótica magestad« 
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' Terminó don Dmgo .siisi irradiantei de- 
siio$tra(;ioiies , apostrofando v según; cóscuoi'- 
bre , á los -malsines' B&tvúe»^ que empare^ 
dados de negras tmiefalas en su hedionda 
superscieion, no quiéreakbrir los ojos á^ la> 
benéfica^lnt de estas consoladoras verdades: 
- ¿Son esos los argumentos invencibles íen* 
que los revolucionarios »8e fundan para dog* 
matizar con tanto garbo, que toda ley 'es la 
egresión de la voluntad ^eaeral? preguntó 
el persa: i¿ son- esas las clarísimas deniostra- 
ciioñesqúe-vmd. nos ha prometido ? rr Res- 
pondió (pie- sí, y que ellas bastaban para fi- 
jar el coinvéncimiento pleno de todo liombre 
que tuviese dos adarmes de razón, y su jui- 
cio cabal. = Juicio cabal; me ha dado Diois, 
prosiguió Kinsal, y una razón mediana; mas 
To no veo fuerza alguna ien > esas que vmd. 
Hamo demostraciones^ y que no son mas 
que sueños y delirios det iibaginacioues dis- 
}5aratadas : ¿ que diablos de filosofía es la de 
T?mds. , -ó que demencia les arrebata para 
pTrostitiflr 'de esa manerae) nombre de de- 
Tñti^m\&ú^ dándolo á una bataola de in- 
wg)iififeaftt€s palabras, en qué no hay orden 
ni -asoftios^ de raciocinio?^ ¿Qt>é se Ye en 
euantó «vmd; ha dicho ma^^qwe un rómán-í 
ce inverosímil , cuyos hechos son mas estra- 
vagantes que los qtie estampados en los li- 
bros de caballerías fueron poderosos para 



Tolv^rjo* scáos del asendereado don Quijote? 
Si jamas hubo ni puede haber en parte al- 
guna esas juntas nacionales : si aun dado el 
imposible de que las hubiera, seria otro im- 
posible que todos los individuos de una na- 
ción^ tuviesen una misma voluntad ^ ó qui- 
siesen una misma cosa: si no hay en toda 
el mundo una sola familia , en la cual pa-> 
dres é hijos, moxqs y viejos, amos y cria* 
«los, aun viviendo bajo un mismo techo, y 
coipiendo de un mismo pan , tengan todos 
las mismas inclinaciones , los misino deseos, 
la misma voluntad y el mismo modo de p^n- 
sár: si esta necesaria discordancia ^ de opi- 
niones y voluntades es evidente, ¿que ar-. 
guineoto quiere vxnd. formar sobre una su** 
posición evidentemente absurda , para con- 
vencernos de que la ley es espi^esion de la 
voluntad general? ¿Asi pretenden vtnds. 
enervar y destruir la fuerza de todas las le- 
yes , llamándolas expresión de una voluntad 
quimérica? 

Será pues , dijo don Diego en tono bur- 
lesco, la ley espresion de la voluntad de un 
Rey absoluto , que manda por capricho 1q 
que á él. solo le acomoda. Esta siti duda e^ 
la opinión de vmd., esta la moral de los 
Padres , de esos procuradores y esbirros del 
despotismo Real. z:i Señor Canónigo , resr 
poncjió Kinsal , la moral de los Padres es la 
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del Evatigelio , que ha destruido el ácspó- 
tisrao y Isaavizado los gobiernos. Esta lo 
debe vmd. saber mejor que yó; pero dejé-' 
mos estecascabelito, y vamos á lo que es-* 
tamos. Ni la voluntad particular de los Re- 
yes i' ni lá general ó- mas común db * toda 
Tina nación , ni voluntad alguna hutKiatia i;^ 
leyi ni" ^ puede darse con* propiedad tal nomí-* 
bre á las'palabras que espidan la volutítad 
de los hombres. Es de esencia cte toda- ley» 
fa fuerza de obligar» y no hay voluntad ala- 
guna humana geríer al á particular , de igual 
ó de éíuperior, qúié' tenga por sí misma di- 
cha fuerza sobre miéstraif concie»das; y de 
consiguiente la espresión ó las palabras que 
eííprfesáta *ía voltífítád del 'hombre no es ley 
ptírel solt) hecho de ger espresíon'de la vo- 
luntad humana. 

■ Ya veo, repu$o don Diego, que es vmd. 
uíi genio éstravagánte ,- que ni con los ser- 
viles quiere hacer liga , cuando tanto huye 
de nosotros. No aprueba que la ley se Ha- 
rué ésprésion de fe voluntad de un superior 
legítimo "y soberano, como la difi¿6tí todos 
los serviles : ni tampoco quiere que sea la 
espresión de la voluntad general , como la 
definimos nosotros. ¿Qué es pues la ley en 
las exóticas' ideas de vmd;? Quid est lexlzrz 
,hej eti mis ideas y en las de todo el vulgo 
tatolico, es, respondió Kinsal, ladisposí"- 



don (kdapor un legítimo raperior decuál^ 
quiera sociedad perfecta , para que se baga 
tal ó ciial cosa necesaria al bien general 
de aquella sociedad, cuyo supremo gobier- 
no tiene el que da dicha orden. Las pala- 
bras ó los hechos con que el superior es»- 
presa esla 9U determinación, es lo que vul« 
garmente se llama ley , tomándose el sig- 
no jpor la cosa significada; pero en estas 
palabras ', en esta espresion^ hay que consi- 
derar dos "cbsas muy distintas que vuestros 
filésofos confunden con mudia necedad ó 
malicia ^ euatido con grande aparato de in^ 
deccntf s > sarcasmos improperan la mtiy co- 
ihu»; y hq tan exacta^ costumbre de decirse 
quepa leyes la voluntad de un superior^ 
y que de ésta superior voluntad toma toda 
la ley bu fuertá de Migar ¿ Las pakibras 
det:ual(|uiera ley espresan i.° la voluntad 
del superior qué. /¿tremente dio aquella dis- 
posiciómó mandato, y en a.° lugar espre*- 
san lá evidente nedesidad ó conveniencia de 
lo qi:ke se contiene en tal mandato: cuya 
evidencia es quien engendró en el superior 
aquella voluntad de mandar lo que^ se man- 
' da, sin « lá cual la voluntad del superior se- 
ria irracional /seria un capricho, que jamas 
.tendría fuersa de ley en parte alguna : lúe»- 
gó la fiierza.de obligar, esencial á toda ley, 
DO. lé váeoede la voluntad del superior hu« 
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mano, incapaz de haoer intrínsecamente con- 
venientes ó perniciosas para la sociedad las 
cosas ó accionas que de suyo son indiferen- 
tes; V léñele de la evidente conveniencia de 
la cosa mandada» y por consiguiente le vie- 
ne de la voluntad de Dios, que hizo aque- 
llas cosas cuales ellas son , y que nos man- 
da obedecer á las leyes de nuestros supe- 
riores , viendo la notoria conveniencia de lo 
que mandan 9 ó suponiéndola siempre que 
no sea evidente la injusticia d impiedad de 
lo que sus órdenes. contienen, zrz Por eso 
decia; mi buen maestro ^ que de sola la tHh' 
¡untad de Dios se puede decir con propie- 
dad, que ella es ley por sí sola; porque ella 
sola es la causa eficiente de todas las cosas, 
y de la conveniencia 6 repugnancia que ellas 
dioin en el ói>den social. Sola la voluntad 
del Legislador eterno induce por sí ' misma 
rigurosa obligación luego de manifestada; y 
por éso decimos,* que la. ley natural es la 
voluntad de Dios mianifestada á los hom-- 
bre» en las necesidades y exigencias.de las 
cosas j creadas; .y tomando el signó por la 
cosa signada, también* llamamos ley y de- 
rechú natural á este orden esencial de pro- 
piedades, inclinaciones y exigencias innatas 
qué : nuestra razón descubre en «1 sistema 
de la naturaleza, y principalmente *cn los 
aérea que tienen relaciones mhs inmediatas 
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con Dosotrcá. Este sistema de la creación^ yr 
16 que ella puso en cada una de sus partes, 
nos espresa evidentemente la volqntad del 
Oiadbr, con la cual debemos conformarnos 
en tddo lo que nos toca. Per6 repito , que 
esta preeminencia de ser ley 6 de obligar 
por si misma es tan propia de- la voluntad 
divina, que no puede comunicarse á- nin- 
guna voluntad creada, general ó particular, 
puesá ningún hombre ó nación es dadoha"< 
cer con. su mera voluntad que las cosa» 
tengan las- relaciones necesarias de conve-^ 
niencia ó de perjuicio, de. ju^icia ó de ini- 
quidad , que. deben determinar la voluntad 
del legislador para prohibirlas ó mandarlas» 
Admirábame yo , dijo don Diego , si aun 
para esto no tnviese^ vmd< un almacén de 
inepcias \ escolásticas^ Yo convengo en que 
la voluntad. de un hombre solo, sea Rey ó 
sea xin Roque, no tiene por si misma la 
fuerza de. obligar moralmente las concien- 
cias de los otros hombres que le son igua-*- 
les ó semejantes cuando menos ; pero negar 
eéta fuerza coactiva á la voluntad general 
de todo un pueblo soberano es la mas ex- 
horbitante demencia. r= Yo quisiera , señor 
Canónigo ^ respondió Kinsal , que vind. no 
tómase esas espresiones hombres iguales y 
pijeblo soberano en el pérfido sentido que 
loé revolucionarios acostumbran; pero tó- 



melas comoquiera, queda ya dicho, que esa 
voluntad general espresiva de la voluntad 
de toda una na¿ipTi , es un ente imaginario, 
y los entes de razón no pueden tener fuer- 
za ni nada real; rs La voluntad general tá- 
cita, tomando por voluntad general la de 
la mayor y mas sana parte de una nación, 
es ya una cosa real; pues que todos los 
buenos , aun sin verse ni conferenciar , es- 
tan acordes en querer lo que conocen ser 
evidentemente justo y necesario. Pero ni e^ 
ta voluntad general y dispersa de todos los^ 
que piensan don juicio , ni la otra imagina- 
ria que viñdd. fingen , ni voluntad alguna 
humana tiene de suyo esa fuerza coactiva y 
marah La evidencia de la necesMad y jus- 
ticia de lo qiíe todos 6 solamentíe unos po- 
cos quieren^ es él fundamento de la fuerza 
que aquel -querer general ó particular nos 
hace; porque esta evidencia considerada en 
el obgeto que mueve la tal voluntad, nos 
habla de parte de Dios , autor de laí conver 
nienda y demás relaciones intrínsecas que 
percibimos en cada cosa , y habiéndonos de 
parte de tan grati Señor , nuestra voluntad 
se dobla y se humilla en debido obsequio 
dé la voluntad increada , que es el primor- 
dial fundamento de toda ley y de toda obli- 
gación religiosa , moral y civil. 
• Por eso, aunque toda una nación per-* 
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vertida se conviniese en querer y decretar 
una cosa contraria á lo que es evidenteipente 
justo ó necesario, aunque todos los españoles, 
por egemplo^ se hiciesen con^titucionúles^ y 
por unanimidad de votos deejretasen. que su 
Rey sea un cero, que las mugares sean comu- 
nes , que ios bieiies eclesiásticos se tengan 
por mostrencos , &c, &c. esta Voluntad get- 
lieral de todo un pueblo liberalizado ^no in« 
duciria obligación alguna,, qi serian verda- 
deras leyes las varias fórmulas, con que se 
espresase y solemnizase esita perversa v9liHi^ 
tad de .toda una nación maly arda. Estasvfór^- 
mulas serian ciertamente la. espresion deiib 
voluntad general de tales emeg^ pero íiokcs- 
Lprssarian la.vciluntad de .Diosy que se. tatos 
manifiestai coütraría en. la evidente injusii^ 
cía y notorio perjuicio de semejantes det- 
cretos, y sin cuyo apoyo; .jw. hay ley m 
obligación alguna en el mundo. Luego ni la 
voluntad, general, ni la particular , ni los 
términos con que se espresa^ ns^a de esito es 
ley. Luego solo la voluntad de IXoe mani- 
festada á los hohibres en la evidente nece- 
sidad y justicia de las cosas, ó declarada por 
los superiores legíiiniositíen las. cosas cüyÉi 
necesidad ó conveniencia.es obscura ó diir 
dosa para el pueblo , solo aquella voluntad 
eterna es la ley que da fuerza á tQ<fa> Jas 
leyes que coa ella se CQWÍftirWin comoi ^09!^ 
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secuencias con su principio , ó como inter- 
pretaciones con su texto originaU 

Bostezando y desdeñoso dijo don Diego: 
esas abstrusas esplicaciones de vmd. me cau- 
san. . . « voto á. . . . ; pero dejémoslo , y sea- 
se la ley lo que vmd. quiera , nunca podrá 
negarme que el derecho de hacerla^ ó el po- 
d4r lelgislativo está en el pueblo $oberano.:rz 
¡Con que volvemos atrás !. • . • dijo Kinsal: 
sí, señor; este poder está en el pueblo sobe- 
rano, como los ojos están en el cuerpo, 
porque están en la cabeza. Ese poder legis- 
lativo , como ya dige tantas veces , reside 
en la sola perdona del Rey en roda estado 
mo^rquico , y en el Senado, soptemo en 
toda república ^ no por voluntad general ó 
tx>nvenio de los hombres, sino ptír vohia- 
tad y disposición' de Dios , que quiso fuese 
este poder una atribución ó atributo de aque- 
lla dignidad. 

¡Disparate! replicó don Diego : limité- 
monos á las monarquías , y dígame vmd. 
¿ por qué la facultad de dar leyes á toda la 
nación había de ser un atributo iuseparable 
de la dignidad del primer funcionario pú- 
blico, y no ma& bien de lá dignidad de los 
diputados que representan á la nación? ¿por 
•qué separarse vmd. de tan luminoso siste-^ ^ 
niaf= Porque sé que es muy necio, niuy 
tenebroso y erróneo ese sistema de vuestros 
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políticos sofistas, respondió Kinsal. Los es^^ 
pañoles están esperimentando muy á su cos- 
ta la sofistería de tal sistema de ficciones. 
La voluntad y la representación que sus di- 
putados llevan al congreso no es la gene- 
ral , ni la de la mayoría de la nación , sino 
la suya propia y personal con todos los 
resabios de sus respectivas pasiones , opi- 
niones é intereses privativos : estos intereses 
«on los que allí hablan y decretan , y no la 
voluntad general, de la que nadie se acuerda. 
La razón á prior i , porque en las mo- 
narquías es el poder legislativo un atributo 
inseparable de la dignidad del Monarca, yá 
la di varias veces, y vuelvo á repetirla: el 
poder legislativo es parte principal de k so- 
beranía, y ésta se halla esclusivamente en 
la cabeza de cada nación, y no en sus miem^ 
bros . . . ítem el poder legislativo , separado 
del egecutivo , es vano : las reglas y dispo- 
siciones dadas por el que no tiene autori-i> 
dad ni fuerza egecutiva para hacerlas cum- 
plir y para castigar á sus infractores, aun- 
que fueran sabias, nunc^ serían mas qué 
unos meros consejos, proyectos ó dictáme- 
nes que no reciben la fuerza y carácter de 
ley positiva, hasta que el gefe soberano, en 
vista de la evidente conveniencia de tales 
proyectos , los adopta y los manda llevar á 
debido efecto como pensamientos suyos, con- 
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núnan^ con la fuerza pública á W que no 
le obedezcan. . 

Hay mas , y es , que haU^ndo con ri- 
gor de propiedad , no existe mas que un le- 
gisladorvcn el universo: Tu solas Dominas.,, 
per quem legum conditóres justa decér-^ 
nuru. • • . Los Beyes , los Príncipes y los 
Cuerpos soberanos no son legisla(tores .pro - 
píamente , ' sino solo por participación. Per 
me j dice Dios : esto es , porque revestidos 
de la autoridad soberana y del poder ó fuer- 
za que la ley eterna concede á. su dignidad 
suprema , ellos solos tienen la facultad de 
interpretar y aplicar la ley natural y eterna 
en todos los casos y circunstancias, de inte-* 
res general, y para hacerlo de modo que 
sus interpretaciones y declaraciones nps obli- 
guen en conciencia , aunque no alcancemos 
la evidencia de justicia y necesidad en qiie 
ae fundan , y que suponemos bien conocida 
por el que manda , mientras no nps consta 
evidentemente lo contrario, como evidente- 
mente constaba á los primeros cristianos, que 
no se. fundaban en evidencia de justicia ó 
conveniencia pública los Emperadores que 
en süiis edictos y. leyes. proscribieron la Re- 
ligioQ de Jesucristo^ y mandaron que los 
fieles adoradores del verdadero Dios pfrécie- 
sen incienso i Iqs vanos ídolos del paga- 
nbmo. 



-."■ Atendieadpt.é ;e$io-, áihpmosidecxTf qiíe 
ka leyes positivas^ las» X^^^es humanas no 
son propiamente. nia£ que deduociones'y der- 
X^laraciones japÜcáciones de la' ley eterna, 
hechas' poc.lQ& que tienen autoridad, y fueir<« 
.2^*,públíca/ Loe deducciones ó interpreta- 
4^ne8 hechas /por Jos sabios sin autoridad 
.páblíca son puramente docirinales, son con- 
ts^josiy dietátDeoe» que na inducen mas obli^ 

<gácidjQ qñc la que. «1 hombre tiene jde eej- 
-i^iÁt la rect^'.mzon rdesde^que. ía> conoce cía* 
ramente; pero las dcducciones'y déclaraqio- 
>Q0d de dicÜía, ley ^«cuando uo.Sbhecano ú 
•otria personardef autoridad las ibaj^da legeou- 
-lar en vista»t^!lajcañi¡renieilcia queirecono'- 
r€er:e1i ellas paiQK^iejb bien de ^su' comunidad, 
'«ét llaman iaiijíoe^i^vel íntérpieljé d^ il^ ley 
.iidtural es la^lcabeza' encargada del bieu.co- 
ioorunde toda iuna! nación, y llamará ase -ma/z- 
>dtito$ , órdenes .^ prút)idencias,f i &xi^: las. di - 
rdias jdedtiQcbQe&^.xuando las hace ;ui^ au^ 
j|CH*idad subaltento qút no tienofá su cargo 
^cioa 6 oomanidfld perfecta , «ineck^amenr 
<te Una proviacia $ un distrito^ .iJtoa faisilia 
¿una corpofacion^juoa ;sola, chf^dei aibda^ 
dahos ó dé-aqpiobes'^ como -sqn losGober^ 
oadoces y Inieadentes , Jueces , Prelados , paf- 
dresr de .familia*^ tea que mandan con au^ 
>orídad subordinada. Estos mandatos^^jívies y 
laquellas leyes siempre suponea 'aatoiidad 

TOM. II, ■ 14 
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yerdadera en quiea las hace, y ñémpreson 
6 deben ser deducciones rectas de la ley na- 
toral, que ^es la misma voluntad de Dios^ úni- 
co Legislador en propiedad , y único de cuya 
voluntad adwaUe reciben sn fneraca de obti-*- 
gar tpdos los mandatos y le^i humana^, en 
tanto grado, que éstas nada ;valen, y á nin- 
guna conciencia obligan , ^cuando no se dei» 
ducen, ante» bien se «partao claramenie de 
aquella ley eternas fibente^de todas los le- 
yes y pnmkivo oi^igéii<de U)dos lo^ dei?e* 
-ehos y deberes del bóoibre. 

Poeé n6 señor^ no^eémsí^Klijo don Die- 
^conavrede despreday 'ademanes de ofen*» 
dído^ aUáea la Persk» podrése tolerar to- 
davía esa gerga de^ páúónismopriental^ tna» 
no en la ilustrada Ei!trá|]i^ ^ donde ya se tie- 
nen otras ideas de la Iey>.y: de ^ns autores, 
que- son los individuos todos 'de una nadon 
8dberána.r representadoB^ppr »u» dipetados 
ep las asambleas nacioxtales^, en lo» cnales 
reside esencialmente el poder: legislativo. Así 
lo en^an - unániniemeácé. ' nuestros sabios^ 
CMi.' t t&áh, muy peca eosa para enmendar- 
es la- plana* L .. Buena .'CQsa « re^ndió el 
joven- peiia, dirigiendo • la palabi^a á Mr. 
Gerard y á mi, que «stosseñoires' sofistas 
todo lo quieren vencer y arrastrar con su 
orgulloso tono de dn^atizanres inspirados^ 
sin dar o-azon valedera , nt prueba. álgujEia 



i 



21 1 

de lo qtfe afirman. Señor Gánóntgo^ por Ib 
que hace á vmd. yo respeto su carácter y 
persona; pero su ciencia no tanto , que me 
baste oírle decir 5Í, para que yo ño ole atreva 
á dectrno y no^ y cuarenta veces mas no..«. 
Yo^aiinque bárbaro y nacido entre barba'» 
roa esclavos, según las frases favoritas de la 
buejaacrian^ía y fina urbanidad de vmd. , 
teogo la^ no tan béibara costumbre de ir 
apuntando diariatnénie én mi libro de* mé« 
moria ks buenas especies y razonamientos 
aódidoa que hallo en ks ¿on versaciones de 
las personas con quienes trato en mis vía- 
ges. Mucho hemos ya conversado desde <|üe 
vmd. me honra con' siis visitas; pero con 
franqueza le digo , qué en sus discursos no 
be' hallado ni una sok; especie, razón é pen- 
samiebto mediano que mereciese cabida en 
didio libroi y por tanto, ya desde hay pucr 
de vmdi dejarme . en paz , y buscar- otros 
discípulos mas dispuestos que yo para esas 
luceS' {atoas con que se propuso aluctibrar'- 
nos, y con que vipd. y .otros nos han! al'uio^ 
hrado de manera, que iré á publicar en €¡1 
Asia k' ceguedad, ia obstinación *, la pQti^ 
kii6r stxpéffcheria v y k pérñdia aboinioablV 
de tos jaoobinos europfeoS; y k de sus lOf^ar 
tocados adictos. .ji^ > 

A Dios con todos i los diablos V d.í^ y (> 
«ntre .disiitás : eslai. conferencias .va9 .ár^a^ 
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bar como las de Katisbona;, ó á palos y'ca'^ 
chetes como las elecciones que se bacen á \q 
constitucional en mi tierra. En efecto , el 
-desairado don Diego olvidándose . en aquel 
punto de la sistemática mansedumbre que 
hasta entonces habia mostrado^ atropello to- 
das las reglas del decoro, y en voz desento- 
nada improperó y amenazó á los dos viage- 
ros , llamándoles salvages, bárbaros, supers- 
ticiosos y conspiradores infames. Con esté £- 
beralisimo mocífo se despidió para siempre; 
■pero tan ciego de líeróica cólera , que ; iio 
acertaba con el sombrero, aunque lo tenia 
á la vista. Quise por entonces hacer una re- 
conciliación ó capitulación honrosa entre 
ellos ; pero' este caritativo oficio me valió 
oir de la boca de aquel reverendo v qué yó 
era tan faccioso y tan digno de una horca, 
como los (ios Vagamundos, rz Los viageros 
no se dignaron contestar á taks imprope- 
rios, y quedaron muy contentos de verse li- 
bres de las visitas .de un sugeto que se les 
balna hecho despreciable por su ignorancia, 
por su opinión, y por 'Otro motivo aún ma^ 
yor que yo ignoraba en aquel puntol 

' ¡ Ay E. . . . mió! ¡y qi^e desenlaice^ mejor 
que ^1 que tuvo podía tener nuestra coftie- 
día compuesta y representada por nno^faom-^ 
brestáles'cotno-aqubl energúmeno I A Dios, y 
cuenta tcon la constante aomtad d9tv^szS\^Bi. 
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Ras^ de fidelidad liberal = Superfluidad 
de líss leyes humanas. = Los subditos 
amos y maesiros de sus Príncipes. := Re^ 
' medios de males políticos. = La reticen- 
cia descortés : resistencia á la opresión : 
el fraile murmurador. = Celibatismo de 
moda. = Las solteronas. = Celibato re-- 
ligioso. = Economía impolítica, = Des- 
amortización, = Repartimiento de val- 
dios. 



Ít Jl amigo : en la antevíspera del rorapl- 
micoto que en mi última te referí , habia el 
Ministro San Miguel enviado al embajador 
de. ..< 'Una delación original que acababa 
de presentársele . contra los dos forasteros 
(}ue ep sa casa.tenia^r los cuales, sega n. dicha 
rf l^ci^f) ^firmada y presentada por el mismo 

4. ■ ^ 



don Diego , eran de viles emisarios venidos 
de Francia con capa de viageros persas, pa- 
ra diseminar en España doctrinas subversi- 
vas,. con las que andaban enserviUzando el 
espíritu público, y preparando la invasión 
pérfida. A esta atenta comunicación del pri- 
mer Ministro dio el embajador la contesta- 
ción que mereda tan atroz calumnia, y lue- 
go aseguró á Mr. Kinsal , que nada tenian 
que temer , y que le seria muy sensible si 
este incidente desagradable les hacia antici- 
par el dia de su marcha, estando, coixio pa** 
recia estar la amable Luisa muy: próxima al 
parto 3 y los caminos mas peligrosos que 
nunca. v 

Oyendo esta relación al dia siguiente , y 
viendo escrita y firmada de propio puño de 
aquel eclesiástico apóstata una delación tan 
atrozmente calumniosa, me llené dé horror, 
y mas haciéndome cargo de que yo mismo 
le habia introducido en el trato de aquellos 
inocentes forasteros que el bárbaro desea- 
ba sacrificar al furor de su exaltado filoso- 
fismó. Temia que mis amigos rae sospecha- 
sen cómplice de tan execrable felonía, y 
transportado de indignación contra el pérfi- 
do, comencé á disculparme, rz Son- aquí 
muy desnecesarias esas disóulpas , dijo Mr. 
Kinsal interrumpiéndome, cuando' ni por 
el pensamiento nps ha pasado que vmd. tu- 



Ytese parte alguna en esta alevosía. Vea vmd. 
en este hecho práctico y en mil otros se- 
mejantes que hoy Jéstan sucediendo en Es- 
paña , cual es la humanidad y justicia de 
vuestros justos y benéficos ^ que de tan jus- 
tos medios se valen para perder -á los que 
no pueden seducir y ganar para su infernal 
partido; Conozco el negro coraiion ile los 
revolocionarlos modernos , y ninguna ad- 
miración me causa el alevoso proceder de 
ese mal clérigo , que siendo 4x>mo es de la 
cofradía masónica , obró muy consiguiente á 
sus liberales principios. Estuve determinado 
á no manifestar á vmd. esta fechoría infa- 
me^ porque la moral cristiana tiene pnes-* 
tos limites muy estrechos á tales manifesta- 
ciones; pero la necesidad de justificarme del 
porte un poco irregular que vmd. me- ha 
visto ayer para despedir al traidor^ y la 
obligación en que me creo de hacer que 
vmd. le conozca y se precava, con tiempo, 
me han hecho mudar de propósitov 

Yo le manifesté mi sincero agradeci- 
miento , y te confieso , amigo E. . , • , que el 
noble corazón y sólido cristianismo de aquel 
joven servil , comparados con lá negra ma- 
lignidad de nuestro reverendo cofrade , y 
oon lá petulante inmoralidad de los dos a^* 
tos personages en la 'noche que de ellos me 
separé, hacia que bajase entonces: muchos 
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gradcys el" termómetro de mi liberalismo. 
iQue mucHo pues que el de otros mas dé- ' 
biles y enfermizos' baya^bajkdo al sepulcro 
juntamente con el sistema, por iguales y aún 
mayores oausas, que vosotros los identi6ca- 
dos supisteis multiplicar en todos los pun- 
tos del reino? 

Los raciocinios de Mr. Kinsal y compa- 
nero .me hadan bastante fuerza , y no. qui- 
siera las hubieran conmigo, por no verme 
^n los aprietos en qne se babian visto los 
otros que se presumían mas sabios; pero en 
la última conferencia tx>^ don Diego liabia^ 
oído al joven persa alguna» proposiciones de 
chocante novedad, como era el afirmar que 
las leyes huctíanas no son en rigor mas que 
linas meras ' deducciones de la ley naturaU 
hechas por los que se hallan revestidos de' 
la autoridad soberana, en vista de la noto- 
ria necesidad © sólida conveniencia que pre- 
sentan ias circunstancias de cada nación y 
de cada siglo. Esta doctrina me parecia in-. 
admisible en ' todo sistema , y haciéndome 
cosquillas^ me arriesgué á obg&tarles mí$: 
reparos' sobre ella una niañana, en que por 
incidencia la volvieron á tocar, hablando 
dé las erróneas opiniones que ios constitu** 
cionales mostraban tener en pimtos de re-* 
Kglon , de legislación y de gobierno. Díge*- 
les pues: suponiendo que los jacobinos. es*- 
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panoles Tan déscaininados en cuánto dicen 
y proyectan acerca de estos puntos cajHta-» 
les, ó dando pe»* asentado que la ley natU'^ 
rálsesí^ como vmds. dicen, la voluntad del 
Criador que se maniñesca en el orden, esen- 
cial y propiedades de las cosas, y que en 
algunos puntos se nos ha manifestado posi- 
tívaniente por la revelación que vino al 
socorro da rruestra razón debilitada por las 
pasiones consiguientes á la infausta caida 
del primer hombre, y suponiendo igual-* 
mente que 'los legisladores húmanos, for^ 
mando buenas leyes , no hacen mas que 
deducir legitiman cdnsecu^icias de dicha ley 
natural para . los casos generales sobre que 
qnieren dar reglas fijas ; todavía no entien-^ 
do como debe conducirse cualquiera legis- 
lador para no errar, como vmds. ven que 
están errando y desbarrando nuestros legis^ 
ladores intrusos en las aplicaciones ó deduc- 
ciones que . hacen de dicha: ley natural , y 
qne se leen en nuestra constitución jacobina 
y en nuestros códigos disparatados. ' 

Fára no errar ni equivocarse en esaé 
deducciones, respondió Mr. Gerard, debe 
el legislador desnudarse de toda pasión, y 
examinai: por ^y por otros la materia só-^ 
bre que. qniere dar alguna disposición l^is« 
lativa , miráudola detenidamente por todos 
lados y:en üodos relaciones , ha3ta que le 
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conste eTidentemeiite la justicia , necesidad 
ó conveniencia general de lo que baya de 
mandar. En teniendo esta evidencia, puede 
ya decretar y mandar ^ seguro de que Dios 
quiere y ordena aquella cosa evidentemen- 
te justa y necesaria; piles la voluntad divi- 
na ó la ley eterna se hace ver claramente 
en la notoria necesidad ó conveniencia de 
poner ó de omitir tales actos, por egemplo, 
tales disposiciones testamentarias, tales con*» 
tratos usurarios , tales depresiones de la Ma- 
gestad , &c. Ju$ parit necesitas : en donde 
quiera que aparece verdadera y evidente 
necesidad de poner ó de omitir tal acción, 
allí se presenta á las claras la ley natural, 
la voluntad del Criador \ lá ordenación di- 
vina, mandando. ó prohibiendo dicha acción; 
el superior no tiene mas que hacer sino 
conformarse con aquella ley eterna, mandan- 
do llevar á efecto lo qiíe la justicia ó bien 
general reclaman evidentemente. 

Si pues está ya mandado por ley na* 
tural todo cuanto se puede mandar en las 
leyes positivas, repliqué yo, ¿á qué vienen, 
ó dé qué sirven < éstas? rr Guando la cosa se 
presenta ya esprésamente mandada en la 
ley natural ó. en la divina , como el respeto 
¿ríos I padres, la obediencia á los superiores, 
Scc. respondió Gerard, seria superfino man* 
darla nuevameme. por ley humana eclesiás-^ 
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tica ó cWil , á no ser con el fin de recordaif ^ 
aquella ley superior, y de corroborarla coa 
alguna pena contra los transgresores. De es* 
tas redundancias ¡cuánto hay en vuestra 
constitución y otros códigos constituciona- 
les , d^nde se reprodiKen algunas máximas 
de la ley natural , y algunos preceptos es- 
presos del Evangelio, para que á la sombra 
de éstos y de aquéllas pasen sin horror las 
otras leyes inicuas ó absurdas que allí ^e 
establecen! Este artificio no es.nuevO, pues 
mempré lo han usado los reformadores im- 
píos , y todos los héreges del mundo. 

Pero hay muchas cosas y casos que no 
se espresan en la ley natural ni en la divi* 
na con una evidencia y precisión tales, que 
no se neqesite cierto grado de discurso y 
observaciones complicadas para* percibir con 
toda claridad lo que es conV«nl%fiite ó per- 
nicioso : hay también casos en^qne conocién- 
dose á primera vista lo que es justo y nece- 
sario , y por consiguiente mandado por ley 
eterna, se puede hacer de varios modos, 
cuando la misma razón , órgano de dicha 
ley , nos manifiesta evidentemente la nece- 
sidad de que todos los ciudadanos vayan á 
itma, ó sigan un mismo plan general en 
ciertas cosas, para cooperar al bien común. 
En estos casos y cosas no es superfino sino 
nmy necesario , que el legislador humano 
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mande mp^esatMate la qoe^ él «li^mo ve^ 
prescrípto eo la ley auperior. Es oeceaarío 
lo primero, para que su ley ó m^odato su- 
pla por la evideucia de justicia ó necesidad 
que no perciben claramente la mayor parte 
óe sus subditos , viendo como éstos,, v^en las 
cosas ciHi mas pasiones^ con menos luqes y 
desde un punco menos elevado: y lo sc^un^ 
do, para uniformar las acciones de todos 
los que deben concurrir á cualquiera efec- 
to. Todos conocen evidentemente, que la ley. 
natural les manda, que estando la ciudad en 
peligro de una invasión de piratas , deben 
tomar todos las armas para- repeler al ene- 
n^igo; pero «i las toman y usan sin orden 
y si a subordinación, es dudoso ^ se consiga 
el ,efecto desf^ado : y por tanto viene aquí 
necesaria .k| Ij^y ú orden del superior , que. 
recordandmo%Ja- ley ó deber natural que 
entonces nosiwge , elija y fije entre los va- 
rios modos que ^ay de cumplirlo » aquel 
que, vistas las circunstancias, le parezca 
mas conveniente para el logro de dicbo fin. 
En el mismo tono de humildísimo dis- 
cípulo dige yo entonces á mi dónúne Ge^ 
rard : nada tengo que oponer á esas sabis^ 
reflexiones; pero <le ellas se infice n^uy cla- 
ramente, que el poder legislativo está en 
los individuos de la nación, y no en su ca- 
beza ó gefe. Pígolo ,. porque si el hacer l^r 



yes ccmswte propiameiitáe en inquirir eók 
diligencia lo que en cada circunstaBcia d¿ 
eoeas ordena la ley natural, y 8Í e«ta índa- 
gapion está concluida cuaiKlo se conoce coa 
tt>da evidencia la utilidad y justicia de lo 
qiie se ha de disponer y mandar para d 
bieti público, é& intfegahle que los diputa*^ 
<dDS venidos de las provinrias conocen lo 
que es de necesidad é interés general mu<^ 
cho mejor que un Rey absoluto, el cual 
^nc?errado en su palacio, y cercado conti- 
nüameute de cortesanos lisougeros que le 
Hace» ver por prismas falaces todas las cor- 
sas de sii rfeino, apenas ccwioce el verdadero 
estado de la iufcliz nación, ni tierte noticias 
espferttófeníales y positivas <le las verdaderas 
ñeccfsidades de su pueblo. De aquí es, que 
aqtielkw diputados podrán mucho mejor que 
este Gefe aplicar la ley natural, dando disi- 
posiciones 6 leyes roas conformes á lo qufe 
dicha ley ordena en las necesidades ó males 
presentes , de que ellos tienen muy cabal 
conocimiento. Luego no en el Rey, sino en 
sus vasallos reside el poder legislativo: y 
Tea vmdí aquí establecido y bien prolodd 
el dogma fundamental de nuestros consti^ 

tocioneros. 

Ésaed^ respondió Gersard, la cabeza del 
procesb- criminal que los jacobinps tienen 
-formada contra todos 4os Reyes de la tiet ra« 



£a las coaverdaeíones y escrkos de estos 
impíos detractores de toda magestad , como 
los llama Santiago, todos los Reyes son unos 
ignorantes, unos necios y estúpidos, que 
nada han visto ni estudiado, que nada man- 
dan con acierto, y que nada mas saben que 
oprimir y derorar á las naciones desde el 
centro de sus alcázares, donde viven como 
Sardanápalos , hadéndose invisibles é ioac- 
i^esibles al infeliz pueblo con antemurales 
de guardias y de infames satélites, que les 
sirven de instrumento para tiraniasar á to^ 
das las provincias sujetas al impÍQjyiJigo de 
su devorante despotismo, ¡ Cuantas de estas 
sediciosas imposturas y ensangréniíadals. in-r 
^ectivas no están boy suponiendo lo^ revo- 
lucionarios españoles contra todos ios Sobe- 
ranos de Europa y contra su misiaak>-> Mo- 
narca! ¡Cuantas calumnias é impropérios^se- 
mejantes no ban escrito los revolueioliáríos 
franceses contra el verdadero mártir Luis 
XVI ,- hasta que realizaron sus Mcrilegos 
proyectos de verie decapitado ! ¡Y cuantos 
ensayos de esta táctica regicida np están ha- 
ciendo aquí vuestros jacobinos impkMi! Pe-* 
•ro desengáñense los malvados : sus dicterios 
y calumnias por frenéticas y at-roces ptor 
dücirán un efecto muy contrario al que 
ellos se prometen. Ellas han abierto los ofOB 
á los pueblos y á los Gobiernos tantas veH 
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ees seducidlos por esos infames hipócritas: y 
las naciones se estrechan , hoy mas y más 
con sus Reyes y entre si mismas para cor- 
lar la cabeza á esa hidra revolucionaria, que 
de medio siglo á esta parte está devorando 
á la Europa. 

Esot dige yo interrumpiendo á mi viejo 
profeta para recoger velas « eso ya lo están 
esperimentando los españoles reÍ3eldes: Fer- 
nando, aunqne destronado, vilipendiado y 
Cautivo , como lo tienen esps perjuros , está 
siendo el ídolo del pueblo español , que se 
lamenta altamente de la cruel opresión en 
que hoy gime con toda sU Real Familia. 
Cuantos mas ulcrages le hace esa chusma dé 
tunantes comprados por la revolución para 
insultarle y para conducirle al cadahalso al- 
gún dia i tanto mas se enciende el amor de 
la nación hacia él y los déseos de vengarle. 
Este es ún hecho ya público que nos prepa- 
ra escenas trágicas , y que nos hace detes- 
tar á los cGínstitucioiíalés és^noles, los cua- 
les bien pudieran serlo inocentemente, guar- 
dando moderación, y suplicando al Rey én 
debidos términos, que diese esta 'ú otra nue- 
va constitución á su reino; Perb nada de es- 
to Satisface á la dificultad qoe á vmd. pro* 
puse sobre la mayor soficiéncia de los subdi- 
tos, para : conocer ló que raasí Conviene al bien 
público. ♦ 



. A e^ dificultad voy, respondió Gerard; 
pero antes no puedo menos de manifestar 
la admiracioEi qi;ie me causa ver á vmd. y 
¿ tantos otros españoles en el mismo error 
pn que e$tuyierop y perecieron mucho^ bo« 
nazos franceses « pensando que los sectarios 
del filqsofisiíio íjtnpio serian .constitucionales 
moderados,, ó que prcitenderiajn las. refQr- 
jsias útiles, siq propasarse á los últimos es^ 
cesos. Esto era pensar que 4^. lot |irboW 
iQglos cogeríamos frutos buenos,. y que.echaur 
do carbones encendidos isobre Up -almacén 

' de pólvora, no se babria de seguir una es^ 
plosión viol^ita. No , e\ hombre np violara 
jamas impunemente el orden establecido 
por el Legislador Eterno. En este, orden inr 
mutable esta decretado irrevocábleniente«^que 
^o el Rey ó el que tiene el gobierno su-^ 

, premo y presidencia general 4^ :ííti^ nación, 
sea el que le imponga las l^yes oc^idnc^nr 
tes : I .^ poifque solo aquel como? ca^beza tie- 
pe la autoridad necesaria para mandar som- 
bre todos, y la n^ces^ria. f uetTia rpara ba^ 
cerse obedecer: por eso aun concedió que 
los subditos ó S14 congreso tuviesea mstssa-. 
biduría y mas conocimientos pr4^ticps que 
el Rey, para disponer lo conducente, al bien 
general y particular de los pueblos, cprno 
es claro qne np. tienen la fu$fza;^y aut^orir^ 
dad soberana» están imposibilitados ^ c^a-^ 
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dar ,6 dar leyes , y nada tsát»- pneden hacer 
que proponer y aooneejar al que. tiene. di- 
cha autoridad , para que ésta maüde y es* 
tabletea lo que elloe juzgan evidenteitíence 
jutil. Asi lo hacian antiguamente los procu- 
radores ó diputados de vuestras corteé, cuai>r 
do los subditos rabian ser subditos , y pro- 
cprar el bien de su patria,, sin alzarse á So- 
beranos: 2.^ porque está en el orden esen- 
cial de laís sociedades civiles, que Ibs Reyes 
sei^n los intérpretes natos de la ley natural 
ea las materias y casos que interesan á toda 
la «gran familia de que son padres. Está en 
^liód^den, porque un, Rey sabe, y debe sa- 
k^r mejor que nadie, las verdaderas necesit 
d9í|c^S:de .sus pueblos , y lo que puede ser* 
)es toas. útil. Paca probar esta mayor sufi- 
ciencia ó ciencia pública de los Reyes le^^ 
gitil|lQ^, que toda la pandilla liberal les. nié«» 
ga , podría hacer uso de un principio irinet 
gable; pero es principio religioso» y por lo 
mismo insufrible para vuestros regenerado^ 
rea incrédulos. Tal es el articulo de que 
cuando alguno entra por medios justos , ó 
por la puerta, según la enérgica espresion 
del Evangelio , en algún empleo ó destino 
público, le asiste Dios con la suficiencia y 
luces necesarias para el buen desempeño de 
sus funciones , y le continúa esta especial 
afiste^cia^ mientras que graves crímenes 
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delmísnio empleado ó de sus súbclítos ne 
ie obligan á eastigarlos, retirándole siif gra^ 
€Ías^ y 'abandonandoie á sa reprobo seiiti-^ 
do. Ma& rio quiero valerine de esta doctri- 
na^ aunque incontestable V porque incomo- 
dar ia demasiado á \o9 hijos de la luz por 
tnistica. . . . GásjMfa , dige yo interrumpién- 
dole, 6901 no se entiende conmigo, que na 
soy de esa filiación • htci ferina. 

No lio digo por tanto, pros^utó el vie- 
jo, ^inov|K>rque soñaba que auO' teníamos 
aquí á don Diego; pero qui stat , vtdeai ne 
cadat ^ porque las ocaiiocies son liDfy mu- 
chas, las tentaciones vehementes^, y vmd;.. 
pero ya lo hablaremos otro dia; rr Dejóme 
sumamente incomodado y pensativo el sus- 
picaz Gerard con bu reticencia obstinada, y 
continuó diciendo: aunque no crean en Dios 
rri en sus divinos auxilios los corifeos* revo- 
Iticionarios, nunca podrán negat, que están* 
do en' una altura eminente descubrimos ma- 
yor numero de obgetos , y mas estenso ori- 
2onte, que cuando permanecemos en un ba- 
jo, y sombrío valle: ni tampoco negarán^ 
que la educación hace mucho para, formar 
los talentos. Esto supuesto por evidente, es 
de igual evidencia, que 1os Beyes por su mis* 
ma dignidad se hallan colocados en un púa*- 
to alto y central , adonde vienen á termi«» 
Dar infinitas visuales^ desde todos. los áugu^ 



los de ra reina 9 desdé toéaís las ciudades y 
poblacioiiies , y desde; las cortes extrangerad 
donde tienen agentes y ministros que ies 
ia^i^riD^n de cuan&o pase, y de lo que ei 
útil, y dañoso. Juntanse^á estos partes ó'tn-^ 
faiaie» de los einpl^dos- públicos , ias re^ 
presentáeíoiies de Prelados celosos, de cor-« 
porbcidne&s de parttenlares^ que aman sin«i 
ceramente el bien y"! jiae! de su patria , y 
también ae juntanubüra^ tnil y mil relaeio** 
Des áhoticias segu^as/^que solicitadas y: ski 
solicitarse, se dirigúioal^trono diariamente 
desde «tQdas las prqyiodias. ¿Que particular 
hayen coda UDártpttoba por- mas - docto >y; 
aplicado que sed ^ áiíiqiúén asistaii^rtaotas 
pvbporciones y tkn!':8^u$rDi3 medios cotoú'mi 
Bo^ .0^ firíncipe Mbi^nc^iitieqe /pÜra i oono-^ 
cei' el vertladeta'ei9tadt>< de,i9U8'pii6bios;^ y lo 
que* leo fatei, Ies:^cd3fa0 perjudica ^'paTa;'eb 
ipistá'de' todo éllo'H^ciar leyesf y'pKDVÍdcn-« 
eiás arregladas ávla^J^ noéurai<vi^ueiierfrito-» 
dos ;aiísbs'y: cif^MCaooihsrolBs dioé>:;:i^6«fÍM 
á ' -rmife: et fac bamín^' 'inquire -pBfimnty eí 
persóqufré » ea/p ?- ¿ Quien como' íuov'ttey ó 
Kribeipé Soberaflomene^ faeiHdadtypropórwi 
eioiies|mráiadqutnir;4iíibrmes de (^odoiy'f>ñ^ 
ráoTodearbe de h^iíat^rei^ sabios ^¡imegróii' y 
"veraados en los • bej^ioso públicos ,lqab le 
«oxáíevi.oCMi sus focesy con su'celb? ¿QiJiien 
cu las» monarquías < hereditaria!^ i bar. recibido 



una educácíoü tan noble, tan estensa y tan 
exprofeso dirigida al alto destino de gober* 
nar en gefe á las naciones, como los ReyesTrz 
Asi adquieren aquella prontitud de percep- 
ción , aquella solidez de juicio , aquel tacto 
político . para todos los negocios de estado, 
aquella nobleza y rectitud de intenciones, y 
aquellas virtudes verdaderamente -Reales^ 
que de ordinario brillan en los Reyes, y les 
inspijan sentimientos tales, que no pocas 
veces sorprenden y dMOonciertan á loe hi-^ 
pócritas jacobinos' que .fraudulentamente se 
ingieren en los destinos ^ y. consejos, para en- 
gañai^M corromper y coBspcometer 6 venden 
á los. miamos Soberanos. En comparación de 
Cantos conocimientos prácticos y generales 
que. «un. Rey puede; Adquictr sobre todos loa 
negoctosJpúblicos, aun sin^saUr dm su pala-^ 
cío;, y .^n. cotejó de los^ pénsamientios ndbles, 
geoeroaps y grandes á <)ue - desde ^ la. niñea 
se le -ha ¡b^^bitnado , ¿qu^lvalen, 6 qué fií*^ 
gura {luedeñ^hader la vasia«iencia y las vir^ 
(tsdes^^oófntcas dé vuestroa mas célebres \en 
gis}adDres«dei. nuevo cuño , que después de 
haber 4^BÍ4o'pdr:lo oomao una educación 
mezquina ó viciosa , después dé. haber estct-* 
diado los negocios de política V y k. ciencia 
de la legislación en. > papeluchos volatites-y 
en los gabinetes de sus boleras ; después /díé 
no haber visto al mundo ni á. loa hombrea 



•itiQ por la linterna mágica de sus impíos 
libracos , se presentan en las cortes cual ca*» 
balleros andantes con todos los inicios de so 
mala educación, y de su extracción baja 6 
villana, y con todas las injustas pretensio'* 
nes de su egoismo , de su profesión , de su 
provincia, y de su mismo cortijo, para dlic-^ 
tar nuevas leyes á toda una nación aquellos 
que jamaa fueron capaces de gobernar á una 
reducida familia , y para enmendar 6 des^^ 
truir c6n su erudición enciclopédica cuan-* 
to babián becho y consolidado nuestros ma« 
yores , instruidos por la esperiencia de mu* . 
ehos siglos y de muchos desengaños ^ ¿A 
que hombre de juicio- se le hará creibie, que 
ésos pedantes fanfarrones conocen mejor que 
un Rey y que su permanente Consejo las 
necesidades de la nación , y sus mas conve* 
nieutes remedios para disponer sobre xrada 
cosa lo que la ley natural ordena, vistas y 
bien miradas las circunstancias de toda la 
nación ^ y las de cada provincia ó pueblo 
de por sí, y en relación con todos los otros? 
Yo soistengo que no es creibde tal cosa ^ y 
no siéndolo, está bien puesto el poder hgis^ 
tlatif)0 en donde Dios le puso , esto es , en 
la cabeza de cada nación , y na en sus par- ' 
.tes inferiores, adonde vanamente pretenden 
trasladarlo esos locos correct(»res de las obras 
del mismo Dios. 
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Eite foDo empezaba á inooinodamie tan* 
to , qae por poco oo descobrí lo que que* 
ría no supiesen ni traslucíeseo en mí aque* 
II06 viageros, cuando les dige : todo eso es- 
taría muy bien dicho ^ sí los Reyes fuesen 
siempre sabios , a^ivos y celosos del bien 
público como. vmd. los imagina ; \ pero bay 
tantos Reyes indolentes^ ignorantes y aun 
inhumanos ! j tantos que abandonan ^ tímon 
de la nave del estado ^ favoritos corrompió 
dos para entregarse ellos dia y noche á los 
placeres dtíila mesa y de ilícitos amores! 
{tantos queden. vez de padres son tiranos 
y opresores de su pueblo!.* . . Siquiera en 
estas circunstancias desastrosas no se debe 
negar á los pueblos el derecho natural é 
imprescriptible de repder á tales enemigos, 
y de usar del poder legislativo para proveer 
á su propia conservación y defensa. Si los 
mismos brutos animales tienen por natura-* 
leza este inviolable- derecho , ¿ por qué ne- 
gársele á las naciones ? = Tampoco yo se 
le niego 9 respondió Mr. Gerard : ese dere* 
cho de propia conservación es natural é in- 
trínseco á las naciones . como á cualquiera de 
sus individuos, grauíde ó pequeño, rico ó 
pobre; y en éi se fundan principalmente la 
inviolabilidad de los Reyes, por ser está 
esencialisima á la conservación de los esta« 
dos. rr Esas circunstancias infaustas á que 
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Tind. apela, rarieima vet ee verifican, avm^: 
que el frenesí revolucionario pretende ver- 
las todos ios días , aun bajo los reinados de 
los Enriques IV de Francia , y de los Fer- 
nandos Católicos de España; p^^^o en lle-^ 
gando á verificarse alguna vez oomo en 
tiempo de los Nerones y Gatigulas, pueden 
y deben los pueblos usar del derecho de sa 
propia conservación , representando , supli- 
cando y enderezando sus propios yerros^ 
mas no como la filosofía liberal les aconse-» 
ja; no privando al Rey indolente 6 cruel de 
«US legítimos derechos ; no deponiéndole y- 
colocando sobre un trono revestidos con los 
despojos de la deprimida magestad á sus uU 
trajadores sacrilegos , para tener en lugar de 
un tirano millón y medio de ellos, y en lu- 
gar de un Rey indolente ó distraído gavi- 
llas de ladrones ambiciosos , y de intrigan- 
tes malvados que hagan en poco^ meses los 
desatinos , depredaciones y estragos que no 
ha podido hacer en miichos siglos una lar-« 
ga é inverosimil serie de Reyes malos. 

Desengañémonos , y abramos los ojos á 
las lecciones de la esperiencta: El instinto de 
la generosidad y grandeza acompaña siem- 
pre al legítimo poder: el primer impulslo de 
un Rey es á hacer bien, y á mirar á todos 
sus vasallos como á hijos : conocen todos 
que . el amor de lois pueblos es >su más in- 
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agotable tesoro » y por mas corto de alcan- 
ces que Yind. quiera suponer á un Rey, no 
puede éste ignorar qae el amor de los pue- 
blos no se gana ni se arraiga sólidamente 
con golpes de . tiranía , sino con actos pú- 
blicos y continuos de justicia, de bondad y 
de clemencia. Asi es , que en los anales de 
las monarquías hallareis apenas un solo Rey 
entre ciento, que no haya deseado y procu* 
rado merecer el amor y la gratitud de to- 
dos sus vasallos. 

Pero demos caso que no siempre stic>e- 
da así , y que un Rey legítimo por su in- 
capacidad , por sus malas inclinaciones , ó 
por la máxima desgracia de verse Rey en 
una nación inficionada de liberalismo , en la 
cual es consiguiente que hombres pérfidos 
é hipócritamente impíos se apoderen de los 
empleos, y conviertan en devastación y ti- 
ranía las puras y benéficas intenciones del 
Soberano: demos caso, que, por alguna de 
estas causas se vea un Rey generalmente 
aborrjecido , y la nación en la dura necesi* 
dad de usar del natural derecho de conser^ 
vacion y defensa contra los que la oprimen 
y arruinan; úselo en hora buena, y cumpla 
su deber; pero no sea, repito, abismándose 
en mayores males, j6 provocando una revo- 
lución que mude la dinastía ó la constita« 
cion del Estado., para entronizar á los Vaoh- 
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piros, y para las demás fechorías que esta^ 
mos viendo , y que son parto legitimo de 
esa filosofía atroz, que se llama liberal. Use 
la nación de su innato deredio por los me^ 
dios que la ley natural y su beralda la rec^ 
ta razón nos señalan, proscribiendo toda 
rebeliotí , toda resistencia armada , y man-» 
dándonos emplear las súplicas y represen^ 
taciones humildes dirigidas al trono por las 
yias que las leyes han demarcado, para que 
el Rey conozca sus peligros, y las calami- 
dades en que gimen sos inocentes vasal W. 
Apoyen aquellas súplicas espositivas la par^ 
te «ana de funcionarios públicos , y cum-í- 
plan éslos sus deberes según las leyes de la 
justicia^éiemavy no según las extemporá*> 
neas órdenes arrancadas por seducdion'ai in* 
feliz Monarca, las cuales, siendo notoria* 
mente injustas ó perniciosas ^ no deben ege- 
cutarse , aunque sí obedecerse por respeto 
á la autoridad de donde emanan, presen- 
tándose entre tanto varios medios de elu- 
dirlas sin escándalo, como boy se está prac- 
ticando en muchos pueblos de España con 
las órdenes y leyes inicuas de un gobierno 
usurpador. Use en fin la nación antera , y 
cada particular igualmente del derecho de 
conservación y defensa, enmendándose y 
corrigiéndose de los vicios que atrageron so- 
bre ella aquél azote del cielo , y clamando 
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á éste para i^ue'sátisfechd ya de tantas 1&-^ 
grimas de pecadores :arrepent idos, y de ino- 
eentes envueltos en la común desgracia» 
mode el corazón de los Reyes , ó los depa-* 
re ministros íntegros, religiosos y sabios» 
que- no abusen de su confianza en perjui- 
cio de los pudimos. Tmo es todo cuanto pue-- 
den y deben hacer las naciones en uso del 
natural derecho de propia conservación» 
cuando alguna vez se vieran oprimidas y 
saqueadas por los agentes de aquel que de- 
be ser su apoyo , su defensor y su padre^ 
Pero, nada -de esto Mitbface á vuestros jaco*- 
binos que encaprichados con su bárbaro é 
imaginario deireebo de resiséénda á)la apre^ 
éion^ quieren tíevoluctooes ,; tnoetidiosr y ríos 
de sangre humana^ para saciar la a!*uel am*" 
bicion que interiormente los abrasa. 

Así concluyó aquella conversación, que 
ya tú • supondrás cuan fastidiosa me seria^ 
viendo el ridículo papel iqne en ella hice 
por no manifestar k tales hombres mis Ii«» 
berales sentimientos. Antes de retirarme les 
•upliqué otra vez me esplicasen el significa* 
do de las medias palabras de Mr. Gerard, 
que me tenían en penosa confusión; Mr. 
¿insal me respondió, que ól ignoi^ba ab* 
folutamente lo que quiso significarme su 
compañero; y éste me dijo que la cosa no. 
valia dos sueldos » y que de ella hablaría* 
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mbs ios do6 cuándo volviésemos á vernos; 

Mi impaciencia por salir de inceitidum- 
bres, no me permitió esperar al dia siguien- 
te, y en la tarde del mismo dia volví á ver- 
me con Mr. Gerard para obligarle á qué 
me iiablase con franqueza. Por fortuna le 
hallé solo , porque Kinsal estaba en la há^ 
bttacion de su esposa , la cual horas antes 
se habla, quejado de unos dolores muy vi-^ 
vos , aunque no eran de cuidado , según el 
médico la dijo , aconsejándola que los lleva-* 
se con resignación algunos pocos dias en 
penitencia del pecado de golosina que habia 
cometido la primera madre de los hombres: 
In dólore paries** . . Era aquel médico, se- 
gún después supe , un servilón semi-tcólo- 
go , pues la hermosa dolorida habia dicho 
que no qneria ser visitada de ningún mé- 
dico jacobino , aunque fuese mas hábil que 
el demonio, ademas que ella tenia por muy 
ignorantes en su facultad á cuantos habla- 
ban por los codos sobre materias políticas. 

Cumpliósele este gusto , como se le cum«* 
plian los demás que eran del mismo talan*^ 
te , y perfectamente unísonos con los de su 
compladente esposo. Habiéndome pues in- 
formado de esta pequeña novedad , rogué 
imevaiñente á Mr. Gerard me aliviase de la 
pena en que aquella mañana me habia 
puesto, apuntando lo que no quiso decir 
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despm». r= Cedió por fin á mis ioslañcias^ 
y en modo afable me dijo: estoy ioCoroiado 
de que es vmd. un cofrade de la herman- 
dad coastítucionera, no de los negros ó iden-^ 
tificados^ sino de los erureblanc^s. á medio 
vestir : mi compañero lo ignora , y por eso 
DO quise espUcarme debnte de él esta ma-» 
nana. Como me consta que vmd. supo guar- 
dar moderación en medio de su radical li- 
beralismo, por eso na le estimo á vmd. meó- 
nos que antes de este descubrimiento im- 
pensado ; y como amigo le aconsejo, que no 
me. avance un solo paso mas en ésa peli-? 
grosa carrera, porque créame , el trono- de 
la rebelión va á caer^ y seria muy doloro- 
so ver envueltos en ^us ruinas á algunos 
hombres de honor y de haberes. 

¿ Que enemigo mió le ha dicho á vmd. 
tal cosa ? pregunté yo , sin poder ocultar 
mi turbación: sin duda ^nda aqni la ma- 
lignidad del apóstata don Diego y el. . . No, 
respondió Gerard interrumpiéndome , no 
haga vmd. juicios temerarios; don Diego na- 
da me ha dicho , ni escrito acerca de esto; 
pero me lo dice bien claro su celibatismo 
filosófico y esa afición con que vmd. asiste 
los mas de los dias ó de las noches á las se- 
siones de cortes, cuando todos los buenos 
Kealiscas huyen de aquella cátedra de sofis* 
terías, y cuando mi compañero y yo no 
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tnvtcaoé sufrimiento para ver mas <p^: doá 
veces aquella farsa jacobÍDa: y tambieo me. 
lo dijo un ex-monge , que paseando, con-* 
migo días há en el Prado , y viendo venir 
i v.nid. muy acompañado de alguna gente 
noia sancta^ me refirió no malas cosas de la 
conducta y linage de vmd. \ pero cosas qué 
no me permiten dudar de. su disimulado fi« 
losofisnio, y- de sus relaciones secretas con 
los. héroes revolucionarios. 

No quiso decirme €|ifiien era aquel ínal<- 
dicieote eK^fraile, protestando que no le co- 
nboia júrlo^balña vuelto. Iver^ ni babia neW 
cesidad. de que yo - snf4^(&' su nombre ; y 
luego teo; refírié los princi()ales Janees de 
toda mi -vida , mis coMKÍonés y parentelar 
con exacta individualidad. Aun ignoro hoy 
quiai £ue> ó^qnieni es aquel curioso crono-» 
logisca, qiíe.taa diligentemente habia.ob-»^ 
servado y :af!jgnido todos . «ris, .• p9sos : , ¿pero 
qué se les puede escapar á los ociosos eá 
puntO; a < Itnagfss' ^ - conexiones ij cond netas ? 
^A^hlpor eso méreoen muy bien todos, los 
frailes el implacable odio que nuestra secta 
les : profesa , y «todas h^ p^rmucione^ quQ 
tmestros benéficos; corifeos. :|es ;bAn becho su-» 
£rir en Iqs tnes aifkis de su .tx^lo^adp iínr 
peffio. . r../ . . '. ;. .i 

Pcoeuf 6 juftiifiearme del m^jor modo por. 
líb)e> y. negué que mi: fireouente asistencia 
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á las galerías y mi celibaüsmo jUoséjko (ue^ 
sen pi^uebas de que yo amaba á Itls,revolu* 
ei0narfó6, y seguid SQS principios;: dígale 
que algunas Teces la urbanidad y otrbs mo* 
ti vos inocentes me obligaban á pasear, y 
aún- á comer con ellos , pero sin amarlos y 
sin aprobar sps crimen^ , sus bajezai', ni 
sus máximas impías : recordéle- el lanoe as«» 
queroso que me bi^ separar de Iqs dos al^ 
tos personages que él oonocia , y Yor últi- 
mo le dige : si mi repugnancia al matrimo- 
nio fuese una prueba ^de. nú adbesbuialifi'^ 
losofismo y á dui» dogfiáa» , ¿qtieidiB«DOtde 
vmd. cuando'á toíS)S^ientaañpos[sedbaUa'8ol«* 
teron y sin ¿r^énes?! c: SonHóse^^l nt^ 
y • formalizándose -míe ^ dijo 1 1 yo ? aoy i soltero 
por necesidad ^^pefa'Tmd^ivlb es porcapri*- 
cho é por vioio ^ y perdóneipe «esta esprs- 
sidn. Ciiaádo^es^abá ^|i-oqnoeftadq para ca- 
saraié, viftó i lá^ impía* rev¿4c«áím -de Fran^ 
eia á eohármd dé' 'mi patria^ y á destruir 
ini m^iaína fórtunai Desde entoincés y o emi' 
grado , sin' biebes^ • Án .destino , y ^viviendo á 
espensas de la >^|^idád' de 'Un gekierbso ami* 
go, ¿cómo podría pensar en haeer me. pa- 
dre ^de familia sjn biber perdido el juicio? 
Pero vmd. ¿n'^laedad de cuat^énta años , y 
pacifico poseedor de una renta de tres mi| 
ducados, y siíl seguir ninguna de aquella^ 
carreras en ^úé la carga de upa muger e 



hijos, niños es una carga mny pesada. ..i 
YfQii ¿ q«ie disculpa pi^de dar á Dios V á 
los hombres de no haber contribuido aLbiea 
de sti patm con algunos hijos legítimos que 
ya^ hoy pedieran hallarse en estado de ser- 
Tifia? : ' 

• Gon0S#l^i qoé muy hiastante me discul* 
paba la di&ultad de la elección en unos 
tiempos en que se enevientran pocas muge-* 
res que sean virtuosas y fieles^ y que no 
arruinen á' sus maridos' con su desmedido 
lujo y CO& sus amores secretos ; pero que á 
pesar de esto aún pensaba tomar estado^ pa-^ 
ra dejaT herederos dé ifni^'apeHido y-lde- mié 
bienes^ zr Si , casarse ^qpued de viejo,' mt9 
repliaó aquel viejo Cátoli , casarse en él vA^ 
timo periodo de suNidapafia auménítar el 
DÓmeró de viudas jóvenes, y pata dejar bi^ 
jos huérfetíós ,' que pbr- falla de la correceion 
paterna se hagan' lijego^ libertinos ^ comd 
esos tantos que por la mi^ma carrera han 
U^ado á los áltimos grados' ¡del jacobkiisma 
atfo. Me pareceria bienque el temor 'de una 
mala elección le hiciese reflexionar , y mi- 
rarse bien antes de unirse con un vincufcr 
que no sufre separación ; pero no tanto ni 
'tan detenidamente que se pase lo m^g y lo 
mejor de la vida sin haberse decidido: pue# 
ni el bello sexo está tan generalmente cor- 
rompido como los corruptores lo suponen' 



y. lo. i^ubíeraa; ni^es dificU que una: javea 
escogida con prudencia y sin tuitrae. infiere^ 
«adas sea todo lo que la haga 8er:^L buen ó 
mal egemplo de bu buen ó cnal marida 

Asi coatinuauiK>8 largo rato, ptigiiando 
yo por defenderme de la nota de jacobino; 
pero, tuve que contentarme coóquesé me 
tuviese po túa» que por cofrade moderado 
retrogradante y niMicaiOomprometklo^.y.coD 
la. firme palabra^ que el viejo ;me icUó dei 
que^ de su boca jamaá sabría la bella Luisa 
pi 8u esposo. )fi9 intimas, relaciones' que yo 
habla tenido coptigo^ y oon otjcos de igual 
(ám^*^ = Volvió á, instarme el iijaporiCuna. 
para que cuanto antes me retiraae^de toda 
commV^acioa.Qoa 1q9 rebeldes , y -p^ni. qpe: 
9Í seriamente . pensaba , -tomar, estMo í lo hi- 
ciese á la mayor^ br^yjedad , y cotí uua de 
las mas notorias de&afect^s á k 4?QO#ituáon 
CaqaUa.. Apoyó aüs exhorlacÍQ|¡ies -jesuíticas 
ea ]üQ gran fárrago de . morafidades , para 
conveiM^erme de) i^fl^ijo fatalísimo cb las 
inalap compañías^. no. oí vidándjOise del grao* 
de poderío que San Pablo atribuye' á una 
fspQsa ,tal como la amable Luisa , para san- 
tificar á su marido, obligándole dulcemente 
i que ponga todas sus delicias en amarla á 
ella sola » y en cumplir las obligaciones san- 
gradas de buen esposo , buen padre , y de 
QÍpdadano átil. Insistió también en afiirmar» 
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qiie el celibato dé los hombres era un crí'- 
mea cuando no se habia abrazado por»mc>« 
tivos de religión , por enfermedad perpe-* 
tua » por seguir una carrera incompatible 
eoQ el matrimonio, ó por una pobreza tal 
que DO ofrezca recurso alguno para susten^* 
tar honestamente á una muger y familia* . 

i El solterismo de los hombres ! le repli*^ 
qué yo : jy qué diremos del de taatassol* 
teronas que hoy se encuentran á cientos, en 
todas las ciudades y en nuestras mismas al* 
deas! =r Pero ya se te, ívmds. los franceses 
fueron siempre tan indulgentes y obsequio^ 
sos para el bello sexo! =::: Sin duda que lo 
somos % respondió Gerard , y sin injusticia 
DO podíamos culpar á las mugeres tanto có^ 
mo á los hombres en esta parte ; pi:ke8 nos 
0onsta que el celibatismo de las mugeres e9 
ui\a consecuencia forzosa del dB les hom« 
bres viciosos : mas quiero ser muger legiti-; 
ma de un lacayo, que no amiga y bUrltstda 
de un tabállero^ decia lá hija de doña Ko-* 
driguez, y dirian todas en igual caso. De 
veinte solteras de treinta años apenas halla* 
rá vmd. dos que si se les proporcionare ma-r 
rido decente y capaz de poner casa i do 
prefiriesen el ser madres de familia ara ac« 
tual estado* 

Para obscurecer' estas verdades notorias 
trotóme el. diablo á decirle: si Sfe. hubiera 
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proscripto enteramente el impolítico celiba^ 
to religioso , coma ya - se proscribió en H 
Franci£i liberal , y como se proscribirá eri 
la liberal España luego que no haya nece- 
sidad de transigir con las preocupaciones 
vulgares, entonces verían y verán eumpU- 
dos sus maternales deseos todas esas solle- 
rbnas involuntarias; y aun cualquiera ra- 
mera pública hallará sus Oseas que la sa- 
quen de tan mendicante estado. Entonces 
sí que se verán lod reinos mas poblados y 
mas libres de escándalos. En el celibato de 
ios <?lérigos y frailes está la causa primor- 
dial de tanta despoblación , de tanta mager 
sin marido , y de tantos infortunios. z=: No 
me negarás , Es. . . , que yo hice aquí á lo 
vivo el papel de nuestros declamadores. Pe- 
ro el socarrón viejo, imitando mi tono y mi 
acento, me dijo: ahí, ahí en el celibato re- 
ligioso es donde vuestros' necios políticos, 
mirando al revés todas las cosas , ven la 
causa de esa despoblación , de esa relajación 
y* de esos multiplicados escándalos; pero los 
hombres de sano juicio, viendo las cosas co- 
mo elks son, ven que el celibato religioso, 
el de una verdadera vocación, cual lo pres- 
criben los cánones, no puede dar ningua 
escándalo , inspira amor á la virtud , y fo- 
menta la población de los reinos ; mientras 
que el celUKito á lo filósofo dti ocasión y 
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fomento á la corrupción y á la despobla*!- 
cion general. ... Un liombre ó una muger 
que por vocación sincera , por instinto de 
una virtud sólida se consagran al celibato, 
saben ser fieles á sus votos , no dan escán- 
dalo á nadie , y á todos edifican con la pu-» 
reza de sus costumbres , y con su vida 
egemplar. 

Si vmd. me dijjera que algunos y alga** 
ñas entran en la -religión ó reciben los ór- 
denes sagrados por miras enteramente hu- 
manas , y sin legitima vocación , y que es* 
tos intrusos suelen escandalizar al público 
con sus públicos desórdenes , yo le xonce^ 
diera á vmd. éste becho, contra : el' c<ial 
nunca ba cesado de damar la Iglesia cató- 
lica. Pero ¿quien no ve que el ¡celibato de 
tales intrusos no es religioso sino mundano, 
y tan mundano como los motivos qóe- se* lo 
han hecho abrazar? ¿Quien no ve ser el ma« 
yor de los disparates lo que la secta; revo- 
lucionaria pretende ^ que por los desórde- 
nes de algunos prevaricadores se proscriba 
uiia institución tan' santa, y se prive á la 
sociedad de las grandes ventajas que este 
celibato la reporta' en ios otros mucbos con* 
sagrados con el voto de perpetua castidad, 
qu^ son fieles á toé cMigaciones siagradas ? 

Yo no veo que ventajas tetnpor-ales ó 
civiles pueden ser esas que vmd. se imuigi*- 



na ea el celibatíraio reUgíoao , sino es la de 
dÍMBÍnnir la población en donde se halla 
sobrante , como sueede en Galicia , en la 
Suiza , y en casi todos los paises montaño- 
sos, zr: £sta réplica me parecía sólida 9 y se 
la propase como tal ; pero Gerard me la bi- 
so polvo .diciendo: ese es otro error muy 
grosero en qne están los falsos políticos de 
este siglo : en ninguna parte se disminuye 
la población , porque de un pueblo de cien 
vecinos ^ v. gr. , salgan cuatro ó seis doñee* 
Has virtuosas á encerrarse en un convento^ 
oi porque otros tantos jóvenes se hagan clé- 
rigos ó frailes: quedarán todavía en aquel 
mismo pueblo cerca de quinientos hombres 
y mugeres con libertad para procrear hi- 
jos 4 y Seguramente prociearáñ cuantos pue- 
da mantener y colocar la riqueza territo- 
rial é industrial de aquel distrito. Yeránse 
alU niños en abundancia, con tal que la xe- 
lajacioa ó la miseria no impida los matri- 
monios» Tan prodigiosa ea la fecundidad de 
nuestra especie , y tap prepotente la incli- 
nación con qqe la naturaleza lleva los d6$ 
sexos al acto de la {nroereacion , que jamas 
faltará en las naciones q^^ien baga hijos; pe- 
ro la falta grande está en que muchos y 
muchas que quisieran engendrarlos y pa-» 
jrirlos, no tienen medios mra mantenerlos, 
vestirlos y darles estada* fista gran difiüsul^ 
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lad es la que ha introducido en muehaa al« 
deas y patses pobres la maldita, pero moti» 
Tada costumbre , de no casarse sino con 
mugeres mayores de treinta anos, á fin dé 
que los matrimonios no se carguen de mas 
hijos que los que su pobreza les permite 
criar miserablemente , esto es , desnudos 6 
cubiertos de andrajos , y sin mas alimento 
ordinario que ollas de aguachirle, y patatas 
muy limpias de toda^ grasa por pan. Esta 
gran diBcultad que vuestros mentecatos re- 
generadores van aumentando mas y mas coa 
sus planes de destrucción , es la que se re* 
media en parte, y se disminuye notabU-* 
mente con el celibato religioso que facilita 
los matrimonios , y anima su fecundidad. 
Cuando de seis hermanos, por egemplo, qué 
no tienen hacienda bastante para colocarse 
todos en . matrimonio sin sumergirse en la 
'miseria mas deploraUe , y. que por lo mis-^ 
mó se verian predisados á conservarse celi- 
batos todos contra su voluntad , las dos her-« 
manas mas virtuosas se entran en un con* 
vento que las admite sin dote, y otro de 
los ' hermanos se hace clérigo , dejando á los 
(ares que se quedan en el siglo sus porcio- 
nes integras, ya con esto, y con las Itson* 
jeras esperanzas dé qne las dos tias monjas 
y el tío Beneficiado ó Canónigo les ayudarán 
á.llevaar la pesada carga de los hijos, al mo. 



mentó los^ • tre$ herakanos ó hermanas res- 
tantes se determinan á complir los. votos de 
la naturaleza en- legít'ntio matrimonio , en 
el qué darán á la patria quince ó veinte hi- 
jos útiles, que jamas vendrían al mundo, ó 
aunque viniesen por medios ilícitos, no lle- 
garían al estado de ciudadanos debidamente 
nacidos y educados, si el celibato religioso 
de los tres tios no hubiera alzado el impe- 
dimento de la dura necesidad, en que se 
consumía ó corrompía la virtud prolífica de 
sus. padres. Pues asi es como el celibato re- 
ligioso , lejos de disnáinuir la población , la 
aumenté en aquella aldea , y la: favorece y 
facilita en todas partes; . . 

También la promueve eficazmente con 
los egemplos y lecciones. de virtud •,■ que loí 
verdaderos celibatos por religión están opo- 
niendo continuamente contra el gran tor- 
rente de "vicios y de prostitución que el fi- 
losofismo impío ha introducido en todas las 
naciones, y que sin aquella, oposición los 
convertiría presto en lúgubres desiertos y 
en montes de cenizas. -La favorece propor- 
cionando á los padres establecimientos ho- 
nestos para sus hijos ^ eü donde pueden ser 
útiles á la Religión y al Estado , y desde 
donde ayudan coii susrahorros á los que se 
quedan en el siglo, socorriéndoles en su» 
necesidacbs, y encargándose de lá educa-* 
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don y colocación de la javentud« Estos ce- 
libatos por relígloav Ubres de las cargas del 
mutrioioaió, se dedican á enseñar, dirigir y 
alitneatar á los hijos ágenos, que por muer-' 
te, pobreza , 6 descuido y relajación de sus 
padres perecerían , 6 se hartan inútiles y 
aun perniciosos para su patria, si la Reli^ 
gioa no tuviese repartidos por todas partes 
estos ceKbátarios con cargo espreso de ar- 
rancar, de manos de la corrupción y de la 
miseria á esos hijos infortunados, y de cum- 
plir con ellos los deberes de la palernalidad 
mas afectuosa , alimentándolos , instruyén- 
dolos , y fortificándolos en las máximas cris* 
tiauas, Éiií, las cuales ^rian no ciudadanos, 
sino vandoleros y asesinos, ó héroes revo- 
lucionarios. De este modo y de otras mil 
maneras , que serian* largas de contar , fo^ 
naentá la población y las buenas costum-* 
bres nuestra lUbgion, divina con :^u$ votos 
de castidad per|>stua, y con sus estableci- 
mientos piadosos. Pero estas ventajas socia- 
les ee octjütan á la. fatuidad de vuestros le- 
gisladores, impíos , j.\ no me ¡admiraría de 
oir que vuestro congreso ha proyectado. pros- 
cribir los votos religiosos y la Religión mis- 
ma 9 para, completar la desolación y despo- 
blación de España cooeste golpe magistral 
de política jacobina. • > 

£j temor dé aiam^lar. las süspecbas de 
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Mr. Geirard me impidió contrádecirley y me 
obligó á que, acercándome á sos opiniones, 
le digese : de todo eso querrá rmd. cocicluir, 
que ei medio único de aumentar la pobla- 
ción de España y de otro cualquiera reino, 
consiste en proporcionar á todos sus habi- 
tantes las subsistencias necesarias, ó los re- 
cursos [precisos para vivir; porque donde 
quiera que los medios de subsistir abundan 
para todas las clases del estado , se multi* 
plícarán los matrimonios, no se esperará has- 
ta las vísperas de la esterilidad para casar- 
se con una muger sobresaliente en señales 
de fecundidad , y habrá gente cuanta se 
quiera y se neóesite para los egércitos, pa- 
ra la agricultura, para las artes, y también 
para poblar los claustros. Yo no estoy lejos 
de pensar como vmd. en esta parte, consi- 
derando que en vano dice la ley á jun joven 
^ enamorado y prudente : cásate con ese ca^ 
ro obgeto de tu pasión amorosa , si estos 
dos amantes se ven desprovistos de medios 
para vivir y medrar en una nación como la 
nuestra , en la cual cmfiguas preocupado-* 
nes j abusos han estancado y amortizado 
los capitales de manera, que hasta los jor-* 
Baleros mas industriosos y los menestrales 
mas aplicados perecen ó se corrompen en 
la ociosidad involuntaria durante témpora-» 
das muy lai|^s, por no hallsir quien los 
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ocupe. Por eso merecen nuestras cortes mas 
lionor que el que vmd. les hace ; supuesto 
que ellas han multiplicado en la nación los 
medios de subsistencia y de felicidad para 
el pueblo , con la general desamortización 
que han hecho de todos los bienes de Igle* 
sias. Monasterios, Vínculos y Mayorazgos. 
Esta 8ola ley tan enérgicamente reclamada 
por la conveniencia pública y por la ilus- 
tración de nuestro siglo, va á proporcionar 
desde ahora cuantos. medios pueden apete- 
cer las clases inferióla para egercitar su in- 
dustria, para enriquecerse, y para vivir con 
regala Este es el grande obgeto de esas nun- 
ca bastantemente aplaudidas leyes de supre- 
siones y desamortizaciones , á que se puede 
añadir la de repartimientos de valdios , con 
los cuales infaliblemente . se enriquecerán 
todos los pobres « y bendecirán á los cons- 
titucionales que lajB han decretado. Yaya , si 
lo dige yo , respondió el socarrón viejo : las 
ideas liberales le llevan á vmd. su poquito 
de afecto , y ex abunddntia coráis lóquitur 
ós : el buen Monge nada puso de su cabeza; 
pero esto nada imparta* ni desconfio de 
la conversión de vmd., cuando los mi- 
sioneros de la Santa Alianza empiezen su 
misión á cañonazos. ::=: Incomodóme esta 
mala chanza, y le protesté que no era yo 
de ese género de pecadores jacobinos , aun- 
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que me gustaban algunas leyes . y reformas 
que los constitucionales habían hecho. Tu« 
vimos algunos amistosos debates acerca de 
esto , y él prosiguió diciendo : en esas leyes 
que taqto le llenan á vmd. , no encuentro 
mas obgeto político , ni preveo mas feliz re« 
sultado ) que el que tuvo la idéntica des» 
amortización decretada por la convención 
francesa , para extinguir la Religión y la no* 
bleza 9 que según los oráculos del fíloso&s- 
nio , y según lo han pronunciado en sesión 
pública algunos de vuestros diputados' es- 
t re menos , son los dos mas firmes apoyos del 
despotismo^ inutilizan á los hombres^ y pug* 
nan ademas con la razón , con fa felicidad 
pública , y con los imprescriptibles derechos 
del pueblo soberano esas dos homicidas 
* clases de nobles y de clérigos. ¿ Ó cfreen es- 
to , ó no lo creen cuando esto dicen ? Si iio 
lo <:reen , son unos infames impostores y se- 
ductores públicos, que deben morir en un 
patíbulo: si creen «ellos mismos que con esa 
desamortización general han aumentado los 
medios de subsistencia para el pueblo, com- 
padezcámosles' no solo como á mentecatos, 
«¡no también como á' locos, pero-eomo á lo- 
cos de atar,' porque toda su /furiosa manía 
se dirige á rasgaí* , destrozar y destruir. 

En efecto, ¿á que hombre de juicio ca- 
bal podrán vnids. persuadir que se han au« 



mentado en Espapa los medios de subsis- 
tencia, y los capitales de la industria , con 
unos decretos inicuos que hacen pasar una 
porción de bienes raices de las manos de 
sus legítimos dueños á las de un gobierno 
intruso, y.disipador, y dettós á las de los pér- 
fidos cabezas de revolución , y á las de cíen 
ó doscientos mil compradores avaros , usure- 
ros, y revolucionarios también? En esas nue- 
vas y usurpadoras manos ¿producirán esos 
bienes robados, mas trigo, mas vino, y mas 
artículos de dubsisteúcia que lo que antes 
producían? Los pobres que los trabajan por 
arriendo- 6. á jornales ¿serán mas socorridos 
y mejor tratados , 6 verán mas bien recom- 
pensados sus sudores ahora, que cuando eran 
colonos ó jornaleros de los Monasterios , de 
los Cabildos y de los grandes Señores? Yo 
sostengo que no , y por consiguiente ni los 
medios de subsistencia que consisten en pro- 
ductos de la tierra y de la industria se han 
aumentado en la nación « aunque se au- 
menten en las casas de algunos particulares 
criminosos, ni la suerte del pueblo infeliz 
se ha mejorado un pelo , y si empeorádose 
rouehisimo con esas que vmd. llama leyes 
sabias y benéficas. 

Dentro de pocos años, dige yo, todas 
esas poseisiones inmensas que antes perte- 
necian á un solo Grande^ á un solo Mo«* 
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iiasterio ó Cabildo, se hatlaráa divididas 
eotre miles de propietarios , que les haráa 
rendir centuplicados productos de los que 
boy rinden , siendo cosa bien ^sabida , que 
una grande hacienda ó ün gran capital sub* 
dividido en povcioMs pequeñas, produce al 
año en pequeñas ganancias una suma muy 
esoedente á la que producía cuando se ma- 
nejaba por cuenta de un solo dueño. De 
aquí el tan celebrado dicho del poeta Man* 
tuano : Tngéntia rara laúdalo , parva coli-* 
to. zzz Pocos de los que hoy citan ese axioma 
de los antiguos comprenden su verdadero 
sentido, respondió Mr. Gerard con serio do- 
naire : conviene muchas veces para el me* 
jor cultivo y mayor producción de los cam< 
pos , que estos tengan por dueños á gran- 
des propietarios ; porque solos éstos son ca- 
paces de costear las grandes empresas y dis- 
pendios perfectos que reclaman para ferti- 
lizarse con la sangría de un rio caudaloso, 
con desagües de pantanos , con vastos plan* 
tíos, 8cc. que esceden las facultades de los 
propietarios pequeños, y pobres por consi» 
guíente. Pero conviene igualmente, que cual* 
quiera de estos propietarios grandes tenga 
sus posesiones divididas para el manual cu I-* 
tivo entre muchos, y no muchísimos doló- 
nos, que por un cierto moderado canon 
cuiden, cultiven y beneficien m porción. Es« 
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to hablan en Fíáncia, en Eápaña y en otr<* 
reinos los Grandes, los Monasterios y los 
Cabildos, con sus posesiones tan ponderadas 
de inmensas y y que tan poco valor tienen 
en las ventas nacionales. En un terreno de 
tres ó cuatro leguas cuadradas pertenecien- 
tes á un solo Grande, ó á un solo Monas* 
terio en propiedad, se.mantenian cuatro ó 
doce aldeas pobladas de cultivadores , que 
tenían sus posesiones divididas, y que no 
dejaban de ser y llamarse propietarios, por-» 
que pagasen como pagaban al directo domi- 
nio , esto es , al gran propietario primitivo, 
la décima ó trigésima píurte de sus líquidos 
productos. ¿ Por ventura están hoy lil[»res de 
estas pagas ó pensiones? ¿Hácenles mejoí 
partido esos nuevos señores ? . . • Está bien 
averiguado que no, y que los mas de los 
iaíeWfíe^ colonos y jornaleros suspiran por 
sus antiguos señores. 

Pero si los herederos de esos comprado*^ 
res de bienes usurpados llegw á verse po- 
bres f comp es de fé que tarde ó temprano 
se han de ver los que heredan al impío , : y 
si venidos á pobreza quieren cultivar por. si 
mismos la parte que les cupo en aquello^ 
grandes latrocinios , forzoso, será que se su- 
prima la estabilidad de los foros, y que loí 
antiguos colonos sean apeados y puestos eH 
U triste alWrnativa de sajir. por el mundo 
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á mencDgar, ó de hacerse salteadores de ea^ 
fainos. ¡Y que 1 2 eran estos, los inmenáosbe^ 
néficios que ellos esperaban, ó que los im- 
postores! les prometieron con las leyes del 
nuevo sistema?. . . . Y esos cultivadores no-* 
veles nacidos para la )iolgaoza, ¿ harán que 
sus campos , viñas y olivares produicán ma- 
yores cosechas? Yo digo que no , y que con 
esQS feliciferos decretos de usurpación y des* 
omdrtizacion no se aumentarán , antes se 
distpinuirán en Bspaña los productos y los 
medios de subsistencia , y por consecuen- 
cia necesaria se v^rá proporcionalmente dis- 
minuida la poblái^ion^ de este l^eino. ¿Por 
ventura las tan ponderadas granjas de los 
jesuitas rinden hoy mas producto ¡divididas^^ 
despedazadas, espórtilladas y devastadas en- 
tre las manos de los herederos de «tls com- 
pradores , que cuando las cultivabais »por su 
cuenta aquellos Religiosos infatigabfes, víc- 
timai inocentes de ia conspiración filosófica? 
¿S^ aumentaron la población y las riquezas 
en aquellos pueblos y ciudades , de donde 
tíles fueron es^élidos bárbaramente, y en 
donde dejaron óiianto poseian, menos los 
breviarios, qne fue lo único qud sé les per- 
mitió llevar?' ¿Con este atroz triuiáb del fi- 
losofismo europeo han mejorado la suerte de 
las naciones católicas aquellos ministros fi- 
lósofos, autores y egécutores de taú impia 
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espuUlon ? La Europa y el mundo entero 
sabe que no^ ni tampoco esperen vmds. me- 
jor efecto de los atentados sacrilegos que han 
cometido, y siguen cometiendo vuestras cor- 
tes revolucionarias. No señor, no está la sa- 
lud '6 la conveniencia pública en perseguir 
á la Religión verdadera^ ni en apoderarse 
de lo ageno sin crimen precedente , y sin 
consentimiento de su dueño. No se mejora 
la suerte de los pobres , librándoles de ser 
colonos y dependientes asalariados de los 
Grandes y de los Eclesiásticos , para que lo 
sean de esos millonarios que compran los 
robos de la revolucioo , y qiie como ruines* 
ensalzados por la ciega fortuna no hay que 
esperar que sean ma* desinteresados y ca- 
ritativos para sus pobres renteros , que lo 
eran antes los dueños legítimos de esas gran- 
des propiedades. . . . Pregúnteseles que tal 
les va hoy con sus nuevos amos , cuando 
aun dura el pan de la boda: véanse las taz* 
raías de aquellos lugares trasladados al di- 
recto dominio de manos legas , y verse há* 
cuanto allí se han aumentado las cosechas 
con esos decretos benéficos. 

Por lo menos en el reciente decreto de 
nuettras cortes que manda realizar en codo 
el reino el repartimiefito de baldíos , no 
puede vmd. hallar tantos reparos, dige yo.= 
Sería yo tan mentecato como los autores de 
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esotro decreto , me respondió Gerard , si 
creyese que se ayuda á la clase pobre» dán- 
dole baldíos que cultivar , siu darle al mis* 
nio tieiiipo los ganados , uteosilios y capita- 
les necesarios para que los cultive. Tierras 
yermas y malisimainente cultivadas, que no 
ofrecen masi que una vejetacion lánguida 
por falta de abonos que las calienten; ¡be 
visto tantas, tantas en España! y. todas son 
de pobres que no tienen ni ^l;>ono$, ni ga- 
nados, ni dineros para ^hacerlas fructificar, 
y que ciertamente las venderian si hallasen 
compradores, como venderán muy presto á 
cualiquier precio las ^porciones que se les 
apropiein en esos baldíos ó comunes, los 
cuales, á vuelta de algunos años, se baila- 
rán en poder de los ricos compradores, que- 
dándose los pobres mas pobres y miserables 
que nunca , porque les faltarán los diarios 
recursos que antes hallaban en esas propie- 
dades comuneras , de donde sacaban leña y 
esquilmos, y en donde apacentaban la vaca, 
^1 cerdo, la oveja, Scc. que criaban, y que 
ya no podrán criar , por haber pasado á 
particular dominio de los ricos. Dige de los 
ricos , porque éstos son los únicos capaces 
de comprar , cercar y meter en cultivo to- 
das esas tierras y montes baldíos , de que 
antes se utilizaban con preferencia k>s po- 
lares* Asi es como vuestros sofistas poUti^pi^ 
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aumentan la miseria de las clases indígena 
tes , fingiendo favorecerlas con sus femen- 
tidas leyes de repartimientos , de desestáñ- 
eos , y de desamortizaciones eclesiásticas y 
civiles. 

Sofocado hasta no mas con estas trivia- 
les reflexiones de economía política, me des- 
pedí de Mr. Gerard, arrepentido de haber- 
me entrado en tales honduras con riesgo de 
confirmar al suspicaz viejo en el desventa- 
joso concepto que le habia hecho formar de 
mis opiniones el fraile chismoso. Llamo des- 
ventajoso concepto para mí el qué me tu- 
viesen por liberal 9 en un tiempo en que 
las hazañas vuestras hacían á este nombre 
odioso entre todos los que pensaban con ho- 
nor y con mediano Juicio. .• • Pero no quie- 
ro irritarte ya con reconvenciones que «n- 
tonce^ te hice sin fruto. Esta me ha salido 
demasiado larga , para otra me enmendaré. 
Soy tu , 8cc. zzz S.* .• B.. .. 
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